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    Para mi madre, Nicole London, y para Alice Tribue.
Gracias por aguantarme.

  


  Un médico
SEXY


  
    1


    El médico


    Garrett


    Si una clínica privada es elegida la número uno del estado y una de las cinco mejores del país por enésimo año consecutivo, el premio debería ser la erradicación total de mañanas como la de hoy. Esta ha sido la tercera vez esta semana que me he encontrado cara a cara con una paciente con la que estaba perdiendo el tiempo. Cara a cara con una paciente que quería que yo personalmente examinara su coño.


    —Por enésima vez, señora Aberdeen… —Hice clic con el bolígrafo—. No le pasa absolutamente nada. Sus análisis de orina y sangre son sanísimos, y está desperdiciando tanto su tiempo como el mío. Tengo pacientes esperándome para tratar temas realmente serios.


    —Lo sé, y yo soy una de ellos. —Sonrió y, con un gesto juguetón, tiró del dobladillo de su vestido de seda por encima de sus muslos—. Siento que me está ocurriendo algo extraño aquí abajo…


    —¿Ahí abajo? Estoy seguro de que es capaz de decir «vagina», si se refiere a eso.


    —Vale. Me está pasando algo en… la vagina. —Se mordió el labio y sonrió de nuevo.


    «Hoy no estoy de humor para estas mierdas».


    Dejé su expediente a un lado y comencé a escribir una anotación:


    «A la paciente no le pasa nada malo».


    Era la cuarta citología que le hacía en cuatro meses, la definición misma de la palabra «innecesario».


    —Como ya le he dicho, señora Aberdeen —dije, negando con la cabeza—, no solo debería irse a casa: es necesario que lo haga.


    —No estoy convencida. —Se cruzó de brazos—. ¿No puede comprobarlo otra vez?


    —No.


    —¿No? No puede decirme «no».


    —¿Prefiere que le diga «no follaremos»? No me mire boquiabierta, señora Aberdeen. No es no.


    —¿No ha hecho el juramento hipocrático? —Movió un dedo delante de mi cara—. ¿No hay algo en él referente a tratar a las personas con amabilidad y simpatía? Estoy segura de que eso significa que tiene que preocuparse de sus pacientes, es decir, de mí, y que debe creerles cuando le dicen que les duele algo.


    —En primer lugar, usted es no mi paciente, y esta no es mi especialidad. En segundo lugar, sabe muy bien que su médica de cabecera, la doctora Laurel, siempre está fuera los jueves, así que ni siquiera debería haber venido hoy.


    —También sé que usted ha realizado más citologías antes en ausencia de la doctora Laurel. He tratado de reservar una cita con usted en su especialidad, pero la recepcionista siempre me dice que no hay hueco. De todos modos… —Entrecerró los ojos mirándome—. Me gustaría que pusiera educadamente la cabeza entre mis piernas y me examinara la vagina, doctor Ashton. Hágalo ahora, o le dejaré una reseña negativa de dos estrellas.


    —¿Por qué no dejar una crítica de una estrella?


    —No estoy bromeando. Mi hija trabaja en la sección de local de The New York Times, y haré una crítica feroz tanto a usted como a la clínica; les llevará años recuperar la reputación que tienen.


    Puse los ojos en blanco y cogí un par de guantes.


    —Súbase a la camilla, por favor.


    Sonrió y se acomodó en la camilla, echándose hacia atrás, como si eso fuera lo más maravilloso de su vida. Llamé a una enfermera y esperé a que entrara en la habitación: quería asegurarme de que hubiera alguien presente como testigo de la consulta.


    La enfermera se sonrojó mientras ponía lo necesario en el carrito y me lo acercaba. Cuando me di cuenta de que literalmente iba a ponerse roja y a reírse por lo bajo cada vez que murmurara una palabra, acepté que no era mi día.


    —Ponga los pies en los estribos y separe las piernas, señora Aberdeen.


    —Con mucho gusto. —Siguió mis instrucciones, abriendo los muslos mucho más de lo necesario.


    Me senté en el taburete y tomé posición entre sus piernas; encendí la luz para examinarla y cogí el espéculo. Iba a asegurarme de que fuera el examen más rápido y eficiente de la historia. Había hecho demasiados en los últimos meses, y estaba seguro de que podía llevarlo a cabo con los ojos cerrados.


    Suspirando, le raspé el cuello del útero en busca de las células necesarias para la prueba, y aunque percibí una pequeña irregularidad, sabía que no era suficiente para justificar un nuevo examen.


    —Todo está bien, señora Aberdeen —concluí, quitándome los guantes y tirándolos a la basura—. Ya puede incorporarse.


    —¿Qué? ¿Eso es todo? —No se movió—. Todavía no me ha reconocido la pelvis. ¿Y qué hay de los senos? ¿No se supone que debe tocármelos en busca de bultos?


    «Dios…»


    —La doctora Laurel le ha examinado los senos hace cinco semanas, así que estoy muy seguro de que los resultados permanecen inalterados. Pero, si lo desea, puedo pedirle a la enfermera Johnson que se quede en la habitación con usted y que le haga una palpación. Incluso le pediré que no se la cobre: lo tramitaremos como consulta pro bono.


    —Doctor Ashton, haré lo que considere necesario… —La enfermera Johnson se sonrojó y soltó una risita tonta.


    —Creo que paso. —La señora Aberdeen se sentó y se cruzó de brazos.


    —Ya me imaginaba. —Cogí el expediente y escribí algunas notas—. Como le he dicho antes de comenzar, no hay nada alarmante «ahí abajo», aunque me da la impresión de que podría estar desarrollando una infección menor por hongos.


    —Ya le he dicho que era algo serio. Incluso suena grave, tan grave que apuesto algo a que no hay una cura para ello.


    —En el Wal-Mart venden cura para todo —dije—. La mayoría de las mujeres pueden diagnosticarse una infección de esa clase por sí mismas.


    —Bueno, pues yo prefiero un trato más personal. —Se echó hacia adelante y me puso la mano en el hombro—. ¿Está seguro de que no quiere usar esos largos dedos para profundizar un poco y asegurarse de no tengo nada malo más dentro?


    Inmediatamente me puse de pie y arranqué la hoja de recetas de mi libreta.


    —La infección debería quedar resuelta en las cuarenta y ocho próximas horas si empieza hoy el tratamiento y sigue las instrucciones.


    —¿Y en el caso de que no siga bien las instrucciones? ¿No puede hacerme el seguimiento?


    Le lancé una mirada inexpresiva.


    —Que tenga un buen día, señora Aberdeen. Gracias por su ayuda, enfermera Johnson. —Salí de la consulta antes de que alguna de ellas pudiera añadir una palabra más y me dirigí directamente al escritorio de mi ayudante, Emily.


    —¿Puedo ayudarle en algo, doctor Ashton? —Me miró mientras me acercaba.


    —Sí. Juraría que te di indicaciones muy claras: ¿no acordamos que no quería que me enviaras a los pacientes sin cita previa de la doctora Laurel cuando esta tuviera días libres, y que, si lo hacías, tenía que ser como último recurso?


    —Usted ha sido el ultimísimo recurso. Todos los demás tenían una cita a las ocho.


    «Genial…».


    —¿Hay alguna variación más en mi agenda?


    —Muchas. —Cogió una caja y me la entregó—. El premio por ser la clínica privada número uno en el estado llegó por correo ayer por la noche. La cita de las diez ha sido reprogramada para las cuatro, la de la una quiere cambiar la sesión en persona por una llamada telefónica, y he rellenado todos los jarrones de su despacho con un nuevo suministro de regalices.


    —Gracias, Emily. ¿Eso es todo?


    —En realidad, hay una última cosa. La doctora Ryan ha regresado de Hawái y está en su consulta esperándole. Dice que es importante.


    —Estoy seguro de que no lo es. —Llevé la caja por el pasillo hasta mi despacho.


    Efectivamente, la doctora Ryan, también conocida como doctora Nunca-estoy-aquí, estaba sentada en el sofá para los pacientes, hablando por teléfono. De hecho, me sorprendió verla ahí tan temprano, ya que recientemente se había convertido en una celebridad. Era el tercer miembro de mi personal que se había perdido en el mundo de la «medicina de la televisión». Cada vez que me daba la vuelta, estaba firmando un nuevo contrato para escribir libros, aparecer en un programa de televisión u organizar una costosa conferencia. Todo salvo practicar medicina.


    —Doctor Ashton, no parece contento de verme hoy… —Puso fin a la llamada telefónica mientras yo tomaba asiento tras mi escritorio—. ¿Qué he hecho ahora?


    —Nada. Literalmente.


    Se rio.


    —¿Sabes?, en serio, no tengo ni idea de por qué le gustas tanto a mi marido.


    —¿Has venido a mi despacho para hablar sobre tu vida personal? Tendré que cobrarte por ello.


    —No, por favor. —Sacó un grueso documento del bolso y lo deslizó hacia mí por encima de la mesa—. Es necesario que firmes la declaración conjunta del nuevo programa especial para residentes. Eres el único médico de la clínica que no lo ha firmado.


    —¿Programa para residentes? Juraría que ya tenemos tres y que acordamos contratar a un nuevo médico.


    —Los residentes son médicos.


    —Son médicos que necesitan niñera. —Pasé las páginas—. He aceptado utilizar los nuevos fondos para un médico con licencia y útil para la clínica. No pienso firmar eso.


    —Todos los demás han estado de acuerdo, y ya hemos seleccionado a una candidata con mucho talento, así que no voy a discutir contigo. Y si no recuerdo mal, han sido doce votos positivos con solo uno en contra, el tuyo, por lo que técnicamente no has estado de acuerdo y tienes que ceder ante el resto de nosotros.


    Suspiré y garabateé mi firma en la primera y en la última página del documento.


    —Y para que lo sepas —añadió—: las enfermeras murmuran mucho más sobre ti últimamente. Lo estás volviendo a hacer.


    Arqueé una ceja, esperando una explicación.


    —Estar en guardia, enfadarte más rápido de lo normal y, bueno…, sencillamente ser una versión mejorada de ti mismo, supongo. —Sonrió—. Sé que esta clínica es el legado de tu familia, pero, en serio, hay vida más allá de estas paredes.


    —No, lo que necesito es que los médicos que están dentro de estas paredes se presenten y ejerzan sus putos trabajos.


    —¿Ves? ¿Ves lo irritable que puede resultarme tratar de ser amable contigo?


    —Sal de mi despacho, Ryan.


    —Ya me voy. —Cogió el documento y se puso de pie—. Por cierto, ¿qué le ha pasado a esa preciosa y tierna mujer que te presenté hace unas semanas?


    —No ha funcionado.


    —¿No ha funcionado o no has permitido que funcionara?


    —Un poco de cada cosa. —La mujer en cuestión había sido su amiga en la infancia, y, de hecho, era preciosa y tierna, pero en el momento en que comenzó a balbucir que quería casarse y tener al menos cuatro hijos, cuando solo llevábamos una hora juntos, perdí con rapidez cualquier interés en ella.


    —Bueno, hazme un favor —dijo la doctora Ryan, mientras iba hacia la puerta—. Prueba con las citas online o busca un pasatiempo para esos días que raramente tienes libres. No repetiré esto ni admitiré haberlo dicho, pero… eres demasiado guapo para pasar el resto de tu vida solo.


    —Muchas gracias, doctora Ryan. ¿Tengo que pagarte por ese psicoanálisis que no te he pedido o tus malos consejos son gratuitos?


    Me mostró el dedo corazón y, cerrando la puerta impetuosamente a su espalda, salió de mi despacho.


    Sin que ella ni mi equipo lo supieran, tenía un pasatiempo secreto: el sexo. Lo que ocurría era que no había tenido tiempo de disfrutarlo durante los seis últimos meses debido a una sobrecarga de trabajo…, gracias a ellos. Y sin duda era un gran admirador de las citas online… hasta que conocí a muchas mujeres seguidas que andaban buscando relaciones permanentes. Ahora me limitaba a navegar por los escasos sitios donde mantenía cuentas y seguía charlando con la especie de amiga que había hecho: JerseyGirl7.


    La había conocido en NewYorkMinute.com, el sitio más exclusivo y privado para los profesionales de élite de la ciudad. Un sitio que se había forjado alrededor de la idea de que la primera cita debía programarse después de tres conversaciones. Ningún perfil tenía nombre ni imagen, solo una serie de párrafos reveladores y el porcentaje de «capacidad de emparejamiento» basado en las preguntas que se habían respondido.


    Por alguna razón, JerseyGirl7 era cien por cien compatible conmigo, pero nunca había deseado conocerla en persona, porque no confiaba en los resultados. Por un lado, pensaba que ella tenía que haber respondido de coña para que le saliera una buena compatibilidad sexual conmigo, y, por otro, no tenía la energía ni el tiempo necesarios para sufrir otra posible decepción. No solo eso, sino que realmente disfrutaba teniéndola como medio amiga, incluso aunque tuviera un sentido del humor demasiado inteligente y cierta tendencia a revelar demasiado sobre sus fantasías más profundas y guarras.


    Con ella en mente, abrí sesión en NewYorkMinute.com y vi un mensaje suyo de hacía un par de horas.


    Asunto: Tengo una cita este fin de semana y necesito tu consejo…
Creo que este viernes es el día en que ¡por fin! tendré sexo después de tantos meses de sequía.
Respóndeme al correo cuando tengas oportunidad o cuando termines con tus mal llamados pacientes. Sabes que no tienes que seguir mintiendo sobre que eres médico, ¿verdad? Nunca nos vamos a ver en persona, así que ¿por qué sigues pretendiendo constantemente ser algo que no eres? Solo dime lo que haces para vivir, y yo también te diré lo que hago. :-)
P. D.: Tenías razón sobre mi última cita. No terminó bien; él era un imbécil, como predijiste, pero ya eres lo suficientemente arrogante y no voy a hacer crecer tu ego ni un poco más.
JerseyGirl7


    Volví a leer la última línea de su correo electrónico varias veces más y sonreí antes de cerrar la aplicación.


    «Ya le responderé cuando salga…».
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    El médico


    Garrett


    Cuando salí del trabajo, eran ya las nueve de la noche y mi tolerancia por la incompetencia había alcanzado un nuevo mínimo. Había tenido que echar la bronca a los internos en mi departamento por mostrarse descuidados en los informes de los pacientes, aguantar una sesión de dos horas con una pareja que estaría mejor divorciada y obligarme a terminar de leer un informe de cuarenta páginas sobre una nueva técnica de terapia.


    En algún lugar en medio de todo ese estrés, se había agotado mi suministro de regalices, y lo último que quería hacer esa noche era reunirme con el personal para celebrar el enésimo nombramiento como la «Mejor clínica de Nueva York». Pero, una vez más, me encontré sacando brillo al trofeo en la sala de estar, y dejándolo en el estante, al lado de los premios de los años anteriores. Los miré allí juntos durante un buen rato, sabiendo que mi padre estaba en algún lugar diciendo: «Te lo dije, hijo».


    Encendí las luces, fui a la cocina y me serví un vaso de bourbon, que me bebí de un trago con rapidez antes de servirme otro. Luego cogí el móvil e inicié sesión en la aplicación NewYorkMinute.com para ver que JerseyGirl7 me había enviado el segundo mensaje del día.


    Asunto: Un consejo
Tus «pacientes» deben de estar volviéndote realmente loco hoy, ya que estás demasiado ocupado para responde. (aunque sé que eso de que eres médico es mentira).
Por tanto, te formularé unas preguntas muy concisas:
1) El chico y yo acabamos de intercambiar fotos; es muy sexy y parece estar deliciosamente cachondo. Esto no tiene absolutamente nada que ver con este correo electrónico. Solo quería restregarte ese hecho por la cara.
2) ¿Crees que debería ponerme un vestido con medias o un top muy revelador con vaqueros ceñidos? Como hombre, ¿cuál es la mejor manera de insinuarle que estoy interesada en acostarme con él después de la cita?
3) Me ha dicho que estaba deseando chuparme «el conejo»; ¿qué significa eso?
4) En serio, necesito que esto funcione. A diferencia de ti, prefiero no pasarme otro mes consolándome solo con mis fantasías y mi mano…
P. D.: Si alguna vez nos vemos y quiero hacerte un regalito por todos los consejos que me has dado durante estos meses, ¿qué te parece más apropiado? ¿Un kit médico de juguete o una colección de las mejores pelis porno?
JerseyGirl7


    Sonreí y escribí una respuesta al instante.


    Asunto: Re: Un consejo
Sí, los «pacientes» me han vuelto loco hoy, pero no tanto como el personal. (Y no tengo ninguna razón para mentirte sobre mi ocupación). Muchas gracias por ir al grano con esas tristes y patéticas preguntas de esta semana.
1) Como estoy lejos de ser gay, no sé por qué me puede importar una mierda si el chico con el que estás a punto de quedar es «sexy» o «está deliciosamente cachondo».
2) Ponte un vestido. Sin medias.
3) Significa que no tiene idea de cómo comerte el coño.
4) Te he dicho ya que es muy peligroso que te hagas ideas tontas en referencia a mi vida sexual…
P. D.: Una bolsa a granel de regalices sería lo mejor, pero preferiría ver tus labios alrededor de mi polla.
D-Doctor


    Me respondió al instante.


    Asunto: Re: Re: Un consejo
Te aseguro que sabe cómo comerme el coño. Deberías leer todos los mensajes guarros que me ha enviado. Estoy segura de que son mucho más guarros que nada que me hayan enviado antes.
JerseyGirl7


    Asunto: Re: Re: Re: Un consejo
Lo dudo mucho…
D-Doctor


    Revisé el hilo interminable de mensajes, hasta el momento en que comenzaron, y me di cuenta de que esa mujer tenía, sin duda, una obsesión por hablar sobre el sexo. Lo cual era bastante irónico, porque desde el momento en que nos habíamos «conocido», no había disfrutado del sexo. Todas sus citas habían terminado siendo un desastre, ya fuera por una razón u otra, y había aprendido más sobre el uso de su vibrador personal de lo que quería saber.


    «Creo que vamos a tener que resolverlo fuera de internet…».


    Antes de que ella pudiera responder a mi último mensaje, le envié otro.


    Asunto: Tu cita
Puedo garantizarte que será otra decepción. Personalmente, creo que deberías cancelarla para que no pierdas el tiempo.
D-Doctor


    Asunto: Re: Tu cita
Y puedo garantizar que no será así. Tenemos un ochenta por ciento de compatibilidad. ¡Un ochenta por ciento! Y no es solo eso… Te adjunto capturas de pantalla de algunos de sus mensajes más recientes.
Lee y aprende a decir guarradas, Doctor. Lee y aprende…
JerseyGirl7


    Logré leer solo un mensaje, «Voy a lamerte y sorberte tu coño mojado hasta dejarlo seco, y me muero por que veas mi polla. Es del tamaño de una salchicha…», antes de poner los ojos en blanco.


    Asunto: Re: Re: Tu cita
¿Quieres apostar algo?
P. D.: Ningún hombre debería comparar su polla con una salchicha. Pueden hacerlo mejor… Mucho mejor.
D-Doctor


    Asunto: Re: Re: Re: Tu cita
Por supuesto. ¿Qué obtendré cuando gane?
P. D.: Estás celoso de que tu polla no sea lo suficientemente grande como para que te lo digan…
JerseyGirl7


    Asunto: Re: Re: Re: Re: Tu cita
Querrás decir cuando pierdas… Y cuando eso suceda, quiero una llamada telefónica. Podemos negociar el tema si ganas, pero estoy bastante seguro de que no necesitaremos hacerlo.
P. D.: ¿Te gustaría que te enviara una foto? Dudo mucho que pueda caber en una sola imagen, así que tendré que enviarte dos…
D-Doctor


    Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Tu cita


    ¿Una llamada telefónica? ¿Eso es todo lo que quieres?
Pediré lo mismo como «premio», así podré restregarte mi cita en las narices.
P. D.: Suena muy tentador…, pero acordamos no enviarnos fotos nunca. ¿Recuerdas?
JerseyGirl7


    Asunto: Nada de fotos
Acordamos no enviarnos fotos, pero previamente convinimos que dejarías de contarme lo mucho que querías que alguien te hiciera inclinarte sobre una silla y te dejara sin aliento, y, sin embargo, fue el tema que tratamos anoche…
Responde a la pregunta. ¿Es un sí o un no para enviarte las fotos? Creo que mi polla encajaría perfectamente dentro de esa boca tan de listilla tuya…
D-Doctor


    «JerseyGirl7 se ha desconectado…».
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    La residente


    Natalie


    Me sonrojé al releer los últimos mensajes de D-Doctor al día siguiente, y puse los ojos en blanco al ver su oferta de enviarme una foto de su polla, a pesar de que casi le había dicho que sí.


    «¿Por qué no has aceptado, tonta?».


    Sonriendo, decidí que trataría el tema con él más tarde. Tenía una reunión de emergencia y una cita a la que llegar a tiempo.


    Cuando el taxi se detuvo en la acera delante del Manhattan Medical, le entregué al conductor un billete de diez dólares y me puse la capucha del impermeable sobre la cabeza. Me apresuré a cruzar la acera y la puerta rotatoria, entusiasmada por lo que la reunión de hoy significaba para mi carrera. Durante toda la semana, no había podido evitar escuchar cómo mis compañeros hablaba de que el jefe estaba ofreciendo bonificaciones a algunos internos y residentes. Y por lo mucho que trabajaba, sabía que también merecía uno.


    Fui en el ascensor hasta el piso correspondiente, respiré hondo y llamé a la puerta del jefe.


    —¡Adelante, adelante! —dijo, con la misma voz tranquila y acogedora de siempre.


    —Buenos días, jefe Tomlin.


    —Buenos días, doctora Madison. —Sonrió—. Gracias por venir a reunirse conmigo en su día libre, y avisándola con tan poco tiempo.


    —El placer es mío, señor.


    Me indicó que tomara asiento, e hice todo lo posible para no parecer demasiado agitada.


    «Sí, estoy encantada de aceptar la bonificación de mil dólares… Sí, estoy encantada de aceptar la bonificación de mil dólares…».


    —Doctora Madison, la he llamado hoy porque tengo buenas noticias y malas noticias. —Su repentino cambio de tono me cogió por sorpresa—. ¿Cuáles quiere que le diga antes?


    —Las buenas…


    —Vale. Bueno, la buena noticia es que es una interna estupenda, y quiero decir realmente estupenda. Su profesionalismo, puntualidad y entusiasmo con los pacientes del centro la hacen formar parte de los mejores internos. Ha demostrado una gran habilidad para los diagnósticos, y no tengo dudas de que será una médica fantástica en su especialidad después de que complete su residencia.


    —Agradezco los cumplidos, jefe Tomlin. —Estaba a punto de seguir dándole las gracias, pero primero tenía que escuchar las «malas noticias».


    —Las malas noticias son que… —se quitó las gafas de presbicia y se pasó la mano por el cabello gris—, por desgracia, tenemos que rescindir la oferta para que continúe en el programa de residencia del centro.


    —¿Qué?


    —Por accidente hemos aceptado diez solicitudes de más para nuestro presupuesto, así que decidimos sacar nombres al azar para elegir qué contratos tenemos que rescindir. Le ha tocado, lo siento.


    Me mordí la lengua para evitar gritar «¿Qué coño…?». Estábamos hablando de mi futuro, y él estaba allí sentado limpiándose las gafas, como si la conversación versara sobre algo tan simple como la nueva política de uniformes. Como si no hubiera estado planeando pasarme los próximos años de mi vida completando allí mi residencia, en el Manhattan Medical.


    —Doctora Madison, entiendo que este momento puede parecerle terrible…


    —¿Terrible? Si hace unas semanas que empecé —balbucí—. Esto tiene que ser ilegal.


    —No, lo que sería ilegal es permitir que continúen su residencia diez personas cuando no podemos pagarles. —Y tuvo el descaro de sonreír.


    Lo fulminé con la mirada.


    —Vale, eso ha sido un chiste de mal gusto. Lo siento. —Negó con la cabeza—. De todos modos, aunque no podamos permitir que siga formando parte del personal durante el curso actual, el departamento de Recursos Humanos ha estado trabajando horas extra a lo largo de los últimos meses llamando a todos los hospitales del estado para encontrar la solución a nuestro vergonzoso problema. —Sacó una carpeta y hojeó las páginas—. Hemos enviado las puntuaciones que ha obtenido, el registro de asistencia y, por supuesto, cartas de recomendación de cada médico, pues todos han quedado impresionados con su trabajo en las rotaciones.


    Sonriendo, deslizó la carpeta sobre el escritorio hacia mí, pero no me atreví a abrirla. Lo único que podía ver ahora era que el sueño de toda mi vida se desvanecía a cada segundo que pasaba.


    —Recursos Humanos ha decidido que el Centro Médico Avanzado Park Avenue es la mejor opción para usted, por su especialidad y por su amor por la terapia. El equipo de la clínica mencionada está encantado de ofrecerle un trabajo, y su oferta salarial es bastante elevada, la más alta que he visto para ese puesto.


    —¿En serio? —Ya no pude aguantar más—. ¿Me está pidiendo que realice mi residencia en una clínica privada? ¿Es una broma?


    —El Centro Médico Avanzado Park Avenue es, en realidad, la mejor clínica privada del estado, y se encuentra entre las diez mejores del país. Poseen un equipo de médicos de fama mundial reconocidos en sus… Desconecté. No podía soportar escuchar otra palabra. Durante los años que llevaba aspirando a ser médica, siempre me había imaginado corriendo por los pasillos del mejor hospital del estado. El hospital en el que estaba ahora mismo, el mismo en el que trabajaba como residente. Nunca, jamás en mi vida se me había ocurrido pedir residencia en una clínica privada, y mucho menos trabajar en una, porque siempre había pensado que las relaciones médico-paciente eran demasiado vagas y que había muy poca variedad de casos para que resultara un desafío.


    —¿Me está escuchando, doctora Madison? —La voz del jefe interrumpió mis pensamientos.


    —No, señor —admití—. En absoluto.


    —Lo imaginaba. —Se puso de pie y se acercó a mí para ponerme las manos en los hombros—. Recursos Humanos se ha esmerado mucho en encontrar la mejor solución, y esa es la que está en el dosier que le acabo de dar. Es todo lo que necesita saber sobre el Centro Médico Avanzado Park Avenue y sobre por qué creemos que este cambio radical en su carrera será para mejor. Estas cosas suceden por una razón, ¿sabe?


    «Estas cosas ocurren cuando se contrata a personas que no saben contar…».


    Me obligué a sonreír y le tendí la mano.


    —Gracias por ser un gran mentor, jefe Tomlin.


    —No, gracias a usted por ser una de las mejores estudiantes a las que he tenido el placer de enseñar. —Le estreché la mano—. Y mire, esto es solo un pequeño revés. En cuanto complete la residencia, llámeme. Voy a mover tierra y cielo para contratarla.


    No tuve la energía para responder ese último comentario en ese momento.


    Me limité a recoger el archivo que me daba, expresarle las gracias por última vez y salir de su despacho. No quería prolongar mi cruel cambio de destino más tiempo, así que fui en el ascensor hasta la planta baja para pasar por el vestuario de los internos. Recogí mi bata blanca y el resto de mis pertenencias y guardé con rapidez todos los libros de texto y carpetas en la mochila.


    Ignoré todos los «¿Qué te pasa, Natalie?» y los «¿Por qué lloras?» de mis colegas mientras salía del hospital, y luego tiré el archivo sobre el Centro Médico Avanzado Park Avenue a la primera papelera que vi.


    Esa noche, sentada delante del hombre al que había conocido a través de la aplicación de citas NewYorkMinute.com, Charles Landon, estaba decidida a darle la vuelta al día, y tenía muchas ganas de restregarle a D-Doctor en las narices las muchas maneras en las que Charles me había follado.


    «¿Por qué me excita tanto contarle a un extraño los detalles de mi inexistente vida sexual y mis fantasías?».


    —Mmm, ¿vas a pedir algo de beber, Natalie? —Charles movió la mano delante de mi cara, y me di cuenta de que el camarero me estaba mirando con el bloc de notas en la mano.


    —¡Oh, sí! —Eché un vistazo a la carta de vinos—. Tomaré una copa de Château Guiraud.


    —Una excelente elección, señorita. —El camarero sonrió—. También podría sugerirle…


    —Una copa de ese vino cuesta setenta dólares —intervino Charles, frunciendo el ceño—. Así que no. ¿Puedes elegir otro, por favor?


    —Oh, lo siento —dije—. No me había dado cuenta de que era tan caro. —Eché un vistazo de nuevo a la carta de vinos—. ¿Puede ser entonces una copa de Château Piedmont?


    —Son trece dólares la copa. —Charles negó con la cabeza—. ¿Qué tal una copa de Shirley Temple?


    —Señor —dijo el camarero, tan extrañado como yo—. Shirley Temple no es un vino. Es una forma elegante de conseguir que los adolescentes pidan tónica con una pizca de zumo de frutas acompañada de una cereza.


    —Además tiene el precio perfecto: cuatro dólares. —Charles me arrancó de los dedos la carta de bebidas y se la entregó al camarero—. Hemos venido aquí a beber algo y por el ambiente. Después iremos al Burger King, gracias.


    —Vale. —El camarero me lanzó una mirada de «¿De qué coño va esto?», y me obligué a sonreír—. Un Shirley Temple y agua.


    —Sin limón —añadió Charles moviendo el dedo—. Lo cobran aparte.


    El camarero negó con la cabeza.


    —Vengo ahora mismo.


    —Dime, ¿qué tal te ha ido hoy el día, Natalie? —Charles no permitió que el tema de su cutrez siguiera flotando en el aire ni un segundo más.


    —Ha sido… —Hice una pausa, sin saber si debía decirle que me habían despedido y reasignado a otra clínica en el último minuto, pero todavía no se lo había dicho a mis mejores amigos—. Maravilloso. Muy, muy bueno…


    —El mío también. En especial ahora. Llevo mucho tiempo esperando conocerte en persona.


    —Y yo… —Tomé un sorbo de mi Shirley Temple en el segundo en el que el camarero me lo dejó delante.


    —¿No les gustaría compartir un palito de pan para acompañar las bebidas? —preguntó el hombre—. ¿Quizá una servilleta de cortesía?


    —Es posible. Denos un minuto, por favor. —Charles le indicó que se alejara—. ¿Todavía estás interesada en ir a mi casa esta noche, Natalie?


    Asentí. Aunque realmente me había quedado sin palabras ante el hecho de que pensaba llevarme al Burger King después de esto. Por eso y por el hecho de que iba a tener que engañarme mentalmente para pensar en algo que no fuera su ruindad, si quería que esto funcionara.


    —¡Genial! Bueno, hay algo que tengo que decirte antes de irnos de aquí. Algo bastante importante.


    —Déjame adivinar: ¿estás casado? —Me puse el bolso al hombro, preparada para un «sí».


    —¡Ja! —Se rio—. No. No es algo tan serio. Es solo que… Bueno, ¿recuerdas todos esos mensajes que te he enviado durante semanas?


    —Los recuerdo muy bien.


    —Bueno, pues tengo algo que confesarte. Solo podemos mantener cierto tipo de sexo porque tengo…


    —¿Porque tienes qué?


    —Porque… —Bajó la voz—. Tengo agenesia en el pene.


    ¿Agenesia en el pene? Sacudí la cabeza, presa de la incredulidad. Eso no podía ser.


    —¿Te refieres a la disfunción eréctil? —dije—. No es algo de lo que avergonzarse. En realidad, es mucho más común de lo que piensas, y no es un gran problema. Lo digo porque no puedes referirte a la agenesia del pene. Eso significa que…


    —Significa que nací sin pene. —Entrecerró los ojos mirándome—. Sé exactamente lo que significa, y esa es la razón por la que lo he dicho.


    Parpadeé.


    —¿Puedes repetirlo?


    —Ya me has oído. La mayoría de las mujeres son demasiado cerradas, tontas y egoístas como para comprender lo que supone, pero espero que no seas una de ellas. ¿O lo eres?


    Me recliné en mi silla. Ni siquiera sabía qué decir. Durante las últimas semanas me había enviado un mensaje tras otro sobre lo enorme y dura que era su polla, sobre cómo planeaba llenarme el coño con ella, ¿y ahora me lanzaba la carta de «No tengo pene»?


    —¿Me dijiste o no que tu polla era del tamaño de una salchicha gigante? —le pregunté—. ¿No me dijiste eso la semana pasada?


    —Quizá… O tal vez el mensaje se interrumpió antes de que pudiera terminarlo de escribir. Tal vez quería decir que mi polla era más como una salchicha pequeña. Y ahora me estás juzgando —dijo, suspirando—. Me parece que eres tan crítica y obtusa como las demás mujeres que he conocido.


    —No se trata de que no tengas polla —solté, levantando la voz—. Se trata de que me has mentido. ¡Tenía ganas de follar contigo! —Todo el restaurante quedó en silencio, y mis mejillas adquirieron un color rojo brillante, pero no dejé de hablar—. Pero ¿sabes que? Yo también te he mentido. Hoy ha sido un día de mierda para mí. Un día realmente malo que ha sido la guinda de una semana de mierda porque el hospital donde hacía la residencia ha decidido transferirme a una clínica privada antes de que pudiera empezar a trabajar en serio.


    —Eso suena fatal, Natalie. —Estiró el brazo por encima de la mesa para acariciarme la mano, pero la retiré.


    —Sí, ¿y sabes qué más es horrible? —Me levanté de la mesa—. Que he perdido el tiempo durante semanas hablando online contigo, para venir hasta aquí y conocer a alguien que me ha estado mintiendo descaradamente. Podríamos haber sido amigos si me hubieras dicho la verdad desde el principio.


    —¿De verdad?


    —Sí, de verdad.


    —Bueno, ¿es demasiado tarde para eso? ¿Y en serio te vas a ir sin pagar la mitad de tu consumición?


    No le respondí. Me di la vuelta y salí del restaurante para detener el primer taxi que vi.


    —A Hoboken, Nueva Jersey, por favor —le dije al conductor—. A los apartamentos Green Garden.


    —Enseguida, señorita.


    Saqué el móvil para poder hablar sobre aquella desastrosa noche con mi compañera de piso, pero antes de que pudiera llegar a su nombre, entró un mensaje de D-Doctor.


    D-Doctor: ¿Tu cita ya te ha sorbido el coño? ¿Interrumpo?


    JerseyGirl7: No, y no estás interrumpiendo nada… Si te cuento lo que me ha ocurrido en la cita de esta noche, ¿puedes prometerme que no te reirás?


    D-Doctor: Probablemente no.


    JerseyGirl7: Estoy hablando en serio.


    D-Doctor: Y yo. Cuéntame qué ha pasado y yo te diré si es algo de lo que valga la pena reírse o no.


    JerseyGirl7: Bueno, no lo es. ¡La cita ha sido increíble y el sexo, todo lo que esperaba y más!


    D-Doctor: Se suponía que tu cita era a las 7:00, y ahora son las 7:35. Eso no dice mucho sobre el nivel de tus expectativas…


    JerseyGirl7: Vale, vale. Me ha mentido sobre todo… Incluso ha mentido sobre que tenía pene.


    D-Doctor: ¿Perdón?


    JerseyGirl7: Ya has leído mi mensaje. Y significa exactamente lo que he escrito.


    D-Doctor: Llámame. 555-1874.


    Observé el mensaje; me había quedado absolutamente estupefacta ante el hecho de que me hubiera dado su número de teléfono. Sabía que habíamos acordado mantener una llamada telefónica si perdía la apuesta, pero ¿tan pronto? ¿El mismo día?


    JerseyGirl7: ¿Qué tal si renegociamos lo de la llamada telefónica? ¿No crees que deberíamos seguir manteniendo esta relación o lo que sea en un nivel virtual para que podamos seguir siendo amigos?


    D-Doctor: 555-1874.


    Tragué saliva y miré su número de nuevo, y por fin marqué los números después de unos minutos.


    —¿Sí? —Respondió al primer timbrazo, y, con esa simple palabra, su voz profunda y sexy me sorprendió por completo. Esperé para ver si decía algo más, pero la línea se había quedado en silencio.


    —¿Hola? —dije—. Estoy segura de que eres tú quien me ha pedido que le llamara… ¿Hola?


    —Hola —replicó, y después de unos segundos una risa profunda inundó la línea.


    —¿Me has pedido que te llamara para poder reírte de mi situación?


    —Quería que me llamaras para poder hablar contigo por teléfono. Estoy revisando por segunda vez los informes de las enfermeras del turno de noche y me toca hacer varias tareas a la vez, si no quiero hacerlas por la mañana.


    Bueno…, se me ocurrió que era un detalle por su parte que continuara con la farsa de que era médico, pero dada la noche que llevaba, ni siquiera podía decirle nada al respecto en ese momento.


    —¿Al menos ese tipo te ha pedido disculpas por hacerte perder el tiempo? —Al final dejó de reírse.


    —No, me he ido justo después de que me preguntara si iba a pagar lo que me correspondía por una consumición de cuatro dólares. De hecho, me ha dicho que solo me había invitado allí para ver el ambiente, y estoy segura de que también pensaba que no le montaría una escena después de que me contara que sufre agenesia del pene. En realidad, había planeando llevarme al Burger King después, a cenar…


    —Ya veo. —Volvió a reírse, lo que me excitó mucho—. Creo que tú y yo deberíamos conocernos, JerseyGirl7.


    Silencio.


    —Mmm… ¿Solo quieres que nos veamos?


    —Quiero que follemos. Pero he pensado que decir eso primero sería muy grosero. Sin embargo, si estás de acuerdo con esa parte, creo que eso pondría fin a tus meses de abstinencia.


    —No —dije con firmeza, a pesar de que cada palabra que había dicho había hecho que mojara las bragas—. No creo que sea una buena idea.


    —¿Por qué?


    —Porque ni siquiera te conozco.


    —No tienes que conocerme más para follar conmigo. —Hizo una pausa—. Es evidente que no conocías al hombre con el que acabas de salir. Ni siquiera sabías que nació sin pene.


    —No es justo.


    —No has logrado tener una cita decente con ninguno de los hombres que has conocido a través de la aplicación. Ha sido un fracaso tras otro.


    —¿Entonces?


    —¿Con cuántos de ellos tenías un cien por cien de compatibilidad como conmigo?


    Me mantuve en silencio.


    —Pues eso —dijo—. Creo que lo mejor para nuestros intereses es que me dejes follarte de la manera que llevas deseando todos estos meses. Puedo garantizarte que no voy a darte una decepción, y que sé cómo comer un coño.


    Tenía que colgar inmediatamente. Cualquier hombre que pudiera conseguir que mojara las bragas en segundos solo con la voz suponía problemas.


    —Sigo sin creer que sea una buena idea —fueron las únicas palabras que pude decir.


    —Entonces dame tres razones.


    —Una: ni siquiera sé tu nombre.


    —Me llamo Garrett.


    —Vale, Garrett. ¿Vas a comportarte como un caballero y me vas a preguntar el mío?


    —Antes te preguntaré por las otras dos razones por las que no puedo follarte. En este momento son mucho más importantes.


    —¿Está bien, señorita? —El taxista me miró por el espejo retrovisor, y le lancé una sonrisa tranquilizadora. Vislumbré mi reflejo y vi que tenía la cara roja.


    —¿Hola? —insistió Garrett—. ¿JerseyGirl7?


    —¿Sí?


    —¿Cuáles son las otras dos razones por las que no puedo follarte?


    —La segunda es que no eres médico en realidad. Y llevas insistiendo en ello durante meses, por lo que existe una gran posibilidad de que puedas ser un asesino en serie.


    —Tú no me has dicho nunca a qué te dedicas y no he supuesto que seas una psicópata. Solo me he imaginado lo mucho que disfrutaría del sabor de tu coño en mi boca. ¿Cuál es la tercera y estúpida razón?


    Me quedé callada, pensando en una razón posible, pero cada nervio de mi cuerpo me rogaba que dejara de jugar y aceptara su oferta.


    —Eso es —continuó en voz baja—. No hay tercera razón, y las dos primeras no tienen ningún sentido. ¿Qué harás dentro de dos viernes?


    —Nada, que yo sepa.


    —Piii… Respuesta incorrecta —me corrigió—. Vas a estar follando conmigo… Dilo.


    —Estaré follando contigo —susurré, sin creer que en realidad estaba diciendo eso en voz alta.


    —Bien. Me alegro de que por fin hayamos llegado a la misma conclusión. ¿Adónde quieres ir durante la cita?


    —¿Eh? —Me sentía confundida—. ¿Qué cita?


    —Eres una romántica empedernida —dijo—. Siempre me has dicho que debes estar excitada antes del sexo, preferiblemente con una cita. Así que ¿adónde quieres ir en la cita?


    —Por favor, al Burger King no.


    —Por supuesto que no te llevaré al Burger King.


    —Bueno —concluí, sin querer volver a recordar el fiasco de esa noche—. ¿Qué tipo de restaurante quieres que elija? ¿Y cuál debe ser el rango de precios del menú?


    —¿El rango de precios? Rango de precios… —Parecía como si estuviera probando cómo sonaban esas palabras en su boca, como si no estuviera seguro de lo que significaban. Luego soltó esa risa ronca y pecaminosa que me hizo desear saber qué aspecto tenía, poder verlo por mí misma—. No hay rango de precios. Solo dime adónde quieres ir.


    —¿Y si digo Dalilah?


    —Solo es una versión elegante del Burger King. —Había una sonrisa en su voz—. ¿Qué te parece si eliges un lugar que de verdad vayas a disfrutar?


    Repasé mentalmente la larga lista de restaurantes exclusivos y elegantes de Manhattan que siempre había deseado probar.


    —Siempre he querido ir a Per Se —confesé—. Pero he oído que es bastante difícil conseguir una mesa allí.


    —Lo es —dijo—, aunque para mí no lo será.


    —¿Tan importante eres?


    —Algo así. ¿A las ocho?


    —Sí. A las ocho.


    —Muy bien, JerseyGirl7. Nos vemos en Per Se dentro de dos viernes, a las ocho, y entonces me dirás tu nombre real. No me des plantón.


    —No lo haré. —Colgué, preparada para llamar a mi compañera de piso y contarle todo, pero D-Doctor me envió otro mensaje.


    D-Doctor: Te sugiero que no lleves bragas la noche que nos veamos. No las vas a necesitar…
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    El médico


    Garrett


    —¿Doctor Ashton? —Emily llamó a la puerta el lunes por la mañana—. Doctor Ashton, tiene un visitante esperando.


    —No estoy.


    —Señor, todos podemos ver a través de las persianas de su despacho que está aquí.


    —Entonces ciérrelas.


    Ella negó con la cabeza y dio un paso atrás.


    —El doctor Ashton le verá ahora, señor Baxter.


    Segundos después, el señor Baxter, que era paciente mío desde hacía muchos años y que tenía demasiado tiempo libre, entró en la consulta. Cerró la puerta y puso en marcha su ritual habitual antes de mirarme. Se acercó a las ventanas, que estaban al otro lado de la habitación, para mirar a la calle. Luego sonrió y fue hacia el otro lado de la consulta, donde admiró mis premios antes de, por fin, acomodarse en el diván negro hecho a medida.


    —¿Qué le trae hoy aquí sin una cita, señor Baxter? —pregunté, dejando el bolígrafo sobre la mesa.


    —Solo quería hablar con alguien del tiempo.


    —¿Puedo sugerirle que tenga esa conversación con alguien que no le cobra por hora? ¿Quizás su esposa?


    —Esa es la cuestión. Ya no quiere hablar conmigo porque le he dicho que ya no quiero mantener relaciones sexuales.


    Suspiré y miré el reloj de la pared. Iba a tener que subir el precio de mis consultas para evitar que sucediera algo así.


    —Muy bien, señor Baxter —dije, tratando de sonar lo más comprensivo posible—. ¿Por qué ya no quiere tener sexo con su esposa?


    —No, no, no… —Movió el dedo hacia mí—. Si respondo esa pregunta, me facturará esta sesión. Y solo estoy aquí porque estaba cerca y quería hablar sobre el tiempo.


    Lo miré fijamente.


    —Ha estado lloviendo mucho últimamente, ¿no?


    No dije nada.


    Me sonrió y se levantó del sofá.


    —Bueno, muchas gracias por conversar conmigo sobre el tiempo, doctor. Le veré en la sesión de la próxima semana.


    En el momento en que salió de mi oficina, comencé a escribir un correo electrónico al portero del edificio para recordarle las reglas que decían que no debía permitir que subiera nadie sin permiso o sin cita. Estaba en el quinto párrafo cuando Emily y todos los médicos de la clínica entraron en mi despacho sin llamar.


    —¿Se ha declarado un apocalipsis zombi? —Los miré—. Hubiera jurado que la única regla inviolable que tengo aquí no es tan difícil de seguir. Cuando la puerta de mi despacho está cerrada…


    —¡«Dejadme en paz»! —dijeron todos al unísono, riéndose.


    —Sabemos que no va a venir a la sala de conferencias para dar la bienvenida telefónica a la nueva residente, por lo que hemos decidido hacerla desde aquí. —Emily cogió un regaliz de donde los tenía guardados sin preguntar y se lo metió en la boca. Luego marcó un número en el teléfono de mi escritorio, mientras los demás médicos se apiñaban alrededor de la mesa.


    «Sin duda, un apocalipsis zombi…».


    El sonido de una llamada llegó por el altavoz del teléfono, y una chica respondió al quinto timbrazo.


    —¿Hola?


    —¡Hola! —dijeron todos los médicos al unísono—. ¡Somos el Centro Médico Avanzado Park Avenue!


    «¿Lo han ensayado o qué?».


    —Natalie, al habla la doctora Laurel. —Tomó la palabra la mejor ginecóloga del mundo, la misma que nunca estaba en su consulta—. Estamos muy contentos de darle la bienvenida a nuestra familia en calidad de residente, y solo queríamos hacerle una llamada colectiva antes de que empezara. Sabemos que la especialidad que desea ahora puede cambiar con el tiempo, pero aquí formamos una gran familia feliz, así que esperamos conocerla pronto y empezar a trabajar con usted cuanto antes.


    —Guau… —La residente por la que yo no había votado parecía impresionada—. Muchas gracias por esta cálida bienvenida. La aprecio de verdad… —Parecía feliz.


    —Nosotros también apreciamos que te incorpores al equipo —dijo Emily—. ¿Sigue en pie la cita del viernes para enseñarte la clínica?


    —Por supuesto. A las cinco, ¿verdad?


    —¡Sí! A las cinco. ¡Estamos deseando que llegue el viernes, Natalie! Hasta entonces.


    —Hasta entonces. Muchas gracias a todos.


    —¡De nada! —dijeron al unísono los médicos una vez más, algo que era más que evidente que habían ensayado, y luego salieron lentamente de mi despacho.


    —¿Acabo de oírte decir que estás deseando conocer a la nueva residente, Natalie? —pregunté a Emily.


    —Sí. ¿Por qué?


    —¿El equipo médico ha decidido contratar a una residente sin siquiera entrevistarla? ¿Realizar una entrevista no es la primera regla en caso de contrataciones?


    —Nunca me escucha —dijo ella, negando con la cabeza—. Los de Recursos humanos del Manhattan Medical cometieron un error. Se lo conté hace meses. Resumiendo, hemos conseguido a la mejor residente posible, y la doctora Laurel y el doctor Taylor se han reunido con ella en varias ocasiones. Aunque en realidad no le hicieron saber por qué la estaban entrevistando, ya que la directiva del Manhattan Medical quería mantener el fallo en secreto.


    —Qué conveniente…


    —Ya… —Me robó otro regaliz y, por fin, cerró la puerta.


    Supe que no habría forma alguna de llegar hasta el próximo viernes sin obtener algún tipo de alivio al estrés, así que saqué el teléfono e inicié sesión en NewYorkMinute.com. Me estaba desplazando hacia el nombre de JerseyGirl7 en la bandeja de entrada para preguntarle si estaría dispuesta a reunirse antes cuando observé que ya estaba a punto de enviarme un mensaje.


    «Jerseygirl7 está escribiendo…».


    JerseyGirl7: Hola. ¿Podría hacerte una pregunta?


    D-Doctor: Hola. Podría darte una respuesta…


    JerseyGirl7: ¿Estarías dispuesto a quedar conmigo este viernes en lugar del próximo? ¿Serás capaz de reprogramar algunas de sus «citas»? Estaré en Nueva York la noche anterior para una reunión, así que se me ha ocurrido preguntarte…


    D-Doctor: Sí, estoy muy dispuesto a «follar contigo» este viernes en lugar del próximo. No supone ningún problema. ¿A la misma hora?


    JerseyGirl7: A la misma hora. Ah, ¿y quieres que intercambiemos fotografías para saber a quién debemos buscar?


    D-Doctor: No, convirtámoslo en algo realmente interesante… Nos vemos a las ocho. Estaré sentado en la mesa doce.
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    La residente


    Natalie


    El viernes me quedé parada en medio del vestíbulo de un brillante edificio de cristal que estaba ubicado entre dos bloques de apartamentos en Park Avenue. Había unos cuantos sofás y sillas negros colocados estratégicamente en el suelo de mármol, y un ascensor en el centro con las puertas plateadas. Las palabras «Centro Médico Avanzado Park Avenue» aparecían grabadas en una pared justo enfrente de mí, con una larga lista de nombres de médicos debajo.


    «Sin duda no parece una clínica privada…».


    —Perdón. —Me acerqué al guardia de seguridad—. Tengo programada una cita. ¿En qué planta está el Centro Médico Avanzado Park Avenue?


    El hombre arqueó una ceja, como si no pudiera decidir si estaba gastándole una broma o no. Luego se echó a reír.


    —El grupo de salud ocupa todo el edificio, señorita —me informó, presionando el botón superior—. Sin embargo, lo más seguro es que esté citada con Emily. Decimosexta planta.


    —Gracias. —Entré en el ascensor y presioné el piso dieciséis cuando las puertas se cerraron.


    En el momento en que la cabina se detuvo y abrió las puertas en el decimosexto piso, me quedé boquiabierta. Se parecía más al pasillo de un resort de vacaciones que a una clínica privada. Las ventanas panorámicas de suelo a techo ofrecían una vista perfecta de la lluvia; había lujosas sillas frente a la ciudad, y el enorme escritorio de cristal en el centro de la habitación era el único detalle de que podría ser un lugar donde se dedicaban a la atención médica.


    Unas mujeres vestidas con uniforme azul claro comparaban notas y se reían, y una doctora con una bata blanca y un vestido negro hablaba por el teléfono del escritorio.


    —¿Eres Natalie? —Una rubia pizpireta se detuvo delante de mí—. ¿Natalie Madison?


    —Sí, soy yo.


    —¡Genial! ¡Llegas justo a tiempo! Dame el abrigo. No querrás que se llene de polvo cuando te enseñe las secciones en proceso de renovación…


    Me quité el abrigo y ella sonrió cuando se lo entregué.


    —Supongo que tienes una cita especial justo después…


    Asentí.


    —Entonces haremos un recorrido corto. De todas formas, la mayoría de los médicos se han ido ya.


    Observé que las enfermeras me señalaban mientras ella se alejaba, y comencé a arrepentirme de haber ido ya vestida para la cita. Llevaba un vestido negro sin tirantes que me cubría justo hasta la mitad de las piernas. El corte del escote era lo suficientemente bajo como para dejar a la vista la parte superior de mis senos por encima de la tela, y los tacones de aguja, rojos y plateados, estaban muy lejos de ser apropiados para conocer a mis futuros compañeros de trabajo.


    Sin embargo, Emily no mencionó mi atuendo cuando regresó. Solo me cogió de la mano y empezó a enseñarme lo que había en la planta dieciséis. Se puso a hablar a mil por hora, abriendo puertas aquí y allá, presentándome a algunos de los médicos que todavía estaban sentados en las consultas. Cuando me di cuenta de que, literalmente, me iba a enseñar los veinticinco pisos del edificio, tomé nota mental de traer zapatos planos a diario.


    —A este lo llamamos el pasillo de tratamientos —me informó mientras recorríamos la que debía de ser la quinta planta—. Hay dieciocho salas de tratamientos para los pacientes internos de día y cinco salas para pacientes que pasan la noche. Es raro que tengamos que ocuparnos de alguien durante la noche, pero, si lo hacemos, tú u otro de los otros residentes tendríais que tenerlo en observación hasta la mañana.


    —Entiendo… —La seguí de regreso al ascensor—. ¿Cuáles son las reglas para la vestimenta de los residentes?


    —¿Reglas para la vestimenta de los residentes? —Se rio—. La proporción de mujeres a hombres aquí es de sesenta y cinco a treinta y cinco, y la proporción de la junta es aún mayor: creo que setenta por ciento de mujeres y treinta por ciento de hombres. Eso quiere decir que no hay reglas para la vestimenta… La mayoría de las enfermeras y residentes usan sus uniformes médicos favoritos, y los médicos visten como quieren debajo de las batas blancas.


    —¿Qué? —Me sorprendían por completo los números que ella me había revelado—. ¿En la clínica hay entre un sesenta y cinco y un setenta por ciento de mujeres?


    —Claro. —Sonrió y me indicó con un gesto que volvíamos al piso dieciséis—. ¿Por qué crees que somos la mejor clínica privada del estado?


    —Ahhh…


    —Pues eso. —Me guiñó un ojo—. Creo que los dos únicos médicos de la junta que aún no has conocido son la doctora Laurel y el dueño de la clínica, el doctor Ashton… —Chasqueó la lengua—. La doctora Laurel hace más trabajo externo que cualquier otro médico del personal, por lo que probablemente solo la verás durante las reuniones mensuales del personal, y el doctor Ashton…


    —¿Qué pasa con el doctor Ashton? —dijo desde atrás una voz profunda que nos sorprendió a los dos.


    Lentamente me di vuelta, y jadeé cuando vi al hombre que acababa de hablar. Sin duda, era el hombre más sexy que había visto en mi vida, y me hizo pensar en el sexo en el acto. Sus brillantes ojos azules resplandecían bajo las luces fluorescentes del vestíbulo, y se estaba pasando una mano por el corto cabello negro con expresión divertida, como si me estuviera leyendo la mente. Llevaba la bata blanca por encima de una camiseta gris con el cuello en V, lo que dejaba en evidencia a todos los médicos que la hubieran usado alguna vez por la forma en la que la tela se pegaba ligeramente a sus músculos.


    —Estaba diciéndole a la nueva residente, la doctora Natalie Madison, que usted y la doctora Laurel son los únicos médicos que le quedaban por conocer —explicó Emily—. Me alegro de que ahora solo nos quede uno, pero no creo que veamos a la doctora Laurel en breve. —Me miró—. Gracias por venir, Natalie. Iré a buscar tu abrigo.


    Y, dejándome a solas con el doctor Ashton, se alejó.


    «Se supone que los médicos no pueden resultar tan sexys… No es posible que este hombre sea médico de verdad…».


    —Encantado de conocerla, doctora Madison —dijo, tendiéndome la mano.


    —Igualmente, doctor Ashton. —No podía dejar de mirarlo aunque lo intentara, y por la forma en que curvó los labios en una sonrisa pecaminosa, estaba segura de que él también lo sabía.


    —¿Emily le ha enseñado mi consulta? —Sus dedos me acariciaron ligeramente la palma de la mano y prendieron fuego en mi piel con el simple contacto.


    —No, creo que su puerta estaba cerrada cuando pasamos.


    —No debería haberlo estado. —Soltó mi mano lentamente—. Por favor, acepte mis disculpas.


    Asentí. La forma en que me estaba mirando en ese momento me hizo desear estar usando bragas.


    —¿Quiere que le enseñe mi consulta ahora mismo? ¿Personalmente?


    «Demonios, sí…».


    —No. Mmm… en realidad tengo que marcharme. Tengo una cita.


    Me miró de arriba abajo mientras separaba los labios lentamente, observándome el vestido.


    —¿Eso quiere decir que tiene novio?


    Iba a ponerme a explicarle que en realidad era un tipo del que me había hecho amiga online hacía meses, pero me detuve. Realmente no le importaba a dónde estaba a punto de ir, y necesitaba poner fin a la típica fantasía del jefe y la empleada antes de que empezara siquiera.


    —Sí. Tengo novio, llevamos mucho tiempo juntos.


    —Vaya, lamento mucho escucharlo. —Sonrió de nuevo cuando Emily regresó con mi abrigo—. Tengo muchas ganas de trabajar con usted, doctora Madison.


    —También ardo en deseos de trabajar con usted, doctor Ashton.
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    La residente


    Natalie


    —¿Dices que este hombre es tu jefe? —Shannon miró la foto del doctor Ashton que aparecía en la página web del Centro Médico Avanzado Park Avenue mientras compartíamos el asiento trasero de un taxi—. ¿Estás de coña?


    —Ya me gustaría… —No había hecho otra cosa que fantasear con la posibilidad de que sus labios tocaran los míos desde el momento en que dejé la clínica. Había estado recordando incesantemente la forma en la que me había mirado de arriba abajo, la manera en la que me había acariciado la mano, y ahora me estaba maldiciendo por no haber aceptado su oferta para hacer ese recorrido personal por su despacho. De hecho, cuanto más lo pensaba, más me preguntaba cómo iba a desempeñar mi trabajo con él a mi alrededor.


    «¿Cómo pueden trabajar las mujeres cuando él está cerca?».


    —Bueno, quiero que me mantengas informada sobre todo lo que ocurra cuando empieces a trabajar oficialmente. —Shannon me devolvió el teléfono y miró por la ventanilla—. ¿Crees que existe la posibilidad de que D-Doctor esté tan macizo como tu jefe?


    —Lo dudo. —Miré la foto del atractivo doctor Ashton por última vez y la cerré—. Pero creo que el sexo con él será increíble.


    —Ojalá… Recuérdame por qué me has pedido que te acompañara a la cita de esta noche. ¿Estás nerviosa?


    —No te he pedido que me acompañes —dije—. Solo quiero que entres antes que yo en el restaurante, que busques la mesa y que me llames y me digas qué aspecto tiene, así estaré preparada si no resulta tan guapo como espero. Ah…, y también quiero que me confirmes que no emite vibraciones de asesino en serie.


    —En ese caso, me acercaré a él y le preguntaré cuándo fue la última vez que asesinó a alguien —dijo con firmeza—. ¿Con eso basta?


    —¡Claro que sí! Sería perfecto. ¿Lo harás?


    —No. —Se rio.


    El taxi se detuvo justo enfrente de Per Se unos segundos más tarde. La seguí afuera y me senté a esperar en un banco que pertenecía a la cafetería de al lado.


    —¿En serio? —insistió Shannon—. ¿Estás segura de que no quieres entrar y conocerlo por ti misma y permitir que te vea desde lejos? Creo que es así como hace estas cosas la mayoría de la gente…


    —Estoy segura. Quiero que tú le eches un vistazo antes.


    —Vale, vale. —Se encogió de hombros y subió las escaleras, colándose con relativa facilidad.


    Unos minutos después, me llamó por teléfono.


    —¿Sí? —repuse—. ¿Lo has visto?


    —Todavía no, pero, guau… Este lugar es realmente una pasada. ¿Cómo es que nunca hemos hecho una reserva aquí para nosotras? —Hizo una pausa—. Da igual; he echado un vistazo al menú. ¿Trescientos veinticinco dólares por el plato especial del chef? ¿Cada persona? Esta gente está loca…


    —Shannon, es un restaurante de cinco estrellas.


    —Cierto… ¿En qué mesa te ha dicho D-Doctor que te estaría esperando?


    —En la doce.


    —Vale, está en la parte de atrás. —Hizo una pausa un momento y escuché el sonido de vasos tintineando en el fondo.—. Creo que lo veo. Está mirando el teléfono.


    —¿Es guapo?


    —No puedo confirmarlo todavía, pero por alguna razón está apretando los dientes. Además, llena el traje bastante bien.


    Como si ya pudiera leerme lo que me pasaba por la mente, no me dio ni un segundo para hacerle otra pregunta antes de enumerar los detalles.


    —Lleva un traje gris oscuro —dijo—. Y parece hecho a medida. Por la forma en que se adapta a su cuerpo, estoy bastante segura de que hace ejercicio. Además, lo combina con una corbata de seda azul, probablemente de marca, gemelos plateados y zapatos con puntera a los que ha sacado brillo. ¿Ahora es cuando me acerco a él y le pregunto si es un asesino en serie?


    —No, pero ya sabes que es algo que agradecería mucho. —Solté un suspiro de alivio, con la esperanza de que uno de los hombres que había conocido online por fin pudiera estar a la altura de las conversaciones que había mantenido con él. Me acerqué al restaurante, preparada para decirle a Shannon que podía colgar, pero la escuché respirar hondo y me detuve en seco.


    —¿Qué pasa? Shan, ¿sigues ahí?


    —Sí, estoy aquí —repuso en voz baja—. Es que me ha mirado…


    —Vale, bueno… —Entré en el cuarto de baño en lugar de pasar al comedor—. ¿Y cómo es?


    —Es un dios del sexo.


    —Puedes hacerlo mucho mejor. Descríbelo…


    —Mmmm… —Que Shannon suspirara nunca era una buena señal—. Tiene el pelo negro azabache, profundos ojos azules, y posee esa aura que dice «Puedo dejarte embarazada con una sola mirada».


    —¿Y en una escala del uno al diez? —Miré mi reflejo en el espejo del baño para ajustarme la parte superior del vestido por última vez—. ¿Qué puntuación le das?


    —Un puto cincuenta —confesó—. Pero, ¿sabes?, tiene un aire con la foto de tu jefe que me has enseñado en el camino.


    —¿Con el doctor Ashton? —Puse los ojos en blanco—. Por favor… No quiero tener que lidiar con él hasta que vuelva a verlo al empezar la residencia.


    —Bueno, si no estás interesada en ver a tu jefe hasta que comiences la residencia, quédate fuera, porque he pasado junto a él cinco veces y estoy casi segura de que el tipo al que llamas D-Doctor es el doctor Ashton.


    «¿Qué coño…?».


    Salí del baño y fui lentamente al comedor. De camino, me apoderé de un menú y lo sostuve ante mi cara mientras andaba hasta el fondo. Me detuve detrás de un biombo de flores mientras él volvía a mirar a su alrededor, comprobaba el reloj y apretaba la mandíbula.


    «Oh, Dios mío…».


    No quería creerlo, pero sin duda era él. Y, de repente, todas las palabras que habíamos intercambiado en los últimos meses se unieron y tuvieron mucho sentido. Sus afirmaciones nocturnas de que leía los informes de las enfermeras, esa necesidad de corregirme constantemente diciendo «Soy médico de verdad», cada vez que yo decía en broma que como mucho sería residente, y el propio nombre de usuario, D-Doctor.


    «No se estaba inventando nada…».


    —No puedo hacerlo. —Susurré al teléfono—. ¿Qué coño se supone que puedo hacer ahora?


    —Ve allí y ríete con él, ya que os acabáis de conocer hace un par de horas. Eso es lo que yo haría.


    Imaginé la escena durante dos segundos antes de rechazar la idea. Le había contado a este hombre mis fantasías más guarras, por casualidad incluso le había confesado mi deseo de ser follada hasta que no pudiera respirar, y no estaba dispuesta a que supiera que la misma mujer que una vez le había relatado todas las formas en las que había usado el vibrador fuera su nueva residente.


    Lo observé durante unos minutos más, en parte incapaz de alejarme por lo sexy que era y en parte presa de una incredulidad absoluta. Cuando volvió a mirar su reloj, me di la vuelta y me alejé rápidamente.


    —Vámonos, Shannon —le dije—. Nos vamos. —Terminé la llamada y salí. Anduve por la acera mientras pensaba en mi próximo movimiento, y luego sentí que el móvil vibraba en mis manos. Era el doctor Ashton.


    Observé la pantalla del teléfono mientras sonaba, y por fin saltó el buzón de voz.


    Llamó de nuevo.


    Y de nuevo.


    «Joder…».


    Pulsé con el dedo el botón de ignorar, tentada de dejar que pasara esa noche y actuar como si nunca lo hubiera conocido, pero no pude hacerlo.


    —¿Hola? —repuse.


    —Hola. ¿Te has olvidado de que íbamos a conocernos esta noche?


    —No…


    —Entonces, ¿vas a llegar tarde?


    Dios, su voz…


    —No, mmm. Lo siento.


    —¿Qué es lo que sientes?


    —Que no puedo, que no nos vamos a conocer esta noche…


    Guardó silencio durante varios segundos.


    —Creo que, al menos, me merezco una explicación tuya.


    —Sencillamente, no puedo —dije, tragando saliva—. Pero quiero que sepas que tengo una muy buena razón para no aparecer. Te lo prometo.


    —Entonces, dime cuál es esa maldita razón, ya que estás haciendo exactamente lo que dijiste que no harías: darme plantón.


    —Deberías confiar en mí… Es una razón muy buena.


    —Entiendo… —Su voz era tensa—. Te habría agradecido mucho que me hubieras llamado para hacerme saber por qué has decidido hacerme perder el tiempo, en especial después de los meses que llevamos enviándonos mensajes online. Habría apreciado que lo hubieras hecho antes de llegar a este punto y hacerme pasar más de treinta minutos esperándote.


    —Lo siento mucho. —Me alejé de la entrada cuando vi que Shannon bajaba las escaleras—. Te juro que hasta el último minuto pensaba presentarme… Lo he decidido de repente.


    —¿Lo has decidido de repente?


    —Sí, pero… No hay ninguna razón por la que no podamos seguir enviándonos mensajes online después de esto. Tal vez ahí es donde debería haberse quedado esto de todos modos. Todavía podemos ser amigos, ¿verdad?


    Me colgó.

  


  
    Dos semanas después…
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    El médico


    Garrett


    Asunto: Reseña en The New York Times
Doctor Ashton, lee la revisión adjunta de cinco estrellas sobre sus servicios a una de mis pacientes habituales, la señora Rachel Aberdeen. Presta especial atención a las partes en las que dice que aunque no examinaste «adecuadamente sus senos» y tienes «una lengua demasiado sarcástica», jura que eres el único hombre al que confía «su parte más preciada» además de a su esposo.
No sabes lo mucho que agradezco que cuides de mis pacientes mientras estoy fuera. :-)
Doctora Laurel


    Puse los ojos en blanco y borré el correo electrónico, sin molestarme en abrir el archivo adjunto. No era necesario, ya que casi todos los miembros del personal se habían encargado de deslizarme la versión impresa por debajo de la puerta.


    En cualquier otro momento, podría haber respondido con algo sarcástico, pero me pillaban completamente fuera de juego, y estaba seguro de que JerseyGirl7 tenía la culpa.


    Desde la noche en que me dejó plantado en Per Se, me sentía más irritable y molesto que de costumbre. Jamás en mi vida me habían plantado, y, sinceramente, estaba deseando conocerla y hacer todo lo posible para convertir en realidad cada sucia fantasía que me había contado. Cuando me dijo que no vendría, borré inmediatamente su número de teléfono y la bloqueé en NewYorkMinute.com, aunque había guardado en un archivo todos los hilos interminables de mensajes. También había intentado fijar citas con rapidez con otras mujeres, pero había sido en vano: no había podido encontrar a nadie que coincidiera conmigo más allá del cincuenta por ciento en NewYorkMinute.com, y las pocas mujeres que habían llamado mi atención en algún pub durante los últimos fines de semana no habían podido mantener una conversación medianamente interesante. No poseían el nivel de sarcasmo e ingenio que disfrutaba de JerseyGirl7.


    «Tal vez no debería haber borrado su número tan pronto…».


    —¿Doctor Ashton? —Una voz suave me sacó de repente de mis pensamientos, y levanté la vista para ver a la última incorporación del personal: Natalie. Con la bata blanca abierta, quedaba a la vista un vestido rojo brillante que se ceñía a sus caderas de una forma perfecta y dejaba al descubierto la parte superior de sus senos. Sus ojos poseían un deslumbrante tono verde, y su largo pelo castaño caía sobre sus hombros formando grandes rizos.


    «Trabajar con ella puede convertirse en un problema, por lo que tengo que mantenerla alejada de mí…».


    —¿En qué puedo ayudarla, doctora Madison? —pregunté, conteniendo un gemido, mientras ella deslizaba la punta del bolígrafo entre sus perfectos labios rosados.


    —Me han dicho que debía informarle durante los primeros meses de mi residencia, mientras terminan de resolver algunos de los detalles finales —dijo—. Así que tengo que saber dónde quiere que esté esta mañana…


    «Encima de mi escritorio…».


    —Se suponía que no íbamos a contratar nuevos residentes hasta que nos expandiéramos —repuse—. Así que, como se las ha arreglado para entrar antes, deberá compartir despacho conmigo por el momento. —Señalé el nuevo escritorio cromado que habían instalado al otro lado de la habitación. Hasta ahora nunca había accedido a compartir mi despacho con nadie, pues el miembro más importante de la junta jamás debería tener que estar dispuesto a algo así, pero cuando todos los médicos estuvieron de acuerdo en que nunca más tendría que trabajar con otro residente después de esta vez, cedí—. ¿Necesita algo más de mí, doctora Madison?


    —Pues lo cierto es que… ¿le importaría indicarme como proceder con el archivo de Weisman y la asignación que recibí en mi correo electrónico esta mañana? —Hizo clic con su bolígrafo—. Nunca antes había tratado a un paciente con esa afección, y no puedo leer parte del informe escaneado en la hoja de sesión.


    —Claro. —Tomé nota mental para escribir mejor durante los próximos meses—. Lo repasaré con usted dentro de unos diez minutos.


    —Gracias. —Sonrió y se acercó al nuevo escritorio, con sus brillantes tacones rojos repiqueteando en el suelo de mármol. Tuve que recurrir a todo mi control para actuar como un profesional y no decir nada sobre lo sexy que era. Era la segunda vez que estaba cerca de ella, y había logrado excitarme diez veces más que cuando la había visto el viernes. Ya me sentía diez veces más atraído por ella que por cualquier otra mujer que hubiera conocido antes.


    Por suerte, ella sí se comportó como una perfecta profesional durante el resto del día, y eso me facilitó seguir su ejemplo. Respondí con paciencia todas sus preguntas —que se notaba que estaban bien formuladas—, la dejé sentarse en una sesión con un paciente al que no le importaba este hecho e incluso la invité a una cena ligera al final del día.


    Ella declinó la invitación.


    Luego, le ofrecí lo mismo el segundo día.


    Declinó nuevamente.


    También se negó durante los cuatro días siguientes, por lo que no fui a por un quinto.


    Aun así, mientras se desarrollaban los primeros días de su residencia, me di cuenta de cuánto necesitaba realmente aquella ayuda adicional, lo beneficioso que resultaba tener a alguien más a mi lado (aunque nunca lo admitiría ante los demás médicos; su votación de doce a uno seguía siendo un asco). No me percaté hasta la segunda semana de la residencia de que había algo en Natalie que estaba completamente fuera de lugar. Al menos para mí.


    A pesar de que me había asegurado de mantener a buen recaudo en el fondo de mi mente aquellos incesantes pensamientos sobre hacer que se inclinara sobre mi silla o follármela contra la ventana cada vez que manteníamos una conversación básica, ella cambiaba de tema. Como si fuera incapaz de hablar del tiempo o aceptar mi sugerencia de probar NewYorkMinute.com si quería conocer gente nueva que no estuviera relacionada con la clínica. Si entraba en la sala de descanso cuando estaba sola, se limitaba a sonreírme antes de levantarse y se iba inmediatamente.


    Hizo todo lo posible para asegurarse de que nunca estuviéramos a solas, a menos que nos encontráramos en mi oficina, y, sinceramente, me habría gustado llevarla a un lado y decirle que se relajara. Fuera sexy o no, dudaba que alguna vez me acostara con alguien con quien compartía trabajo. Llevaba mucho tiempo considerando que era algo fuera de discusión, y no iba a hacer una excepción con ella.


    Dejé que transcurriera otra semana más mientras me fijaba su extraño comportamiento y me prometí preguntarle qué iba mal el lunes, en cuanto entrara.


    —¡Doctor Ashton! —me llamó Emily desde la recepción mucho después de que Natalie se fuera para el fin de semana—. ¡Doctor Ashton!


    Gruñí y me acerqué a la recepción.


    —¿Sí? ¿Ya no funcionan los teléfonos?


    —Claro que sí, pero tengo a tres representantes de seguros en espera por esas líneas en este momento, así que no he tenido otra opción. —Señaló el teléfono del mostrador—. De todos modos, Natalie me acaba de llamar desde un teléfono público, al borde de un ataque de pánico. Cree que se ha dejado su móvil en su despacho. ¿Puede llamarla y comprobarlo?


    —Claro. —Cuando ya me había dado la vuelta para regresar al despacho, me detuve y me di la vuelta—. Pero no tengo su número.


    —Ah, es cierto. —Emily lo escribió en un Post-it amarillo, y en ese momento le hablaron por una de las líneas.


    Saqué mi móvil del bolsillo y marqué el número mientras iba hacia la oficina. En el instante en que entré, lo noté vibrar y lo vi oculto debajo de un montón de carpetas. Lo cogí para regresar junto a Emily, pero miré la pantalla y el mundo se detuvo. Estaba seguro de que tenía que ser algún tipo de broma: las palabras «D-Doctor llamando… ¿Responder? ¿Rechazar?» llenaban la pantalla, y en el momento en que se cortó la llamada, llamé a su teléfono de nuevo para asegurarme de que los ojos no me engañaban; en efecto, su pantalla se iluminó de nuevo con «D-Doctor» en la segunda señal.


    Como necesitaba más pruebas, entré en el registro de llamadas y borré las dos últimas para que nunca supiera que las había hecho. Luego, en contra de mi cordura, examiné las aplicaciones, solo para confirmar las cosas que cruzaban por mi mente.


    Presioné el familiar icono de caricatura del puente de Brooklyn que conducía directamente a la aplicación de citas NewYorkMinute.com, y en el segundo en que se abrió, las palabras «¡Bienvenida de nuevo, JerseyGirl7!» iluminaron la pantalla.


    «¿Qué coño…? ¿Era ella la que estaba aquí mismo todo este maldito tiempo…?».


    —¡Doctor Ashton ! —me llamó Emily desde la recepción—. ¡Todavía tengo a Natalie esperando al teléfono! ¿Ha encontrado lo que buscaba?


    —Sí. —Miré fijamente el teléfono y salí de la aplicación—. He encontrado exactamente lo que estaba buscando…
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    La residente


    Natalie


    —Entonces, ¿estás afirmando que nunca vas a decirle que fuiste tú quien lo plantó? —Shannon estaba sentada frente a mí en nuestra cafetería favorita—. En serio, no creo que sea tan importante, y tal vez se reiría, ¿sabes?


    —A mí no me parece divertido. —Tomé un sorbo del café con leche—. Tenemos una muy buena relación laboral en este momento, y, para mi sorpresa, me gusta trabajar en una clínica privada mucho más de lo que pensé nunca. Es genial.


    —Bien, me alegro por ti. ¿Es un buen jefe?


    —Sí, lo es. Ha sido muy amable y paciente conmigo enseñándome todos los gráficos que tengo que hacer, y no quiero estropear el buen rollo. No puedo permitirme echar eso a perder.


    —Ya veo… Entonces, al trabajar con él, ¿te atrae menos?


    «¡Joder, no…»!.


    —Sí, un poco. —Mentí porque no podía admitir la verdad sobre el doctor Ashton. Básicamente era sexo en movimiento, y todos en esa clínica lo sabían. Demonios, incluso lo sabían sus pacientes. De hecho, estaba casi segura de que el veinte por ciento de sus pacientes estaban perfectamente y de que reservaban aquellas sesiones de terapia a trescientos dólares la hora para poder mirarlo y coquetear con él.


    Al principio pensaba que podría manejarlo. Sinceramente, pensaba que aquellos sencillos gestos de traerme un café por la mañana, ofrecerse a traerme el almuerzo o permitirme estar presente en las sesiones finalmente harían que lo viera como algo normal, pero por las noches, cuando me acostaba sola en la cama, mis dedos se colaban por debajo de las bragas y lo único en lo que podía pensar era en él.


    Estaba haciendo todo lo posible para evitar estar cerca de él a solas, porque no le costaba nada ponerme caliente, pero con cada mirada que me lanzaba y cada bocado que daba a sus preciados regalices, me recordaba que realmente, si quisiera, podría sentirlo profundamente dentro de mí.


    —Guau… —Shannon se levantó de la mesa cuando comenzó a sonar el busca—. Es uno de mis internos. Tengo que irme.


    —Nos vemos en casa más tarde —le dije—. Pero espera un momento… Dime, ¿hacer la residencia en el Manhattan Medical es como pensaba que sería? ¿Tan genial como imaginábamos?


    —En absoluto. —Sonrió, mintiendo como la buena amiga que era—. Es absolutamente horrible, y creo que lo odiarías.


    —Gracias.


    Me dio un abrazo y salió de la cafetería.


    Me tomé mi tiempo para tomarme el resto del café con leche, pues había decidido ir al trabajo una hora antes para hacer un trabajo extra para el doctor Ashton.


    En el momento en el que entré en «nuestro» despacho, noté que la distribución era diferente. Había movido mi escritorio a una esquina y había colocado dos estanterías llenas de archivos al lado, y no solo eso, sino que había instalado un biombo plegable que separaba mi lado de la oficina del área donde los pacientes se tumbaban en el diván. Ah, y se había llevado los dos jarrones llenos de regalices que me había regalado el día anterior por ser una gran residente. Los tenía en su escritorio, donde había cuatro más. Él tenía seis y yo cero.


    «¿Qué coño está pasando?».


    —Buenos días, doctora Madison. —Apagó las luces cuando entró en el despacho, unos segundos después—. Ha venido muy temprano esta mañana.


    —Sí, quería trabajar en la ficha de Letterman antes de que tengamos la sesión de hoy.


    —No «vamos» a tener ninguna sesión con él —dijo en tono seco—. Solo estaré yo presente. Tendrá que salir de mi despacho cuando venga él y hacer su trabajo en la sala de descanso hasta que termine la sesión. Durante el resto de la semana tendrá que salir de mi consulta cada vez que vea a un paciente. —Parpadeé, completamente confusa—. Además —dijo, señalando las estanterías—. ¿Ve esos archivos que he puesto ahí? —No respondí, solo asentí—. Necesito que todos estén clasificados para finales de semana, por lo que le sugiero que comience con las sesiones más actuales de los pacientes. Eso facilitará mucho su trabajo. ¿Alguna pregunta? Parece que tiene algo que decir.


    «¿Eres bipolar?».


    —Mmm… ¿Por casualidad ha olvidado la medicación para…? —No continué cuando noté que me miraba con los ojos entrecerrados, retándome a que completara esa frase—. Con el debido respeto, doctor Ashton, necesito hacer prácticas. Ese es el objetivo de la residencia. No puedo pasarme todo el día archivando papeles.


    —Pues eso es exactamente lo que va a hacer durante todo el día.


    —No… —Me crucé de brazos; odiaba que incluso cuando estaba comportándose como un completo imbécil conservara todavía la capacidad de excitarme—. El programa que crearon su equipo y usted tan cuidadosamente indicaba que durante los tres primeros meses estaría trabajando directamente con usted, aprendiendo las mejores formas de manejar la terapia cognitiva. No decía nada sobre archivar historiales todo el día.


    —¿Me está desafiando?


    —Solo se lo recuerdo. —No iba a dejar que me pisoteara, por muy húmedas que tuviera las bragas en ese momento—. No me importa ordenar los archivos, y no me importa trabajar horas extra para hacerlo.


    —No le pagaré horas extra.


    —En cualquier caso —dije, entrecerrando los ojos mientras lo miraba—, no me importa poner esos archivos en el orden de importancia que quiera, pero si cree que va a obstaculizar mi carrera de alguna manera porque está teniendo un mal día y no ha tomado su medicación, va a tener que esperar sentado, doctor Ashton.


    —¿En serio, doctora Madison?


    —Sí, en serio. —Miré directamente a sus preciosos ojos azules—. Lo digo totalmente en serio.


    —Mmmm… —Una leve sonrisa asomó a sus labios, pero no dejó que se quedara—. Entonces, lo que está diciendo es que le prometieron cierto tipo de procedimientos en su residencia y espera que acate esas órdenes y haga exactamente lo que le han dicho, ¿correcto?


    —Sí. Eso es precisamente lo que estoy diciendo.


    —¿Entonces, la idea de que alguien cambie de opinión de repente en el último momento y no honre lo que se acordó originalmente sería, cómo podría decirlo…, jodido?


    —Mmm, sí… —No estaba segura de a dónde quería llegar con todo eso—. Sí, supongo que se podría decir que sería «jodido». ¿Eso significa que entiende lo que quiero decir?


    —No. —Me fulminó con la mirada—. No, joder, no. Significa que usted es residente. Eso significa que me informa sobre esa parte del programa, pero hace exactamente lo que le digo que haga, da igual que considere que es importante para su carrera o no.


    Me mordí la lengua antes de que le soltara un «¿Quién demonios crees que eres?».


    —Incluso le he hecho un favor —comentó, sacando una hoja de papel del bolsillo y entregándomela—. He anotado cuáles son los archivos más importantes. Los veinte primeros que necesito estarán listos mañana a las nueve de la mañana, en concreto los archivos de la familia Yarbrough. Sin omisiones. ¿Entendido?


    No le respondí. Permanecí allí de pie con los dientes apretados, reprimiendo las palabras que realmente quería decir.


    —¿Doctora Madison? —Se acercó a mí, cerrando la brecha que había entre nosotros—. Le he preguntado si lo ha entendido.


    —Está claro como el agua, doctor Ashton. —Forcé una sonrisa—. Lo he entendido perfectamente.


    —Vale. —Me miró de arriba abajo y luego se dirigió hacia la puerta—. Y por cierto… —añadió, mirándome por encima del hombro—. Es probable que todo lo que estás sintiendo ahora mismo esté más que justificado. Es exactamente lo que sentí yo cuando me diste plantón, JerseyGirl7.


    Quise que me tragara el suelo mientras lo miraba boquiabierta.


    —Es una lástima que no pudiera comprobar que podías abrir tanto la boca la noche en que se suponía que nos íbamos a conocer —dijo. Parecía todavía más cabreado que hacía unos minutos—. Si esa expresión de sorpresa es una prueba, tu boca tiene muchas posibilidades.
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    El médico


    Garrett


    A la mañana siguiente subí a pie los dieciséis tramos de escaleras hasta la planta donde estaba mi despacho, pues necesitaba despejar la mente y encontrar la manera de disculparme con Natalie. Bueno, solo iba a disculparme un poco por todo lo que le había dicho el día anterior. Todavía iba a obligarla a hacer más papeleo del necesario, porque necesitaba castigarla de alguna manera por echar a perder una amistad online perfecta. Pero no iba a evitar que asistiera a las sesiones conmigo. Natalie tenía razón en una cosa: era necesario que practicara tanto como fuera posible, y no iba a impedírselo. Y no solo eso: en realidad me resultaba muy impresionante su forma de analizar las sesiones posteriores. Encontraba su perspicacia e intelecto muy refrescantes.


    —¡Buenos días, doctor Ashton! —me saludó Emily cuando llegué por las escaleras.


    —Buenos días, Emily. ¿Algo de lo que necesite enterarme antes de encerrarme en mi despacho?


    —La cita de las tres se ha cancelado, así que he trasladado la de las cinco a las cuatro. La doctora Laurel acaba de firmar el contrato de su nuevo libro, así que asegúrese de felicitarla. El doctor Anderson acaba de saber que su esposa está embarazada, así que lo mismo. Y necesitaré que firme los resultados de laboratorio que ha pedido cuando lleguen, alrededor del mediodía.


    —Muchas gracias, Emily.


    —De nada.


    Fui a mi despacho y abrí la puerta. Luego encendí las luces y parpadeé varias veces para asegurarme de que lo que estaba viendo en ese momento era real.


    Natalie estaba sentada detrás de mi escritorio. En mi silla. Con mis regalices.


    Estaba reclinada hacia atrás en el respaldo con sus tacones rojos perfectamente colocados sobre un montón de libros, y parecía que había vuelto a poner todo el mobiliario como estaba cuando empezó la residencia. Me resultaba todavía más sexy que el día anterior: tenía los labios pintados de un rojo brillante y arqueaba una ceja mientras me miraba como si estuviera esperando que dijera algo.


    No lo hice.


    Encendí las luces y salí de mi despacho, seguro de que tenía que estar imaginando esa mierda.


    «Y mejor será que lo esté imaginando…».


    Había fantaseado con ella rodeándome la polla con aquella boca tentadora mientras estaba sentada detrás de mi escritorio hacía solo unas horas, así que pensé que esto era solo una vívida proyección de eso en el mundo real. Además, ¿por qué razón tendría que haber llegado al trabajo con cuatro horas de antelación?


    Regresé al despacho y encendí las luces una vez más, pero Natalie todavía seguía allí, tan audaz y descarada como siempre.


    —¿Puedo ayudarle en algo, doctor Ashton? —dijo—. ¿Hay algún problema?


    —Sabes muy bien que hay un problema. —Dejé el maletín en el suelo—. Pero ¿sabes qué?


    —¿Qué? —Se cruzó de brazos.


    —No voy a llamarte la atención por haberte sentado en ese escritorio hecho a medida por el que pagué una millonada, ni voy a reprenderte por redistribuir mi despacho sin mi permiso.


    —Sentarse y mover los muebles no es un delito, doctor Ashton.


    Puse los ojos en blanco, pero me ceñí al tema en cuestión.


    —Voy a apagar las luces de nuevo, y luego voy a dar un paseo de quince minutos. Quince. Minutos. En el momento en el que regrese, voy a encender las luces una vez más, y ¿sabes qué pasará entonces? No estarás sentada detrás de mi escritorio. No me sonreirás de esa manera, y tampoco tendrás un regaliz, que me has robado, en tu maldita boca.


    Miré a su escritorio y vi que había vuelto a poner en él dos jarrones de regalices.


    —Hablando de regalices —añadí—. Esos jarrones ya no son tuyos. Son solo para personas que aparecen cuando se supone que deben hacerlo.


    Ella no dijo nada, solo me miró y dio otro mordisco al dulce.


    —Tienes quince minutos, Natalie —dije, apagando las luces—. Y si no…
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    La residente


    Natalie


    El doctor Ashton entró en su despacho quince minutos después, y se detuvo en seco cuando sus ojos se encontraron con los míos.


    —Todavía estás en mi maldita silla —constató.


    —Exacto. —Me crucé de brazos—. Solo me levantaré cuando te disculpes por el comportamiento grosero y poco profesional que tuviste ayer.


    —Si tienes que pedirle a alguien que se disculpe, entonces es probable que la persona en cuestión no lo lamente.


    —Pues no. —Cogió el maletín y lo dejó sobre el escritorio, justo donde yo tenía los pies, apoyados sobre los libros. Murmuró algunas palabras para sí mismo, aunque estaba casi segura de que le escuché decir: «Ojalá te hubieras corrido en mi boca esa noche…», pero no pondría la mano en el fuego—. ¿Ha ordenado los dosieres de los Yarbrough, doctora Madison?


    —No, no lo he hecho.


    —¿No, no lo has hecho? —Arqueó una ceja—. ¿Al menos has empezado?


    —Tampoco. —Me encogí de hombros—. Ayer, al salir del trabajo, me sentí muy angustiada, así que pensé que entenderías que no lo hiciera. Si no, puedo explicar amablemente esta situación a Recursos Humanos. —Abrió tanto los ojos que parecía que estaban a punto de caérsele de las cuencas—. Puedo ponerme con ellos hoy, si quieres —le dije sonriendo—. Pero, como puedes suponer, probablemente necesitaré más tiempo para terminar, ya que comenzaré un día tarde.


    —Basta ya, doctora Madison. —Rodeó el escritorio hacia donde yo estaba—. Te doy cinco segundos para decirme que has ordenado esos malditos archivos, porque te dije ayer lo importante que eran para mí.


    Levanté la mano y conté hasta cinco con los dedos de uno en uno.


    —¿Ahora que?


    —Ahora les digo a todos mis socios que creo que debemos considerar despedirte, pero tengo la sensación de que solo estás jugando conmigo en este momento. ¿Dónde está el trabajo?


    Me levanté de la silla y él se acercó inmediatamente a mí, haciendo que tuviera que apretar el trasero contra el borde de su escritorio.


    —No me obligues preguntarte de nuevo… —dijo.


    —Deja de intentar intimidarme y discúlpate para que podamos volver a como estábamos antes —dije—. Sé que estás molesto porque tienes el ego magullado, pero no voy a tolerar esa versión retorcida de acoso sexual.


    —Ni siquiera te he comenzado a acosar sexualmente, doctora Madison. —Se inclinó y sus labios casi rozaron los míos—. Cuando lo haga, lo sabrás. Créeme.


    —¿Tienes una idea de lo que acabas de decir? —Tenía las bragas empapadas—. No creo que quisieras que sonara así.


    —He querido que sonara justo así. —Su boca cubrió la mía al instante, y le rodeé el cuello con los brazos, arañándole la piel mientras él deslizaba una mano debajo de mi vestido.


    Mientras controlaba mis labios con los suyos, deslizando su lengua cada vez más profundamente en mi boca, me apartó las bragas a un lado y frotó el pulgar contra mis pliegues empapados. Gimió cuando sintió lo mojada que estaba, y contuve el aliento al sentir cómo su polla se endurecía contra mi muslo. No tuve que bajar la vista para saber que era enorme, y el hecho de que la sintiera a través de los pantalones y la bata blanca que llevaba hizo que las mejillas se me pusieran de color rojo brillante.


    —Desabróchame los pantalones —susurró contra mi boca—. Ahora.


    No lo dudé. Moví las manos hacia la hebilla del cinturón, y me apresuré a liberarle la polla, pero antes de que pudiera empezar a tocársela, sonó su teléfono.


    Los dos nos quedamos congelados al instante, y luego nos separamos lentamente el uno del otro.


    —Por favor, ordena los archivos de Yarbrough —susurró, todavía jadeando—. Y, para que conste, esto nunca ha sucedido, y no puede volver a ocurrir.


    —Estoy de acuerdo en que nunca ha sucedido. —Me toqué los labios hinchados—. Y he dejado listos los archivos de Yarbrough. Te los entregaré cuando te disculpes por haber jugado ayer conmigo al doctor Jekyll y mister Hyde.


    Por un segundo, pareció como si en realidad estuviera a punto de decir las palabras «Lo siento», pero se sentó detrás del escritorio y levantó el teléfono antes de que la llamada fuera al buzón de voz.


    —Doctor Ashton al habla… —Mantuvo los ojos clavados en mí—. Sí… Sí. Bien, vale. Los firmaré de inmediato. —Colgó y luego sacó un regaliz de un jarrón—. Doctora Madison, creo que tú y yo necesitamos redefinir cómo funciona esta relación jefe-empleada. Estás por debajo de mí. Estoy por encima de ti. Por lo tanto…


    No le di la oportunidad de terminar esa línea de pensamiento. Abrí el cajón izquierdo de su escritorio y saqué los archivos Yarbrough, para dejarlos encima de su mesa.


    —Tienes razón —le dije, cabreada porque fuera capaz de hacerme perder la razón—. Tenemos que redefinir cómo funciona esta relación jefe-empleada. Nos limitaremos a comunicarnos por correos electrónicos cuando no estemos sentados delante de un paciente.


    Volví a mi lado de la oficina, pero no antes de tirar al suelo cada maldito jarrón con sus preciados regalices.
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    El médico


    Garrett


    —Natalie, ¿has terminado de leer el estudio que te he enviado esta mañana? —pregunté mientras me servía una taza de café en la sala de descanso una mañana cualquiera—. Si estás interesada en aprender más, puedo encargarme de que hagas el curso online, ¿qué te parece?


    Se quedó quieta en su mesa, donde untaba lentamente un bagel con queso crema.


    —¿Natalie? —Me acerqué a ella—. Natalie, sé que me has oído.


    —¡Buenos días, enfermera Johnson! Doctor Clemons. —Natalie los saludó con la mano cuando entraron en la sala—. ¿Qué tal les va el día?


    —Bastante bien…


    —El mío va bien —respondieron al mismo tiempo.


    —Me alegro. —Natalie dio un mordisco al bagel y miró directamente a un lado. Irritado, saqué el móvil del bolsillo y abrí el correo; odiaba que realmente estuviera manteniendo su palabra y solo estableciera comunicación conmigo por correo. Me senté enfrente de ella y le escribí.


    Asunto: Nuevo estudio/curso
¿Has terminado de leer el estudio que te he enviado esta mañana? Si estás interesada en aprender más, puedo encargarme de que hagas un curso online, ¿qué te parece?
P. D.: ¿Cuánto tiempo vas a seguir así?
Doctor Ashton


    Su móvil vibró en la mesa, y se encendió la pantalla. Lo cogió y me escribió la respuesta.


    Asunto: Re: Nuevo estudio/curso
Sí, he terminado de leer ese estudio. Me ha parecido muy interesante, gracias, y, sin duda, me gustaría hacer el curso online.
P. D.: El tiempo que te lleve volver a tratarme como tu residente (o tu amiga). Tengamos una relación jefe-empleada o no, no me gustó la forma en la que me hablaste.
P. D. 2: Y, para que conste, eres, con diferencia, el médico menos profesional con el que he trabajado a lo largo de mi carrera.
Doctora Madison


    Asunto: Re: Re: Nuevo estudio/curso
Me encargaré de pagar la matrícula tan pronto como regrese a mi mesa, y te enviaré la información con el inicio de sesión. Puedes comenzar el curso la próxima semana.
P. D.: Una amiga no me habría dado plantón en el último minuto sin darme una razón. Tengamos una relación jefe-empleada o no, no me ha gustado la forma en que te escaqueaste.
P. D. 2: No has trabajado en este campo el tiempo suficiente para tener una «carrera».
Doctor Ashton


    Asunto: Re: Re: Re: Nuevo estudio/curso
Así podré iniciar el curso cuando tenga ganas… Y la única razón por la que me escaqueé —una muy, muy buena razón, podría agregar— es porque no quería comenzar mi nuevo trabajo cargando con el peso de haberme tirado antes a mi jefe. No quería tener el recuerdo de estar debajo de ti en tu cama cada vez que trabajáramos juntos aquí…
Doctora Madison


    Asunto: Re: Re: Re: Re: Nuevo estudio/curso
Realmente necesitas aprender a usar el bloq mayús. Estás enfatizando las palabras equivocadas. Y, para que conste, si hubieras decidido no darme plantón, no habrías tenido que lidiar con el recuerdo de estar debajo de mí en mi cama.
Te habría follado a cuatro patas…
Doctor Ashton

  


  
    12


    La residente


    Natalie


    Ahora lamento haber dicho que trabajar en un consultorio privado era menos difícil que trabajar en un hospital. Era, con mucho, más difícil, y estaba luchando por primera vez en mi carrera.


    Había pensado como una estúpida que las primeras semanas habían sido un ejemplo de lo que estaría haciendo durante el resto de mi residencia: simplemente seguir al doctor Ashton o a otro médico durante unos meses y hacer algún examen. Pero en el momento en que los coordinadores del programa me convocaron en una sala de juntas y me presentaron más detalles del programa y cómo estaba a punto de cambiar, me di cuenta de que me estaba volviendo loca.


    Los lunes, martes y miércoles los pasaría con el doctor Ashton, y la tensión entre nosotros era cada vez más fuerte y más explosiva. La energía lujuriosa resultaba prácticamente palpable cada vez que estábamos en el mismo sitio. Se estaba haciendo tan obvio que, en medio de nuestra última sesión con una mujer que sufría problemas de ira incontrolable, la paciente se detuvo a mitad de su discurso y nos miró a los dos para gritarnos: «¡Dios! ¿Habéis follado ya?».


    Los jueves eran los días dedicados a la investigación, cuando pasaba horas en el tercer piso de la clínica realizando estudios en el laboratorio, repartiendo mi tiempo entre el psicólogo y el psiquiatra; y como esto era solo un día a la semana, ambos me daban mucho trabajo de investigación en solitario, así que tenía que venir los fines de semana a terminar. Y nunca terminaba…


    Sin embargo, el peor día de todos era el viernes: casi podía considerarlo una broma cruel que me había preparado el universo. Los viernes habían sido bautizados como «el día para lo que seas necesaria», lo que significaba que incluso aunque estuviera a punto de completar una tarea de investigación o de ponerme al día con algunas historias atrasadas, si alguno de los médicos de la junta necesitaba que yo hiciera algo que no querían llevar a cabo, yo era su chica.


    Y definitivamente me utilizaban.


    Los viernes eran un carrete interminable para reparar suturas menores: sesiones de «solo quiero que alguien me escuche durante veinte minutos», chequeos físicos básicos, exámenes rectales, exámenes de laboratorio, exigencias tales como «recupere de las notas de la enfermera sobre la historia familiar de mi paciente de hace veinte años, por favor»… Comenzaban en el momento en el que cruzaba la puerta a las siete de la mañana, y tenía suerte si salía del Centro Médico Avanzado Park Avenue a las diez de la noche.


    Así que, sin duda, temía los viernes, pero también temía los jueves, porque me llevaban en volandas cruelmente a esos viernes sin que apenas me diera cuenta.


    —Hoy tienes un aspecto desastroso. —Shannon se dejó caer a mi lado en el sofá la noche del jueves por la noche—. Y dado que eres muy guapa, apenas puedo reconocerte en este momento con esas grandes bolsas debajo de los ojos. —Se me acercó más y me olisqueó—. ¿Y qué es ese olor? ¿Es que no te has duchado en toda la semana?


    —Muchas gracias, Shannon —dije—. Siempre puedo contar contigo para hacerme sentir mejor.


    —De nada.


    Me quité el suéter y lo tiré al otro lado de la habitación.


    —Un médico me ha interceptado hoy cuando salía y me ha pedido que lo ayudara sosteniendo a un bebé mientras preparaba la sala para una tomografía computarizada. El bebé me miró durante dos segundos y me vomitó encima. Es como si el bebé hubiera querido confirmar el estado de mi vida por mí, ¿sabes?


    —Lo siento. —Se rio y me dio un abrazo de lado—. Por otro lado más positivo, eres una de las residentes mejor pagadas del estado. Ganas quince mil dólares más que yo al año trabajando allí, así que deberías tenerlo en cuenta, ¿no crees? —Moví lentamente la cabeza para mirarla y le lancé una expresión neutra. Ella se rio aún más fuerte—. ¿Cómo van las cosas con el médico sexy?


    —¿«El médico sexy»? ¿Ese viene siendo el doctor Ashton?


    —Sí; de alguna manera no me siento bien llamándolo «doctor veintidós centímetros para ti». Además, creo que suena mejor.


    Traté de reír, pero no me salió nada más que una tos seca.


    —Todavía sigue buscando formas creativas para obligarme a hablar con él de nuevo.


    —¿Y sigues comunicándote con él solo por correo electrónico?


    Asentí, pero, sinceramente, mi voluntad se agrietaba cada día que pasaba. Todo lo que necesitaba era una sonrisa sexy, que se pasara la lengua por sus labios carnosos, o un «seguramente puedes darme las gracias por esto» cuando me traía el desayuno y un café caliente cada mañanas. (Estaba segura de que los correos electrónicos que le enviaba con el asunto: «Gracias por el desayuno + Se lo agradezco» acabarían pronto.


    —¿Sabes?, sería mucho más fácil odiarlo si no fuera tan sexy y no estuviera tan apreciado por todas las personas que trabajan allí.


    —¿Apreciado? Pensaba que habías dicho que era el médico más grosero de todos.


    —Oh, y lo es. —Me senté en el sofá—. Pero todos lo adoran porque, dejando a un lado que es imbécil de vez en cuando, en realidad es bastante generoso. —Parecía que Shannon no me creía—. Devuelve el veinte por ciento de lo que cobra a los pacientes cada mes, y asume el doble de casos pro bono que los tres médicos siguientes a él en importancia.


    —Estás de coña. ¿Cómo te has enterado?


    —Estaba registrando su escritorio el otro día, tratando de descubrir dónde había escondido mi móvil. —Sonreí ante su enésimo intento fallido de romper mi silencio—. Vi esta lista de notas y un montón de cheques en papel. Todos fueron pagos para los pacientes que no podían pagar su tarifa o no tenían seguro médico. Y era una lista muy completa en la que al menos cincuenta casos habían sido pro bono este año. ¡Cincuenta!


    —Bueno, tal vez no sea tan malo después de todo. Quiero decir, es evidente que te gusta y viceversa, así que tal vez, cuando os canséis los dos de jugar a estas niñerías, volváis a ser amigos.


    —No te pases. —Cogí el teléfono, que vibraba encima de la mesita de café—. Para ello tendría que disculparse o decirme qué le impulsó a ser tan grosero.


    Pasé la pantalla y vi un mensaje de él.


    Asunto: Mañana. (Según sea necesario)
La doctora Laurel no vendrá mañana. Tendrás que ocuparte de sus tres citas matutinas. Una enfermera te echará una mano.
Doctor Ashton


    Asunto: Re: Mañana. (Según sea necesario)


    ¿La doctora Laurel? ¿Esas citas matutinas no suelen ser citologías?
Doctora Madison


    Asunto: Re: Re: Mañana. (Según sea necesario)
Sí. ¿Es eso un problema? ¿Te incomoda tocar coños?
Doctor Ashton


    Asunto: Re: Re: Re: Mañana. (Según sea necesario)
No, pero es que… no he hecho una desde hace mucho tiempo, y entonces era adjunta. Sin embargo, estoy segura de que lo haré bien.
Doctora Madison


    Asunto: Re: Re: Re: Re: Mañana. (Según sea necesario)
No te queda otra opción… La enfermera que han asignado para ayudarte observará tu trabajo y tomará notas para que la doctora Laurel emita más tarde una calificación.
Por mucho que te hayas tocado tu propio coño por la noche mientras me imaginas follándote, creo que esto debería ser bastante fácil para ti.
Doctor Ashton
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    La residente


    Natalie


    A la mañana siguiente, mi corazón se aceleró cuando me enfrenté a mi primer paciente del día. Tenía los guantes bien puestos, la enfermera había dispuesto perfectamente las herramientas en el carrito para facilitarme las cosas y había una vagina justo enfrente de mi cara.


    —¿Doctora Madison? —susurró la enfermera desde atrás—. ¿Doctora Madison?


    —¿Sí?


    —¿Cuándo tiene pensado comenzar el examen?


    —Mmm, ahora mismo… —Acerqué el taburete tanto como pude a la camilla—. ¿Podría poner los pies en los estribos, por favor?


    —Ya están en los estribos, doctora —siseó la paciente—. Igual que estaban en los estribos hace diez minutos, y hace veinte. Como espere un poco más, se me dormirán las piernas. ¿No le parece que estoy en buena forma física?


    —No…, quiero decir, sí. Quiero decir… —Suspiré. También podrían haberme pedido que realizara una operación de neurocirugía. Nunca había sido buena en esto. Y por una muy buena razón.


    —¿Doctora Madison? —volvió a susurrar la enfermera—. ¿Necesita que se encargue de esto el doctor Ashton? Tiene usted otra cita dentro de veinte minutos y aún no ha comenzado esta.


    —No, estoy preparada —le dije, cogiendo el espéculo—. Lo estoy. —Acerqué el espéculo a la paciente, preparada para insertarlo en su vagina, pero lo dejé caer al suelo.


    —Está bien, se acabó. —La paciente se sentó—. Tráigame a otro doctor. Ahora.


    Ni siquiera protesté. Me quité los guantes y salí corriendo de la habitación, directa al despacho del doctor Ashton. Sabía que estaba allí, y, aunque les había dicho a todos que no lo molestaran hasta después del almuerzo, llamé a la puerta de todos modos.


    —¿Es que alguien sabe el significado de las palabras… «No molestar»? —Terminó la frase cuando abrió la puerta—. ¿Les tienes fobia a los coños? ¿Por eso parece que estás llorando por la tarea que tendrías que estar haciendo ahora?


    —No. —Solté una risa tonta—. Es solo que…


    —Venga, doctora Madison, puedes completar esa oración si te esfuerzas lo suficiente.


    —En pocas palabras, le hice mucho daño a una paciente la primera y la segunda vez que hice una citología. Lo jodí todo, y casi supuso una demanda para el hospital, dos veces. Al final todo se resolvió y el jefe se dio cuenta de que era un error de verdad, pero…


    —… las has evitado como a la peste durante el resto de tus prácticas, y ese ha sido el verdadero error…, pero ¿de verdad pensabas que nunca tendrías que encargarte de temas de salud femenina cuando decidiste que te saltarías esa parte esencial del trabajo como médica?


    Asentí, y me agarró de la mano para arrastrarme a través de la recepción hacia la zona de ginecología. Entró en la habitación y cogió una historia antes de adoptar un papel que no había visto en él desde que había empezado allí: un médico dulce y compasivo.


    —Señora Farmington, soy el doctor Ashton, y me gustaría finalizar hoy su examen. ¿Se sentiría cómoda si se lo hago yo?


    —Sí. —Se sonrojó—. Por supuesto.


    —Preste mucha atención, doctora Madison —dijo con suavidad—. Vamos a hacer cuatro citologías juntos hoy, así que esto no le volverá a suceder. —Me indicó que me pusiera los guantes, y en cuestión de segundos centró toda su atención en la paciente.


    Lo observé mientras realizaba el examen con facilidad, sin perder nunca el foco mientras la mantenía ocupada con conversación y risas. Le llevó diez minutos completar la parte que yo había tenido miedo de hacer, y veinte minutos completar las pruebas de mama y pelvis.


    Hizo los dos siguientes exámenes de la misma manera, dándome instrucciones claras para que prestara atención a lo «fácil» que era, y para cuando terminó, estaba casi segura de que podría hacer el examen final yo sola.


    —Ponga el informe en mi escritorio. —Le entregó a la enfermera un portapapeles—. Gracias por ayudarme. Observaré mientras la doctora Madison completa la última sola.


    La enfermera me deseó buena suerte y salió de la habitación.


    —¿A qué hora tiene cita la última paciente? —pregunté.


    —Ahora. —Cogió un portapapeles—. Desnúdate y súbete a la camilla.


    —¿Qué?


    —Ya me has oído. —Hablaba en voz baja—. Desnúdate y súbete a la camilla. Voy a ayudarte con tu problema personalmente.


    —Con el debido respeto, no necesito que me hagas una citología.


    —Genial, porque no estaba pensando en eso… —Me miró de arriba abajo antes de salir de la habitación.


    Me quedé quieta, paralizada por completo por la sorpresa. Una parte de mí quería despojarse de la ropa en ese mismo momento y dejar que me tomara en el momento en el que regresara a la habitación. Y el resto de mí… en realidad también quería lo mismo. Me quité los zapatos, las bragas y la falda antes de sentarme en el borde de la camilla y cubrirme el regazo con un trozo de papel blanco.


    Llamó a la puerta y me preguntó si estaba lista.


    —Sí… —Mi voz era tan baja que apenas podía escucharla.


    La puerta se abrió y entró él con un portapapeles en las manos.


    —Señorita Madison —dijo, mirándome como si realmente fuera una paciente—. Soy el doctor Ashton y hoy me ocuparé de su coño.


    —Estoy bastante segura de que ese no es el guion…


    —Hoy lo es. —Él sonrió y se sentó en el taburete enfrente de mí e hizo clic en el capuchón del bolígrafo—. Pero antes debo hacerle algunas preguntas personales. ¿Fuma?


    —No.


    —¿Consume algún tipo de droga?


    —No.


    —¿En la actualidad folla con otras personas?


    —¿Qué?


    —Sí o no —dijo—. ¿En la actualidad folla con otras personas?


    —No estoy follando con nadie.


    —Vale. —Escribió algo en el portapapeles—. ¿Cuándo fue la última vez que mantuvo relaciones sexuales?


    —No puedo responder esa pregunta.


    —Puede, y lo hará…


    Negué con la cabeza.


    —Hace más de un año.


    Dejó caer el bolígrafo al suelo de la sorpresa, pero, en lugar de recogerlo, se limitó a sacar otro del bolsillo y negó la cabeza.


    —¿Se corrió?


    —¿Qué?


    —Ya me ha oído. —Bajó la voz—. ¿Se corrió?


    —No.


    —Interesante. —Soltó el portapapeles y cogió unos guantes, que se puso como si fuera un examen de verdad—. Recuéstese en la camilla, por favor.


    No me moví. Me quedé mirándolo medio excitada… En realidad mucho más que medio excitada, por lo que se puso de pie y me empujó suavemente hacia atrás, contra la camilla. Me sonrió y se quitó los guantes con rapidez para tirarlos al cubo de la basura que había al otro lado de la habitación.


    —Es la costumbre. Dudo mucho que los necesite hoy.


    —¿Qué quieres decir?


    Evitó mi pregunta.


    —Pon los talones en los estribos y abre las piernas.


    Lentamente seguí su orden mientras miraba hacia el brillante techo blanco. En cuestión de segundos sentí que sus manos me acariciaban con suavidad el interior de los muslos. Entonces le escuché soltar una carcajada.


    —Es grosero reírse del cuerpo de una paciente —aseguré—. Es la primera regla del manual del buen trato a los pacientes. Con todos tus años de experiencia, deberías saberlo.


    —No me estoy riendo de mi paciente. —Me pasó un dedo por mi raja empapada—. Me pregunto qué te ha llevado a deshacerte de todo el vello que tenías aquí. —Todo mi cuerpo se sonrojó—. Estoy seguro de que tenías vello aquí cuando te toqué en el despacho hace semanas… —Me sonrió—. Para que conste, no me importa nada.


    —Bueno, es probable que nunca lo vuelvas a ver después de hoy, así que lo que te importa y lo que no realmente da igual. Además…


    Dejé de hablar cuando le sentí soplar contra mi clítoris y una vez que noté que apretaba la lengua contra él. Continuó acariciándome los muslos con las manos, y cuando comenzó a besarme el coño como si estuviera besándome la boca, perdí el hilo de mis pensamientos. Mi respiración se hizo más lenta cuando enterró la cabeza en mi coño y deslizó dos dedos dentro de mí.


    —Ahh… —Sentí las piernas débiles a pesar de estar en los estribos, pero él no me dejó moverme.


    Gimiendo, cerré el puño en su cabello mientras me chupaba el clítoris.


    «Oh-Dios-mío…».


    —Garrett… ¡Por favor…! —grité cuando comenzó a follarme aún más fuerte con los dedos, cuando el sonido que hacían al entrar y salir de mi coño empapado inundó la habitación—. ¿Por favor, puedes ir más despacio? Por favor, más despacio…


    —Shhh…


    Volvió a soplar contra mi clítoris, haciéndome gemir con más fuerza, pero no bajó la velocidad. Continuó jugando conmigo con el ritmo perfecto y sensual de su lengua, y cada vez que trataba de cerrar las piernas, me las apretaba más para mantenerlas separadas. Mi coño comenzó a palpitar contra su boca, y eso solo hizo que me torturara más.


    —Vamos, Natalie… —susurró—. Córrete…


    Cuando comenzó a alternar entre frotar la yema del pulgar y la lengua contra mi clítoris, cerré los ojos. Mi cuerpo se puso a temblar bajo su contacto, y aunque intenté retener el control, fue inútil. Grité cuando me estremecí de pies a cabeza, lanzando algunos de los instrumentos médicos del carrito al suelo. Sentí que seguía besando mi coño mientras una ola tras otra de placer acumulado me recorría de arriba abajo.


    Cuando recuperé el control otra vez, no podía sentir las piernas, y estaba casi segura de que no sería capaz de sostenerme de pie durante las dos próximas horas aunque quisiera.


    Garrett trazó un sendero con la lengua por mi cuerpo por última vez antes de ponerse de pie y mirarme.


    —Eres sumamente sexy cuando te corres —dijo con suavidad—. Espero verlo con mucha más frecuencia.


    Con los ojos clavados en los míos, cogió algunas toallitas del gabinete y me limpió entre las piernas hasta que quedó satisfecho con su trabajo. Luego, después de coger la falda y dejármela al lado, fue hacia la puerta.


    —Vamos a tener que encontrarnos aquí de nuevo para hacer un seguimiento dentro de las cuarenta y ocho próximas horas. Solo quiero asegurarme de que queda completamente satisfecha con su tratamiento…
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    El médico


    Garrett


    Asunto: Progreso
Me han dicho que has completado con éxito una citología hoy mismo. ¿Quieres una medalla?
Doctor Ashton


    Asunto: Re: Progreso
Corrección: He realizado dos citologías hoy. Y, sí, ya que me la ofreces, me gustaría una medalla.
Doctora Madison


    Asunto: Re: Re: Progreso
Estaré encantado de otorgarte una cuando cumplas tres condiciones/demandas.
Doctor Ashton


    Asunto: Re: Re: Re: Progreso
Anótalas y te haré saber si puedo aceptarlas o no.
Doctora Madison


    Asunto: Re: Re: Re: Re: Progreso
1. Volverás a hablar conmigo de nuevo sin que sea a través de correos electrónicos/cuando necesites mi ayuda para algo. (Te pido disculpas por la forma en que te traté, y te pediré perdón en persona, si estás de acuerdo con este punto).
2. Admitirás que te arrepientes de haberme dejado plantado esa noche.
3. Nos veremos en la sala número seis dentro de treinta minutos para que pueda darte el premio personalmente…
(Pista: en realidad no es una medalla).
Doctor Ashton


    Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: Progreso
1. Bien, estoy de acuerdo con esto. (Definitivamente quiero las disculpas en persona).
2. Me arrepiento de haberte dado plantón esa noche, pero solo porque creo que realmente tenemos bastante compatibilidad y podríamos haber tenido una buena conversación. (Por otra parte, me habrías follado antes de comenzar aquí, así que una parte de mí todavía no se arrepiente de haberte plantado. :-)).
3. Ya estoy aquí esperando. (Confesión: esperaba que no fuera una medalla. :-)).
Doctora Madison
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    El médico


    Garrett


    «¿En qué demonios estás pensando?».


    Tendría que despedir a esta mujer. Y cuanto antes, mejor.


    Exactamente veintidós horas después de haberle devorado el coño en una sala de examen, lo volví a hacer.


    Y de nuevo dos días después.


    Y luego otra vez cada dos días, solo porque sí.


    Todavía tenía que completar su primer examen oficial, porque seguíamos retrasándolo debido al tiempo que pasábamos en la sala de examen, y comenzaba a sentir que me estaba volviendo como los demás médicos de la clínica. Solo hacía las cosas que quería hacer, cuando quería hacerlas, y eso sinceramente no era bueno para mí ni para Natalie.


    Y lo peor era que no podía deshacerme de la molesta sensación de que realmente me gustaba más allá de lo que qué demonios estuviéramos haciendo. Era, sin lugar a dudas, la mujer más inteligente que había conocido, la más sexy, y sentí que era el tipo perfecto de persona con la que podía imaginarme fuera de la oficina.


    Eso, en sí mismo, era un gran problema. No era el tipo de hombre al que le iban las citas monógamas, al menos no estaba listo todavía para ellas, y la clínica estaba siempre ante todo. Siempre. Aun así, estaba empezando a darme cuenta de que, aunque ambos éramos adictos al trabajo, de alguna manera encontrábamos la forma de pasar tiempo juntos todos los días. En la sala de descanso, durante el desayuno en la biblioteca de abajo, después del horario de oficina en el ala de investigación recientemente renovada…


    «Incluso le has enviado un regalo anoche…».


    Necesitaba poner fin a esto. Y rápido.
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    La residente


    Natalie


    Asunto: El médico sexy me ha enviado flores hoy
Adjunto una foto. ¿No son preciosas? (Creo que realmente le gusto).
También me ha enviado una invitación escrita a mano para una «cita de maquillaje» dentro de unas semanas.
Natalie


    Asunto: Re: El médico sexy me ha enviado flores hoy
Ayer también te envió flores. ¿Estás tratando de ponerme celosa? (Y, por supuesto, claro que le gustas. —Ojos en blanco—. Es bastante obvio por la permanente sonrisa boba con la que llegas a casa todos los días).
Por favor, no lo jodas esta vez…
Espera, ¿ya no lo llamas «doctor veintidós centímetros»? Por cierto, ¿por qué no me has contado nada todavía sobre esos veintidós centímetros?
Shan-Shan


    Asunto: Re: Re: Re: El médico sexy me ha enviado flores hoy
No, ayer me envió la cena y vino. El otro ramo de flores fue anteayer. Hay una gran diferencia. :-)
Y, sí, estoy tratando de ponerte celosa, pero solo porque he visto algunas de tus notas del Manhattan Medical hoy en la encimera y eso me ha puesto celosa… (Lo que me hicieron todavía me duele, sea o no increíble la alternativa. Lo siento. :-( ).
Definitivamente no lo soportaré. En realidad insiste en recogerme esta noche.
¡Ah! Y en realidad me gusta el nombre de «médico sexy» por ahora, y la única razón por la que no te he dicho nada sobre sus veintidós centímetros es porque todavía no hemos mantenido relaciones sexuales.
P. D.: ¿Crees que es posible que realmente podamos ser cien por cien compatibles como sugiere esa tonta aplicación de NewYorkMinute.com?
Natalie


    Asunto: Re: Re: Re: Re: El médico sexy me ha enviado flores hoy
¿Cien por cien compatibles?
Veamos: eres terca, combativa y sacas a la luz tu mal genio cuando te presionan. Es evidente que tampoco tienes moral cuando se trata de tener sexo oral en una sala de examen fuera de las horas de trabajo, así que… Sí. Cien por cien compatibles.
Ya en serio, sí. Creo que podríais tener algún futuro. Os imagino saliendo durante años.
Además, ya que has mencionado el Manhattan Medical, adjunto un memorando interno que salió a principios de esta semana. Sé que estás disfrutando en el Centro Médico Avanzado Park Avenue, pero si te sientes un poco tentada, lee esto. (Si no, elimínalo).
Shan-Shan


    Asunto: Re: Re: Re: Re: Re: El médico sexy me ha enviado flores hoy
No necesito leerlo, pero gracias por enviármelo de todas formas. :-)
Te llamaré a la hora del almuerzo.
Natalie
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    La residente


    Natalie


    «Es demasiado… Odio que este hombre haya empezado a gustarme de verdad…».


    Al doctor Ashton le llevó algunas semanas echar a perder todos mis recuerdos de lo que me había hecho en la sala de exploraciones, así como todas las demás cosas que había hecho por mí. Las escenas en las que me arrancaba un orgasmo tras otro con solo la lengua se borraron por la forma en que entró en el trabajo durante los dos últimos días de la semana.


    Se convirtió de nuevo en un psicópata desquiciado y me trató terriblemente mal sin ninguna razón. Me encontré de nuevo la división del despacho formando dos espacios separados, las estanterías estaban una vez más en mi lado, llenas de archivos, y cuando le pregunté por qué había vuelto a esa situación, simplemente me ignoró.


    Mientras él hablaba por teléfono con lo que parecía un paciente cabreado, abrí la página web del Manhattan Medical e inicié sesión en la intranet de empleados. Allí encontré la nota interna que Shannon me había enviado por correo electrónico y me di cuenta de que probablemente el destino trataba de enviarme un mensaje. Mi amiga me había reenviado un comunicado de Recursos Humanos en el que se revelaba que dos residentes habían sido despedidos el mes anterior por imprudencia temeraria, y el hospital estaba buscando gente para reemplazarlos lo más rápidamente posible, sin demasiada fanfarria y sin llamar la atención.


    Abrí el cajón y saqué el currículum, esperando que por milagro me aceptaran de nuevo. Y si no era así, enviaría el currículum a otros lugares o esperaría que surgiera alguna opción de transferencia antes del inicio del nuevo semestre. Estar encantada con el Centro Médico Avanzado Park Avenue —dejando a un lado los días de locura— no era suficiente para soportar el impredecible comportamiento frío y caliente del doctor Ashton. Tuviera una lengua asombrosa o no.


    —¿Doctora Madison? —me llamó una vez que colgó el teléfono—. ¿Doctora Madison?


    Saqué el móvil y le envié un correo electrónico.


    Asunto: ¿Sí?
¿En qué puedo ayudarle hoy, doctor Jekyll/mister Hyde?
Doctora Madison


    Suspiró, se levantó de su mesa y se acercó a la mía.


    —No vamos a volver a pasar por esa mierda de los correos electrónicos.


    —¿No? —Escribí en el buscador «universidad de Maryland» y entré en la sección de educación—. Ya te he dicho con anterioridad que no puedes tratarme así, y lo has hecho de nuevo, y sin ninguna razón.


    —Hay una razón —dijo en tono tenso—. Una razón muy buena.


    —¿Cuál es? —Dejé de escribir y lo miré—. ¿Qué es lo que puede llevarte a pensar que puedes hacerme gritar tu nombre en la sala de exploraciones y luego, sin ningún motivo, tratarme como si estuviera por debajo de ti al día siguiente?


    —Ya te lo he explicado: técnicamente jamás te tendría debajo de mí —dijo, yendo hacia detrás de mi escritorio—. Y, para ser sincero, el razonamiento es… —Echó un vistazo a mi pantalla y contuvo el aliento cuando las palabras «Gracias por completar la primera parte de la solicitud para realizar una residencia médica» aparecieron en negrita en mi pantalla.


    —¿Estás solicitando que te acepten en otros centros mientras estás aquí? —Parecía cabreado, pero también había un tono de dolor en su voz—. ¿Cuánto tiempo llevas haciendo esto a mis espaldas?


    —He empezado justo hoy, cuando has empezado a comportarte de nuevo como un gilipollas condescendiente. —Apreté los dientes.


    —¿Estás segura de que solo lo has hecho hoy?


    No tuve la oportunidad de responderle antes de que un nuevo correo electrónico enviado por Shannon apareciera en mi pantalla, y supe que no iba a poder evitar que él lo viera de ninguna manera.


    Asunto: ¡Emergencia! (¿Es ahora? Risas)
¿Debo llamar a su despacho ahora mismo para que puedas decirle al médico sexy que hay una emergencia que tienes que atender o es dentro de una hora? No me acuerdo…
Comunícamelo cuanto antes…
Shan-Shan


    —Así que eres una mentirosa, ¿verdad? —El doctor Ashton apretó los dientes.


    —Mejor que ser un psicópata que no sabe cómo tratar a la residente más inteligente que haya tenido.


    —También eres la residente más sexy que he tenido, Natalie. —Cerró la brecha entre nosotros—. Y ese es un maldito problema.


    —¿Mi aspecto hace que me trates mal? —Lo miré con los ojos entrecerrados—. Eres terapeuta, ¿cómo han podido salir de tu boca estas palabras?


    —Natalie…


    —No. —Me hervía la sangre en las venas—. Tu razonamiento es una gilipollez. Parece más bien algo tipo: «Me gustas, Natalie, pero como soy un imbécil que está demasiado asustado para comportarse como un caballero, te trataré tan mal como pueda para demostrarte lo mucho que me gustas».


    —No es eso.


    —¿No? —Traté de dar un paso atrás, pero él me pasó un brazo alrededor de la cintura y me apretó contra su pecho—. ¿Eso no te parece posible?


    —En lo mas mínimo.


    —Entonces, ¿por qué siempre me has traído a mí, y solo a mí, desayuno y café al trabajo todos los días? Cada puto día…


    —Compartimos despacho. Sería grosero no hacerlo.


    —¿Por qué ha habido envíos de flores y vino todas las noches a mi casa?


    —Tal vez me siento mal por romper las reglas de confraternización y quiero compensarte.


    —¿Y la invitación escrita a mano que me enviaste por correo?


    —¿A Per Se? —Su expresión se hizo más suave, pero no se quedó así mucho tiempo.


    —Sí, a Per Se dentro de cuatro semanas porque dijiste que querías una cita de verdad. —El pecho me subía y bajaba, y estaba a punto de gritar—. ¿Cuál es tu excusa para eso?


    —No me habían dado plantón en mi vida. Necesito corregir la situación.


    —¿Sabes qué? —Me aparté de él y fui hacia la puerta, mientras me maldecía por tener las bragas mojadas y poder ver claramente la marca de su polla erecta a través de los pantalones—. Que te jodan, doctor Ashton. ¡Que te jodan!


    —Me encantará que me jodas tú. —Me llevó hasta la puerta y agarró el pomo antes de que pudiera girarlo yo. Luego me dio la vuelta—. Sí, me gustas, Natalie. Mucho más de lo que deberías.


    —¿Y te ha resultado tan difícil decírmelo?


    —Mucho. Quítate la ropa. —Estuvo frente a mí en milésimas de segundos, su boca sobre la mía, sus manos en mi pelo mientras yo luchaba por abrirme la cremallera del vestido. Impaciente, me apartó la mano y me la abrió él. Luego me empujó hacia el sillón y se desabrochó los pantalones—. Ponte de rodillas… —me susurró al oído, y lentamente me puse a cuatro patas. Se colocó detrás de mí y me agarró el pelo con el puño, tirando suavemente hacia atrás.


    Escuché que desenvolvía un condón, y lo siguiente que sentí fue que deslizaba lentamente la polla dentro de mí. Centímetro a centímetro…


    «Definitivamente son veintidós centímetros por lo menos…».


    —Ahhh… —gemí, y él me besó la nuca.


    Clavé las uñas en el cuero del sillón mientras él me ordenaba que estuviera quieta, al tiempo que permitía que mi cuerpo se adaptara a toda su gruesa longitud.


    Me besó el hombro con ternura, pero toda esa dulzura terminó bruscamente. De repente me agarró las caderas y me empezó a taladrar con su polla de forma implacable, haciéndome gemir de placer. Ahuecó la mano izquierda sobre mi boca para amortiguar mis fuertes gritos, y usó la otra mano para sostenerme con firmeza contra él. Cerrando los ojos, permití que tuviera el control total y cedí a él, sin fijarme en nada más.


    —Tu coño es jodidamente perfecto…, jodidamente perfecto… —susurró mientras me mordía la piel con fuerza.


    El teléfono de su escritorio sonó mientras me penetraba más profundamente. Esperaba que simplemente lo dejara sonar mientras continuábamos, pero…


    —Responde… —susurró mientras me tiraba del pelo.


    —¿Qué?


    —Ya me has oído —Se deslizó dentro de mí otra vez—. Coge el teléfono y responde.


    —¿Ahora?


    —Ahora mismo. —Me dio una palmada en el culo, sin perder nunca el ritmo.


    Con él todavía penetrándome, descolgué.


    —Despacho del doctor Ashton —dije sin aliento—. ¿En qué puedo…? —Contuve un gemido—. ¿En qué puedo ayudarle?


    —Hola, soy Hannah Yates. Esperaba poder hablar con el doctor Ashton sobre la cita de esta tarde. Quería que supiera que iré un poco antes, si le va bien.


    —Me irá perfecto —me susurró en el oído—. Dile que perfecto…


    —Mmm…, señora… —Me mordí el labio al notar que Garrett comenzaba a masajearme el clítoris con el pulgar—. Estoy segura de que le parecerá bien. Le informaré al respecto. Que tenga un buen día.


    —¡No, espere! ¿Podría decirle también que estoy dispuesta a hablar sobre mi vida sexual? Dígale que me podrá hacer preguntas esta vez, y que no me sentiré incómoda.


    Asentí, como si ella pudiera verme, incapaz de decir nada mientras mi cuerpo empezaba a temblar sin control.


    —¿Hola? ¿Está ahí?


    —¿Estás, doctora Madison? —Garrett me besó el cuello—. ¿Estás ahí?


    —Sí… —gemí, y dejé caer el teléfono al tiempo que me desplomaba contra el escritorio. Garrett me atrapó antes de que pudiera golpearme la cara con la madera, y luego él mismo cogió el teléfono.


    —Señora Yates, soy el doctor Ashton, ¿todavía está ahí? —Gimió más fuerte que yo cuando encontró su propia liberación, y me sostuvo contra él mientras mantenía la voz tranquila como siempre—. Sí…, sí, le estaba diciendo a la doctora Madison que me parece bien, así que no tiene que… —Me besó la nuca—. Hablaremos después… Está bien… Sí, la oferta sigue en pie… Está bien… Está bien, nos vemos luego.


    Colgó el teléfono y lentamente se retiró de mi interior antes de tumbarme en el diván. Se quitó el condón y lo tiró, y luego regresó a mi lado y me ayudó a ponerme el vestido. Me miró un poco preocupado.


    —¿Estás bien?


    Asentí. Nunca antes me habían follado así, y estaba bastante segura de que volvería a correrme como hoy en mis sueños durante los próximos meses.


    —¿Estás planeando quedarte el resto del día o…? —Miró el reloj—. ¿Ya casi es la hora en la que debes fingir que tienes una emergencia con Shan-Shan para que puedas marcharte a esa cita para la entrevista en el Manhattan Medical?


    —No, es que… —Se me enrojecieron las mejillas—. No iba a fingir nada.


    —Por lo tanto, ¿es una emergencia?


    —No —admití—. Pero podría haberlo sido dentro unos minutos. Nunca se sabe…


    —¿Y me llamas «médico sexy» a mis espaldas? —Parecía divertido.


    —En realidad tengo un apodo diferente para ti…


    —¿Te importaría decirme cuál es?


    —Ni hablar. —Sonreí—. Pero si quieres que te lo cambie, puedes dejar de comportarte como un machito idiota a partir de hoy e intentar ser un poco más romántico.


    —¿Y si no lo hago?


    —Será mejor para ti no conocer la respuesta a eso, pero incluye la vuelta de las conversaciones solo por correo electrónico.


    —Mmmm… —Me colocó bien el sujetador y se puso de pie para abrocharse los pantalones—. Bueno, nos vemos mañana, doctora Madison. Disfruta del resto del día. No hay más preguntas…


    —¿De verdad?


    Asintió y fue hacia la puerta, que mantuvo abierta para que saliera.


    —De verdad.


    Me puse de pie e inmediatamente me sujeté al respaldo de la silla para mantener el equilibrio, pues tenía las piernas débiles y doloridas. Pillé a Garrett sonriendo mientras me tambaleaba lentamente hacia él. Aun así, reprimió el sarcasmo y me besó en la frente antes de que saliera de la habitación.


    —Te veo mañana.
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    El médico


    Garrett


    Asunto: Gracias por las fresas cubiertas de chocolate que me enviaste ayer
No he tenido la oportunidad de verte hoy en el despacho, pero me encantaron.
(Sí, eso cuenta como «ser más romántico». Sin embargo, la nota extra sobre lo mucho que disfrutas al sentir mi coño contra tu polla, no. O_o).
Doctora Madison


    Me reí y solté el teléfono. Cerré la puerta de mi despacho y me dirigí hacia el pasillo de consultas para asegurarme de que todo estuviera apagado y recogido. La luz al final del pasillo todavía estaba encendida, así que caminé hacia allí, y, cuando entré, vi que Natalie estaba leyendo y tomando una taza de café.


    Inmediatamente me miró y se sonrojó.


    —Pensaba que ya te habías ido.


    —Todavía no. —Me senté enfrente de ella—. ¿Qué estás estudiando?


    —El caso de la familia London —dijo—. Aparecieron en la consulta la semana pasada, así que estoy sacando anotaciones de sus archivos. Los has estado tratando durante mucho tiempo y he encontrado algo raro. Algo muy raro.


    —¿Tienes alguna pregunta?


    —Quizá. —Cogió otros archivos—. En realidad, hay algo raro en el veinte por ciento de tus pacientes.


    —Sigo esperando la pregunta…


    —Cada vez que dejo ciertos archivos en tu escritorio, vuelven a mí una hora después, sin pagar. No hay ningún método de pago añadido al archivo; sí, lo he verificado ilegalmente, pero solo porque estaba investigando. —Me miró—. Este mes, ninguno de los pacientes a los que has atendido ha realizado pago alguno. ¿Estás tratando de ir a la quiebra o realmente eres tan generoso a puerta cerrada?


    Sonreí, pero no respondí.


    —Estamos hablando de una pérdida de más de doscientos mil dólares —insistió—. ¿Puedes permitirte perder tanto dinero?


    —No es una pérdida, pero, incluso aunque lo fuera, sí. La generosidad de mi padre es hereditaria… —dije—. La mayoría de mis consultas son como las de él…


    Me miró un buen rato antes de añadir algo más.


    —Doctor Ashton…


    —Garrett —le corregí—. Creo que deberíamos llamarnos definitivamente por el nombre de pila.


    —Sí, vale, Garrett. No te lo tomes a mal, pero no me pareces el tipo de hombre superfilántropo…


    —¿Qué tipo de hombre parezco exactamente?


    —Un imbécil. —Se rio y yo la miré entrecerrando los ojos.


    —Un imbécil muy atractivo y encantador.


    Se rio, poniendo los ojos en blanco.


    —Bueno es saberlo.


    —Gracias por ese cumplido tan retorcido.


    —De nada —dijo—. Pero ahora en serio, es muy amable de tu parte seguir los pasos de tu padre.


    —Gracias. —La miré—. Supongo que esta clínica no era tu primera opción para hacer la residencia…


    —No te ofendas, pero ni siquiera estabas en mi lista. Solo el Manhattan Medical, ya que ese ha sido siempre mi sueño.


    —¿Todavía tienes la esperanza de volver allí?


    Ella asintió.


    —Sin embargo, no como un desaire contra ti. Es solo mi…


    —… tu sueño. —Me eché hacia adelante y la besé en los labios, sorprendiéndonos a ambos con la guardia baja—. Avísame cuando tengas algo de tiempo libre en tu agenda para vernos fuera del despacho. En serio, tengo que hablar contigo sobre algo que me ha estado molestando de «nosotros» desde hace tiempo.


    —¿Ya quieres cortar conmigo? —preguntó, recelosa—. ¿De eso se trata?


    —No. —La besé de nuevo—. Estamos empezando…
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    La residente


    Natalie


    Asunto: Solicitud de residencia en el Manhattan Medical


    Cuando vi ese correo el lunes por la mañana, me sentí demasiado nerviosa para abrirlo, demasiado inquieta por lo que podía decir. Así que me distraje abriendo todos los correos electrónicos de la bandeja de entrada, incluidos los no deseados que nunca miraba, y luego me preparé para la gran revelación.


    Asunto: Solicitud de residencia en el Manhattan Medical
Estimada Natalie Madison:
Gracias por interesarse en el programa para residentes del Hospital Manhattan Medical. Agradecemos su entusiasmo. Sin embargo, lamentamos informarle de que no podemos proponerle una oferta para seguir el programa en este momento.
No dude en llamar a nuestra oficina si tiene alguna duda, y siéntase libre de hacer una nueva solicitud durante el próximo semestre.
Recursos Humanos del Hospital Manhattan Medical


    Me obligué a tragar el nudo que tenía en la garganta y no me permití soltar ni una sola lágrima. Evidentemente, era algo que no estaba en mi destino, y además, de todas formas, estaba empezando a encajar y a enamorarme de cierto médico en el Centro Médico Avanzado Park Avenue.


    «Y me siento feliz y agradecida por ello…».


    Eliminé el correo electrónico y salí de la sala de descanso para regresar al espacio que compartía con Garrett. Recogí el horario que tenía preparado Emily de camino y me aclaré la garganta cuando entré en el despacho.


    —¿Doctor Ashton? —pregunté, acercándome a su escritorio.


    —¿Sí?


    —Mmm, ¿has mirado la agenda del día? —dije entregándosela—. Esto no puede estar bien. Un paciente nuevo ha reservado las tres sesiones matinales.


    —No, es correcto. —Me miró por encima del papel y me lo devolvió—. Todo en orden.


    —No puede ser —dije—. No existe ninguna información sobre este paciente en nuestra base de datos. Lo único que tenemos son las iniciales del paciente: fantlm. ¿Se trata por casualidad de un código para un viejo amigo tuyo?


    —No. —Se rio y cerró la puerta—. Y esas letras no son las iniciales del paciente. Son un acrónimo. —Me puso un dedo en la boca antes de que pudiera formular otra pregunta—. Follar A Natalie Toda La Mañana.


    Me sonrojé.


    —¿Se supone que eso te convierte en un hombre romántico?


    —No, solo en uno muy salido e insaciable. —Se rio y me empujó contra el escritorio.
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    El médico


    Garrett


    Asunto: ¿Tienes que decirme algo importante?
Me he apresurado todo lo que he podido para llegar cuanto antes al recibir tu mensaje de voz, así que ahora estoy sentado en tu despacho. ¿Dónde estás?
Doctora Madison


    Asunto: Re: ¿Tienes que decirme algo importante?
Estoy en una reunión. Me encontraré contigo dentro de poco, y solo tardaré cinco minutos.
Doctor Ashton


    —Bueno, doctor Ashton… —La doctora Laurel se sentó a la cabecera de la mesa de conferencias, flanqueada por todos los médicos que tenían interés en la cuestión—. En nombre de todos los presentes, me gustaría decir que apreciamos que nos hayas comunicado esta relación, y lo respetamos todavía más por el hecho de que, incluso como propietario mayoritario, realmente indica que das prioridad a lo que es mejor para la clínica. —Hubo murmullos de acuerdo de los demás médicos—. Dicho esto, las reglas que firmamos cuando iniciamos el programa son bastante simples: ningún médico puede entablar una relación con un empleado, da igual su estado civil o nivel de su puesto, por lo que ya sabes que uno de los dos tiene que irse.


    —Lo sé.


    —Estoy segura de que no me equivoco al adivinar quién será, pero dado que esto afectará al programa de residencia, tú serás el responsable de trabajar con el equipo de coordinación para obtener un reemplazo para la doctora Madison.


    —Entendido. —Hice el gesto para levantarme de la mesa, pero la doctora Laurel levantó la mano.


    —Además… —Soltó un suspiro de exasperación para lograr un efecto más dramático—. Te das cuenta de que hemos gastado más de cuatro mil dólares en tus regalices durante el año pasado, ¿verdad?


    —No lo sabía. —Fui hacia la puerta—. Pero ahora que lo sé, trataré de llegar a cinco mil.
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    La residente


    Natalie


    Me recliné en la silla de Garrett, esperando pacientemente a que pusiera los ojos en blanco al verme, pero cuando entró en la habitación, parecía que alguien le había robado la vida.


    —¿Ha pasado algo malo? —Me senté—. ¿Querías verme porque te ha pasado algo?


    —Más o menos. —Rodeó el escritorio y me hizo levantarme para sentarse en su silla, aunque luego me obligó a acomodarme en su regazo.


    —Tengo buenas noticias y malas noticias, Natalie. —Me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja—. ¿Cuáles quieres escuchar primero?


    Negué con la cabeza. De repente, tuve una especie de desagradable déjà vu; no me había gustado el episodio que había protagonizado la última vez.


    —Lo siento. —Me puse de pie—. ¿Qué has dicho?


    —Que tengo buenas y malas noticias. Elige cuáles quieres conocer primero.


    —Las malas.


    —Vale. —Hizo una pausa de unos segundos para que me sentara de nuevo en su regazo—. Tengo que despedirte del Centro Médico Avanzado Park Avenue. Con efecto inmediato.


    —¿Qué?


    —Pero, para que conste, creo que posees mucho talento, que eres muy inteligente, y que, literalmente, naciste para practicar la medicina, pero…


    —¿Me acabas de despedir? —Abrí los ojos como platos—. Hemos mantenido relaciones sexuales hace menos de veinticuatro horas, y he venido hasta aquí para hablar contigo en mi día libre. ¿Me has hecho venir para esto?


    —Si me dejaras terminar…


    —No tengo que hacerlo. —Negué con la cabeza—. ¿Me estás despidiendo, sí o no?


    —Sí… y no.


    —Guau. Solo guau. —Me crucé de brazos—. ¿Sabes?, por una fracción de segundo, realmente he llegado a pensar que lo nuestro podría funcionar. De hecho, esperaba que algún día me dijeras que quieres salir conmigo, y solo conmigo, pero nunca habría adivinado que era este el as que te guardabas en la manga.


    —Me ocuparé de nuestra vida personal dentro de un minuto.


    —No tendremos vida personal cuando hayamos terminado esta conversación.


    —Lamento disentir.


    —Entonces espero verte hacer eso de rodillas más tarde. —Tuvo la audacia de sonreír—. ¿Puedo terminar ahora o hay algo más que esa boquita tan aguda quiera decirme primero?


    —Hay algo más. —Apreté los dientes, bajando la voz cuando una enfermera pasó por delante de la puerta—. Hemos echado muchos polvos, Garrett. Muchos…


    —Puedo recordar vívidamente cada uno de ellos.


    —Me has follado en el coche, en la silla, en cada lugar de este despacho y… —Apenas pude encontrar la fuerza necesaria para terminar—. De verdad, he llegado a pensar que significaba algo para ti.


    —Así es. —Me apretó la mano con la suya—. Y aunque me gustaría muchísimo escucharte hablar más sobre todos los lugares donde hemos tenido relaciones sexuales, tengo cita con un paciente dentro de veinte minutos, y te he prometido que nuestra reunión solo me llevaría cinco minutos.


    Aparté la vista de él y miré por la ventana, esperando que dijera lo que tuviera que decir.


    —Natalie… —Me cogió la barbilla con los dedos y me movió la cabeza para que volviera a mirarlo—. Le pedí al Manhattan Medical que te consideraran de nuevo para cursar su programa, y han acordado ponerse de acuerdo con nosotros para que puedas regresar.


    —¿Qué?


    —Yo tuve la oportunidad de realizar mi residencia donde siempre había querido, y aunque a todos nos encanta tenerte aquí, creo que deberías tener la oportunidad de hacer lo mismo.


    Lo miré boquiabierta.


    —Oh…


    —Sí, oh… —Sonrió—. He trabajado en este proceso durante las últimas semanas, desde que te vi tan deprimida después de que volvieras de aquel almuerzo con tu amiga, pero no puedo mentirte y decirte que esa es la única razón por la que he trabajado tanto en este trato.


    —Entonces, ¿cuál es la otra razón?


    —No te lo tomes como algo personal, pero no puedo concentrarme en mis pacientes mientras comparto despacho conmigo. —Me pasó el pulgar por el labio inferior—. Apenas puedo pensar en nada sabiendo que estás en el mismo edificio que yo, y esta es una forma de remediar eso.


    —¿En serio?


    —Sí. —Se burló de mí—. Sí, eso es muy… —Se inclinó hacia delante y me mordió el labio—. Y creo que este acuerdo es lo mejor para nosotros, ya que no creo que deba trabajar codo con codo con la mujer que quiero que sea mía —susurró.


    —Repite eso…


    —Ya me has oído. —Sonrió—. Quiero salir contigo.


    —¿En exclusiva?


    —En exclusiva.


    —Bueno… —Me mordí la lengua para evitar sonreír—. Tengo algunas peticiones antes de poder aceptar esa propuesta.


    —Me sorprendería que no fuera así. Enuméralas y me las pensaré.


    —La primera: tienes que retirar tu perfil de todos esos sitios de citas online de los que me has hablado.


    Metió la mano en el bolsillo y me entregó su móvil.


    —Eso ya lo he hecho.


    —Segundo: no podemos estar follando todo el tiempo. Tenemos que salir…


    —De acuerdo. ¿La tercera?


    —Tercera: tienes que darme las buenas noticias. Si estas fueron las malas, entonces esas me van a entusiasmar.


    —No sé yo… —Sonrió y cogió un trozo de papel para entregármelo—. La buena noticia es que les he puesto precio a los jarrones que tiraste y rompiste hace unas semanas cuando te cabreaste en el despacho. Lo bueno es que me han pasado una factura muy asequible para reemplazar dichos jarrones y los regalices.


    Le lancé una mirada neutra.


    —Me debes doscientos dieciocho dólares con treinta y cuatro centavos. Eso lo cubre todo, incluidos cuatro paquetes extra de regalices —dijo—. Ahora bien, puedo deducir esa cifra de tu último sueldo, que recibirás hoy, o puedo follarte encima de la silla hasta que te disculpes por los daños provocados.


    —Garrett… —dije, algo preocupada por su adicción a los regalices—. ¿Estás tomándome el pelo?


    —En absoluto. —Sonrió y se echó hacia atrás—. ¿Qué vas a elegir?


    —Bueno, son unas propuestas muy atractivas las dos, pero creo que me quedo con la opción dos.


    —Eso pensaba… —Me besó—. Cancelaré la cita. Levántate y cierra la puerta…

  


  
    Unos años después…

  


  
    Epílogo


    La residente


    (Bueno, la médica, porque ya he terminado la residencia)


    Natalie


    Asunto: Aniversario.
Realmente no puedo creer que lleve saliendo con este hombre más de cuatro años… ¿Y tú?
He recibido su tarjeta de felicitación esta mañana, y le llevaré un postre especial para la cena de celebración.
Buenas noches.
Natalie


    Asunto: Re: Aniversario.
Definitivamente me puedo creer que lleves saliendo con «este hombre» más de cuatro años. La forma en que me habéis mantenido despierta casi todas las noches con el ruido que hacéis cuando folláis ha hecho que el tiempo pase demasiado despacio para mí…
No me traigas ningún postre, pero pasa la noche en su casa esta noche.
¡Por favor y gracias!
Buenas noches.
Shan-Shan


    Me reí y metí el móvil en el bolso, mirando a Garrett mientras él se paseaba por las calles de Manhattan.


    —¿Vas a continuar insistiendo en que vayamos a Per Se para cada hito y celebración? —pregunté.


    —Sí. —Me lanzó una sonrisa—. Creo que es importante que lo convirtamos en una tradición.


    —Oh…, tu ego aún no se ha recuperado de que te plantara hace años —le dije—. Fue hace mucho tiempo, Garrett. Realmente creo que ya va siendo hora de que lo superes.


    —Ya lo he superado. —Me puso la mano en el muslo—. ¿Ya no quieres ir allí?


    No me molesté en responder a eso. Él sabía que me encantaba Per Se, en especial porque había convertido en su misión personal llevarme allí una vez al mes desde que regresé al Manhattan Medical.


    —Todavía tienes que decirme qué has decidido sobre lo de mudarte conmigo —dijo cuando nos acercamos a un semáforo—. Me dijiste que lo decidirías justo después de obtener la residencia, así que, hablando de cosas que sucedieron hace años…


    —Solo hace un año que terminé.


    —Eso no cambia el hecho de que prometiste darme una respuesta. —Guio el coche hasta la plaza de garaje que el dueño del restaurante le había designado hacía ya tiempo—. Necesito una respuesta, Natalie.


    —¿En este momento? —Me había inclinado hacia el sí, pero, sinceramente, disfrutaba de nuestra relación tal como era. Ahora que tenía el título pleno y un horario de trabajo estable, iba a su despacho para desayunar con él todas las mañanas, lo veía regularmente todos los fines de semana y no parecía tener problemas para pasar la noche en mi casa más que yo en la suya.


    Hasta hacía poco, por lo menos…


    —Vale. —Apagó el motor y cogió mi cara entre las manos—. ¿Qué te impide decir que sí?


    —El compromiso —dije en voz baja.


    —¿El compromiso? Solo estoy saliendo contigo, y solo salgo contigo desde hace años.


    —No, quiero decir… más que eso. —Admití—. Vivir juntos es un gran paso, y me gustaría que estuviéramos comprometidos al menos antes de hacerlo.


    —Entiendo… —Me soltó la cara y se apoyó en su asiento, suspirando. Luego se desabrochó el cinturón de seguridad—. En ese caso —dijo, sonriendo y sacando una pequeña caja que sobresalía del interior de su bolsillo—. Espero un «sí» después de la cena de esta noche… En realidad espero dos.

  


  
    Un cliente
DESCARADO

  


  
    1


    El cliente


    Ryan


    Ser un cliente perfecto era un arte: un delicado equilibrio entre obtener lo que necesitabas y asegurarte de que estabas «progresando» a puerta cerrada de la forma en la que necesitaba el equipo de marketing. O eso había oído.


    Ese día finalizaba el plazo de dos meses que tenía de prueba mi experta en marketing, que me estaba mirando desde el otro lado del escritorio como si estuviera luchando para decir alguna palabra.


    —¿Tiene la garganta seca, Heather? —Señalé el vaso de agua que había entre nosotros—. ¿Por eso sigue mirando el agua?


    —La sigo mirando porque espero que lo que voy a preguntarle no sea cierto. —Cogió el vaso y se bebió la mitad de un trago—. Un periodista de The New York Times me ha llamado a las tres de la mañana para informarme de que alguien con quien usted salía…


    —Nunca he salido con nadie —le interrumpí.


    —Vale. —Levantó las manos—. Alguien con quien follaba. ¿Mejor así?


    —Mucho mejor.


    —A lo que íbamos —continuó—: esa persona parece que va a hablar con un colega de dicho reportero para hacer una declaración sobre usted, el hombre que sigue negándose a hacer entrevistas con los medios.


    —Dudo mucho que posea alguna información valiosa. —Me recliné en la silla—. Normalmente no hablo de mi vida personal con quien sea que esté follando.


    —Vale, es bueno saberlo. —Su voz destilaba sarcasmo—. Pues la información que tiene esa persona es muy personal, y la está usando para que el público vea qué tipo de hombre es usted en realidad a puerta cerrada. Les ha proporcionado algunos de los mensajes que le ha enviado en el pasado. —Se puso las gafas y miró sus anotaciones—. Aquí están los cuatro mensajes más llamativos: uno, «Estoy deseando follarte la boca este fin de semana»; dos, «¿Estás mojada ahora mismo?»; tres, «Me encanta la forma en la que te lo tragas»; cuatro, «Dime lo mojado que tienes el coño ahora mismo».


    Sonreí.


    —¿Y cuál es el problema?


    —El problema es que su empresa espera lanzar una iniciativa mundial a lo largo de los dos próximos años. No puede permitirse una mala prensa como esa, así que he hablado con el encargado de sus finanzas, que ha acordado pagar una suma importante para silenciar la historia.


    —Entonces, y una vez más, ¿cuál es el problema?


    —Que va a necesitar un nuevo experto en marketing. —Se puso de pie—. Yo renuncio en este mismo momento. Muchas gracias por haber contratado a mi empresa y hacer que me arriesgara de esta manera por usted.


    —De nada. —Me puse de pie para estrecharle la mano. Había estado en esta posición demasiadas veces como para hacerle más preguntas o cuestionarme si podría haber hecho algo de manera diferente, o incluso preocuparme por su abrupta renuncia. En el momento en que saliera de mi despacho, tendría a otro experto en marketing entrando en el edificio para ocupar su lugar.


    —Le deseo lo mejor, señor Dalton. De verdad —dijo—. Espero que encuentre la firma de marketing adecuada, una que esté mejor preparada para adaptarse a su negocio y a su enorme… —me miró la entrepierna y se sonrojó— ego.


    —Lo haré. —Le solté la mano—. También le deseo la mejor suerte del mundo, Heather.


    Todavía sonrojada, miró mis pantalones por última vez antes de salir de mi despacho. En el momento en el que las puertas se cerraron, cogí el teléfono y llamé a mi asistente personal y secretaria, Linda.


    —¿Sí, señor Dalton? —respondió ella—. ¿Qué necesita?


    —Necesito que me consiga una nueva firma de marketing. Heather ha renunciado.


    —Qué raro…


    —¿Qué acaba de decir?


    —¡Nada! ¡Nada de nada! —Cambió el tono—. Revisaré sus requisitos y le conseguiré a alguien de inmediato.


    Cuatro meses después…


    Asunto: Un placer. Renuncia
Estimado señor Dalton:
Me encantaría decir que ha sido un «placer» trabajar para usted, pero sería mentira. Es, sin duda, el peor cliente que he tenido.
Sinceramente, me parece muy triste que las mujeres de esta ciudad se acerquen a usted como moscas y actúen como si fuera alguna clase de dios. (No lo es). Y después del último escándalo (que desafortunadamente no he podido tapar en absoluto), dudo mucho que algún especialista en marketing de esta ciudad quiera trabajar para usted.
Abandono.
Violet Sanders
Embassy PR


    Dos meses después…


    Asunto: Preaviso y última entrevista
Estimado señor Dalton:
Apreciamos la «experiencia» que ha supuesto durante los últimos meses trabajar con usted, pero, para ser francos: ya no podemos soportar más sus mierdas.
La entrevista en vivo de Today Show del sábado por la mañana fue la gota que colmó el vaso. (¿Se hace una idea de cuánto tiempo le llevará al público americano olvidarse de que «follar» es su pasatiempo favorito? Una pista: no lo olvidará nunca).
Hemos terminado.
Veronica y Michael
Welch PR


    Seis meses después…


    Asunto: Renuncio.
Eso. Es. Todo.
Eva Daniels
Avenue PR


    No sabía si debía responder el correo electrónico de la última experta en marketing, pero estaba un poco preocupado por la vista de mi hermano, Leo, y me paseaba por el despacho como un loco. Eran momentos como este los que me hacían preguntarme cómo demonios podíamos llevar la misma sangre, cómo demonios se había convertido en mi tranquilo y sereno asesor financiero.


    —¿Te lo puedes creer, Ryan? —Parecía que no había dormido desde hacía días—. Otra vez ha presentado la renuncia tu última experta en marketing. Esta vez después de solo dos semanas. ¿Tienes una idea de lo que opinará el consejo cuando se entere?


    No respondí; siempre acostumbraba a hacer cuatro o cinco preguntas seguidas antes de darme la oportunidad de responder a alguna de ellas.


    —Eres el director de esta corporación inmobiliaria con un capital de más de mil millones de dólares —dijo las palabras como si no pudiera creérselas ni él mismo—. Eres multimillonario.


    —Eso ha quedado más que implícito en la primera oración…


    —A veces no te entiendo. —Me miró como si estuviera trastornado—. Tienes el mundo en tus manos, pero prefieres arriesgarlo todo por estúpidas mierdas que solo te acarrean opiniones negativas. Si te soy sincero, estoy empezando a preguntarme si te importa. Dime, ¿te levantas a primera hora de la mañana y lo primero que haces es pensar para tus adentros «¿Cómo puedo hacer que mi imagen pública sea aún peor?»?


    —A primera hora de la mañana por lo general estoy pensando en follar. Normalmente no tengo ningún otro pensamiento en la cabeza.


    Dejó de pasearse y me fulminó con la mirada.


    —Han renunciado trece publicistas solo este año y treinta y seis en total en los cuatro últimos años. ¿Te haces una idea de lo que eso significa?


    —Que no hay buenos expertos en marketing en la ciudad.


    —Significa que, una vez más, tenemos que retrasar la iniciativa de ámbito mundial y también la salida a bolsa, porque no hay forma de que en Wall Street se tomen en serio algo que tenga que ver con nuestro brillante pero desquiciado director. Y también significa que…


    Dejé de escuchar. Mi hermano reaccionaba a todo de forma exagerada, y la opinión que teníamos sobre la empresa no podía ser más diferente. Era cierto que en los últimos años mi personalidad pública había cobrado vida propia, pero la prensa multiplicaba por diez la realidad. Sí, había habido una época en la que me divertía como si no hubiera un mañana. Sí, en tiempos me tiraba a una mujer diferente cada semana casi todos los días durante un par de años. Y sí, tendía a decir lo que se me ocurría durante las entrevistas con la prensa, pero después de las dos décadas de trabajo ininterrumpido y del sudor que había invertido en hacer de esta empresa lo que era hoy, me merecía hacer lo que me saliera de las narices.


    Y lo cierto era que, en realidad, no había tenido relaciones sexuales y no había salido con nadie desde hacía siete meses, cuando The New York Times decidió publicar un artículo con una versión falsa sobre un intercambio explosivo de mensajes. (Eso, y que la junta me hizo firmar un acuerdo prometiendo que no tendría citas en público mientras mi imagen se recuperaba).


    —No puedo conseguir que una sola empresa de relaciones públicas pase del saludo cuando les digo que llamo en representación tuya. —Leo seguía hablando—. Hasta ahora he hecho todo lo posible, rogando a la junta que no pidan que renuncies a tu propia empresa, pero no sé si puedo hacer mucho más.


    —¿Qué? —Ahora le estaba prestando toda mi atención—. ¿Qué has dicho sobre que renuncie…?


    —Mira. —Suspiró—. Un solo escándalo más y pedirán tu dimisión como director. Aún tendrías opciones por las acciones, pero enviarían un comunicado de prensa amigable para que pareciera que ha sido idea tuya, y la empresa técnicamente seguirá siendo tuya, pero…


    —Pero ¿qué?


    —Pero se está volviendo todo muy agotador. Te has vuelto bastante imposible de tratar, y lo digo como tu hermano, con mucho respeto por todo lo que has hecho por mí y la empresa.


    —La empresa que yo he fundado.


    —La misma empresa a la que tienes que rendir cuentas. —Se acercó a mi escritorio y dejó encima una hoja de papel—. Me las he arreglado para lograr que todos acepten no pedirte la renuncia, a menos que cometas alguna atrocidad más, como decir en directo en televisión que disfrutas follando.


    —Estaba respondiendo la pregunta sinceramente.


    —Por supuesto que sí. —Puso los ojos en blanco—. Esta es la lista de las firmas de relaciones públicas y marketing con buena reputación en la ciudad que todavía no has contratado. Hazme un favor y llama a ver si alguna está dispuesta a aceptarte. Si puedes, miente sobre quién eres y usa solo tus iniciales.


    —¿Alguna razón particular por la que Linda no pueda hacerlo?


    —Ninguna. —Se tocó la barbilla—. Bueno, a menos que tengamos en cuenta el hecho de que actualmente está intentando atar los cabos sueltos con la última experta en marketing, que acaba de renunciar hace unos minutos, y no puede permitirse distraerse en este momento. —Fue hacia la puerta y luego me miró por encima del hombro—. Oh, y una última cosa. Como te conozco y sé cómo piensas…


    —No tienes ni idea de cómo pienso…


    —Me he dado cuenta de que tienes la fecha de hoy resaltada en la agenda —dijo—. No he podido evitar darme cuenta de que coincidía con el último día del acuerdo de siete meses de nada de citas que firmaste con la junta.


    —También coincide con mi cumpleaños.


    —Tu cumpleaños fue ayer —dijo con voz firme—. Van a volver a redactar ese acuerdo y a pedirte que lo firmes de nuevo el lunes. Si eliges salir este fin de semana y romper la regla de no tener sexo, te sugiero que no te aproveches al máximo.


    —No lo haré.


    «Claro que lo haré…».
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    La publicista


    Penelope


    Salí del coche de empresa en Broadway con la Quinta Avenida e hice malabarismos con el paraguas y el café en una mano y los archivos de mis clientes en la otra. Hoy era el octavo día consecutivo en que llovía con fuerza sobre Manhattan, y comenzaba a lamentar no haber alquilado una oficina más cerca de mi apartamento.


    —Buenos días, señorita Lauren. —El conserje me saludó y me abrió la puerta—. Me alegro de ver que llega dos horas antes de tiempo, como siempre.


    —Buenos días a ti también, Oliver —dije, sonriendo—. Sabes que me da alergia llegar tarde. —Entré y apreté el botón del ascensor, que me llevó directamente al séptimo piso.


    En el momento en que salí, miré con asombro las brillantes letras plateadas que colgaban encima de las puertas dobles:


    «Penelope Lauren & Asociados».


    Mi firma era una de las empresas de relaciones públicas y marketing más pequeñas de Manhattan, y nuestros clientes eran en su mayoría atletas de nivel medio, celebridades locales y universidades, y algunos imbéciles de Wall Street que eran incapaces de mantener las pollas en los pantalones. De vez en cuando conseguíamos una cuenta enorme, pero al final todos nuestros clientes se veían atraídos por las luces brillantes de una empresa más grande, una empresa con más personal, mayores recursos y otros clientes de renombre con los que yo solo podía soñar.


    Aun así, y pensando que solo llevaba seis años en este mundo, me sentía orgullosa de cuánto había logrado con mi equipo, formado solo por cinco personas.


    Abrí la puerta del despacho y comencé mi ritual matutino: escuchar treinta minutos un audiolibro, responder a todos los correos electrónicos importantes y prometerme a mí misma dar el doscientos por cien durante el resto del día. Examiné los archivos de los clientes actuales, asegurándome de estar a tiempo de proporcionarles todo lo que necesitaban, y cuando terminé, mi secretaria, Tina, me estaba poniendo una taza de café recién hecho encima del escritorio.


    —Buenos días, señorita Lauren —dijo—. Traigo la agenda diaria actualizada.


    —Genial. —Miré hacia arriba y le indiqué que tomara asiento—. Dime…


    —El señor Bradley, de V-tech, quiere que le escribamos el discurso para la ceremonia de inauguración de la próxima semana. Quiere que sea «precioso, conmovedor y gracioso a la vez». Y, además de solicitar nuestra ayuda con las entrevistas de prensa, también quiere que le consigamos a una hermosa pelirroja para una cita. Se conformará con una morena, pero no con rubias.


    —Que Jenna me entregue el borrador previo del discurso mañana y que Bob organice cuatro entrevistas con las emisoras locales. Después, dile amablemente al señor Bradley que no somos un servicio de citas. Que se busque él solo a su pareja.


    —Hecho. —Garabateó algo en el bloc de notas—. Sigo poniéndola al día: la universidad de Nueva York quiere ampliar su cuenta con nosotros seis meses más. Hilton hará una llamada telefónica a final de mes para hablar sobre el cambio de marca local y… mmm… Taylor Carew… —Murmuró el resto de la oración de forma que no la entendí.


    —¿Podrías repetir lo último que has dicho? —pregunté—. No te he entendido.


    —Taylor Carew cancela su cuenta con nosotros a partir de ya. Nos ha enviado una cesta de fruta deseándonos «la mejor de las suertes», y se va oficialmente para… Bueno, ya sabes.


    —¿Drew & Asociados?


    Cuando asintió, comenzó a hervirme la sangre. Drew & Asociados estaba dirigida por el inigualable Sebastian Drew. Era uno de los mayores «inversores de fondos fiduciarios» de la ciudad y un auténtico capullo. También era, por desgracia, mi exnovio.


    Cogí el móvil y marqué su número, y luego le exigí a su secretaria que me pusiera en contacto directo con él.


    —Estará con usted en dos minutos, señorita Lauren. —Ella, al menos, tenía la decencia de sonar agradable cada vez que llamaba. Casi me hacía olvidar que me había traicionado al dejar mi firma para unirse a la suya.


    «Casi…».


    —¿Eso ha sido todo por hoy, Tina? —pregunté con la mano sobre el receptor.


    —En realidad, no. —Se puso de pie y me entregó un Post-it rosa—. Hemos recibido llamadas intermitentemente a lo largo de toda la semana de un tipo que afirma que necesita representación, pero no quiere dar ninguna información sobre sí mismo.


    Arqueé una ceja.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues que llamó y soltó: «Necesito una agencia de publicidad. Les sugiero que me acepten». Le dije que lo volvería a llamar, pero no he podido porque no me ha dado su número de teléfono. Entonces, volvió a llamar un par de días después, y antes de que yo pudiera decir una palabra, empezó a hablar él: «Le estoy haciendo un favor a vuestra pequeña firma solo al consideraros. Tenéis que aceptarme». —Puso los ojos en blanco—. Al principio, pensé que era el señor Drew, que nos estaba gastando una broma, ya que el tipo se negaba en redondo a completar nuestro cuestionario de preselección, así que le dije que cobramos doscientos cincuenta mil dólares al mes por cliente.


    —Déjame adivinar. ¿Fue entonces cuando finalmente se rindió y admitió que Drew lo había contratado para acosarnos?


    —No… —Señaló su Post-it rosa—. Lo ha pagado. Un año entero por adelantado.


    —¿Qué? —jadeé, mientras leía la nota manuscrita.


    «Un cliente anónimo ha depositado tres millones de dólares en nuestra cuenta esta mañana…».


    No tuve la oportunidad de procesar por completo mis pensamientos antes de escuchar la voz familiar de Drew.


    —¡Buenos días, Penelope! —dijo—. ¿Cómo puedo ayudarte en este hermoso día?


    —Para empezar, puedes dejar de robarme a mis putos clientes.


    —Vaya, vaya, vaya… Qué lenguaje tan colorido. —Se rio—. Es un poco temprano para eso, ¿no crees? —Había una sonrisa en su voz, y deseé poder atravesar la línea para borrarla de su rostro.


    —No necesitas más clientes, y, sin duda, no necesitas los míos, Drew —le dije—. Solo estás haciendo esto para vengarte.


    —Eso no es cierto en absoluto. Me duele incluso que pienses eso de mí.


    —Entonces deja de hacerlo. —Traté de mantener la voz firme para evitar que afloraran mis verdaderas emociones—. Deja de captar a mis clientes para tu empresa seis meses después de que ya hayan firmado conmigo.


    —En serio, amorcito, creo que necesitas meditar antes de soltar esas acusaciones infundadas.


    —Ya no soy tu «amorcito».


    —¡Oh, es cierto! Me rechazaste delante de trescientas personas en nuestra fiesta de compromiso.


    —Porque me engañaste. —Todavía no podía creer que él no hubiera superado eso. Que se negara a reconocer la verdadera razón detrás de nuestra ruptura, hacía ya años—. Tú-me-en-ga-ñas-te-a-mí.


    —Una vez, Penelope. ¡Una vez!


    Apreté los dientes y saqué una pelotita antiestrés del cajón. No tenía sentido volver a tener esa conversación con él en ese momento. Nunca terminaba bien para ninguno de los dos.


    —Quizá no recuerdes las promesas que nos hicimos el uno al otro —dijo—, pero yo sí. Se suponía que debíamos ser Drew & Lauren Asociados y que íbamos a dirigir esta ciudad juntos.


    —Esas promesas quedaron anuladas en el momento en que dejaste que tu becaria te chupara la polla. —Negué con la cabeza al recordarlo—. Y, para que conste, puede que te pillara una vez, pero te acostaste con ella en muchas más ocasiones.


    —Este es un caso clásico de «él dijo, ella dijo». Como publicista, sabes que los detalles reales son claramente confusos después de tanto tiempo—. Soltó una breve carcajada, lo que casi me hizo gritar—. Sin embargo, no estoy haciendo esto para vengarme. Estoy haciendo esto para que finalmente puedas dejar de lado tu orgullo y te unas a mí. Y tal vez, solo tal vez, cuando vuelvas a la normalidad, puedas perdonarme y podamos retomar la relación donde la dejamos. Podemos ser Drew & Lauren Asociados para siempre. ¿Qué dices?


    Colgué.


    No existía ninguna posibilidad en el mundo de que volviera con él, y mucho menos de que tuviéramos una firma juntos. Abrí la bandeja de entrada, lista para llegar al fondo del misterio que suponía aquel depósito de tres millones de dólares, y noté que había dos correos electrónicos nuevos de mi mejor amigo, Sean.


    Asunto: Deshazte de tu compañera de piso…
Ya te lo he preguntado antes, pero vuelvo a insistir: ¿por qué no puedes, simplemente, echar a Sarah?
Estoy seguro de que puede encontrar a otra persona que pueda permitirse el lujo de pagar la mitad de ese alquiler tan caro. Alguien que no insista en imponerme sus ridículas creencias germofóbicas cada vez que voy, alguien que no me ande acusando por dejar «micromigajas» en la encimera de la cocina.
Gracias por adelantado.
Sean


    Asunto: Setenta tristes meses y sumando…
Este es tu recordatorio mensual de que no te has acostado con nadie desde que cortaste con Drew, y es por eso por lo que estás estresada y obsesionada con el trabajo todo el tiempo.
Si no fueras como una hermana para mí, me acostaría contigo yo mismo, pero por enésima vez: tienes que acostarte con alguien.
Hazlo este mes para que no tenga que enviarte otro correo electrónico sobre el mismo tema el próximo mes. (Empieza a ser muy triste). Puedo sugerir algunos clubes y contratar a mi hermana para que te ayude a vestirte si quieres…
Sean
P. D.: No estoy de coña sobre tu compañera de piso. ¡Tienes que echarla!


    Me reí y borré su correo antes de abrir las cuentas de la empresa en una nueva pestaña. Confirmado: había un ingreso de tres millones de dólares y el banco solicitaba una reunión inmediata para que presentara los documentos fiscales.


    El nombre de la entidad que había hecho el depósito era simplemente «RD LLC», y una miríada de empresas con esas iniciales aparecieron en mi pantalla cuando di a «Buscar». No había un «RD LLC» particular, y ningún negocio en esta ciudad operaba actualmente con ese nombre.


    Llamé a Tina.


    —¿Sí, señorita Lauren? —respondió ella al primer timbrazo.


    —Tina, ¿este cliente misterioso nos ha enviado en alguna ocasión algún correo electrónico que podamos rastrear?


    —No, solo ha llamado, y el número desde el que llama es de un hotel —dijo—. Lo he comprobado. Sin embargo, generalmente nos llama todos los días al mediodía.


    Miré el reloj. Solo eran las diez.


    —¿Qué dijo exactamente la última vez que llamó?


    —Mmm…, bueno, después de que le hablara sobre nuestra tarifa falsa, dijo que llamaría para concertar una reunión con el director el lunes. ¿Realmente le vamos a cobrar doscientos cincuenta mil dólares al mes?


    —Depende de quién sea en realidad y de lo que pueda necesitar de nosotros —dije—. Si es tan rico y tan buen cliente, podríamos tener que contratar más personal y conseguir más recursos para hacer las cosas, ¿sabes? Avísame cuando vuelva a llamar.


    —Lo haré.


    Colgué y traté de adivinar quién demonios podría permitirse el lujo de soltar tres millones sin pensarlo dos veces en esta ciudad. Cualquiera que se molestara en ir a una pequeña empresa en lugar de a uno de las tres grandes: Embassy, Welch o Avenue.


    «O, demonios, incluso la firma de Drew…».


    Mientras me desplazaba por otra página de listados de «RD LLC», apareció un nuevo correo electrónico de Drew en mi pantalla.


    Asunto: Quizás tengas razón…
Voy a ponerme a robarte a todos tus clientes hasta que vuelvas a recuperar el sentido común, Penelope. Sabes que no puedes dirigir esa empresa durante mucho tiempo, especialmente sin mí.
Estaré aquí cada vez que no seas solvente, cada vez que te des cuenta de que tus clientes siempre me preferirán a mí. (Pero pueden contratarnos a ambos cuando estés lista).
Perdóname y únete a mí antes de que cambie de opinión, amorcito.
Drew
P. D.: Respóndeme. Sabes que quieres hacerlo. :-)


    «Aggg…».


    Eliminé el correo electrónico y en su lugar recuperé el último mensaje de Sean para darle una respuesta.


    Asunto: Re: Setenta meses tristes y sumando…
Pondré fin a la racha este fin de semana. ¿De verdad que tu hermana y tú podéis ayudarme?
Penelope


    Asunto: Re: Re: Setenta meses tristes y sumando…
Sin duda.
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    El cliente


    Ryan


    Miré por la ventana de la limusina el domingo por la noche, esperando que esa noche terminara mejor que la anterior. Todavía podía oír la risa de mi hermano en mis oídos, y necesitaba más que unos tragos para silenciarla. La noche anterior, cuando estaba a punto de tomarme un Jameson mientras decidía a qué mujer de la barra me iba a acercar, me envió un mensaje que demostraba que le había dado un ataque de pánico.


    «¡Por favor, ayúdame, Ryan! ¡Ven a mi apartamento ya! ¡Emergencia! ¡Por favor!».


    No perdí el tiempo y fui a su casa, incluso llamé a seguridad cuando estaba de camino, pero en el momento en el que llegué, me di cuenta de lo que estaba sucediendo de verdad. Resultó que la «emergencia» era yo, y Leo solo se estaba asegurando de que no pasara la noche «en un club» metiéndome «en problemas». En cambio, prefería que estuviera con su esposa y con él mientras veían películas horribles en Netflix y comían interminables bolsas de palomitas de maíz.


    «No voy a desperdiciar esta noche en esa mierda…».


    —Ha dicho que vamos al Club H2O, ¿es correcto, señor? —El chófer me arrancó de mis pensamientos.


    —Sí, Miller.


    —Bueno, pues hemos llegado. —Acercó la limusina a la acera—. ¿A qué hora quiere que vuelva?


    —Te lo haré saber —le dije, abriendo la puerta—. Espera, una cosa… —Capté sus ojos a través del espejo retrovisor—. Sé que han pasado varios meses desde que me he corrido una juerga como solía hacerlo, pero ¿sinceramente llegaste a pensar que había perdido el control?


    Se rio.


    —Creo que es mejor que no le dé una respuesta verdadera a eso.


    «Acabas de hacerlo…».


    —Gracias, Miller. —Salí de la limusina y me fui a la entrada del club, saltándome la cola.


    —No le esperábamos esta noche, señor Dalton. —El guardia de seguridad retiró la cuerda de terciopelo—. ¿Quiere que avise a la gerente?


    —No es necesario. No me quedaré mucho tiempo. —Entré y me acerqué a la barra, donde de todas formas me encontré cara a cara con la gerente.


    —¿Señor Dalton? —Se sonrojó mientras extendía la mano—. Habría preparado su reservado vip si hubiera sabido que vendría. No solemos ofrecerlos los domingos por la noche, pero puedo hacer una excepción, si lo desea. Puedo encargarme de ello de inmediato.


    Iba a decirle que no se preocupara por eso, que solo iba a tomar un par de copas en el bar antes de irme a casa, pero miré mi reservado habitual y vi a una mujer muy sexy con un vestido azul brillante. Una mujer que estaba haciendo que todos los hombres que tenía alrededor se detuvieran y la miraran; era, sin lugar a dudas, la mujer más impresionante que había visto en mi vida, y me sorprendió no haberla conocido antes. Miraba a la pista de baile con unos ojos verde esmeralda; llevaba el cabello castaño rojizo recogido en una coleta, y se mordía el labio inferior mientras movía la cabeza al ritmo de la música. Cuando el dj cambió la canción, se levantó y le hizo una seña a una camarera.


    Cuanto más tiempo permanecía ella allí agitando la mano, más miraba yo la forma en la que su ceñido vestido moldeaba perfectamente sus caderas; la forma en la que sus labios de color rojo rubí complementaban sus hermosos ojos.


    —Puedo encargarme de que la retiren de su reservado, señor Dalton —dijo el gerente—. Solo tiene que decirlo y me ocuparé de que los de seguridad la echen.


    —Me encargaré yo mismo —le dije, observando cómo la mujer se sentaba de nuevo—. ¿Puedo tomar antes un Jameson, por favor?
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    La publicista


    Penelope


    Iba a matar a Sean si no llegaba pronto al club. Después de llevarme por la tarde a comprar un vestido azul de tela muy fina con la espalda al aire y a ver a su hermana, que matizó mi maquillaje durante más de tres horas, me prometió que no me dejaría colgada la primera noche que intentaba ligar.


    «¿Dónde coño está?».


    Me senté y esperé dos canciones más antes de sacar el móvil y llamarlo.


    —¡Hola! —respondió—. ¿Dónde coño estás?


    —¿Yo? ¿Dónde coño estás tú? Llevo esperándote dos horas.


    —¿Dos horas? —Intentaba gritar por encima del sonido de la música—. ¿Dónde te has sentado?


    —En el sofá del reservado vip. —Me puse de pie para que él pudiera verme—. Una de las camareras me ha dejado sentarme aquí cuando le he dicho que los zapatos me estaban matando. Una suerte, ¿verdad?


    —Muchísima, ya que el Agua no tiene una sección vip… En serio, Pen, ¿dónde estás?


    —¿El Agua? —Negué con la cabeza—. Sean, me dijiste «Club H2O». Está en todos los mensajes que me has enviado, y durante todo el día has hablado del «Club H2O».


    —Ohhh, maldición… —Se rio histéricamente—. Lo siento…


    —Pues no lo parece.


    —Pues lo siento de verdad. —Se rio de nuevo—. ¿Voy para allá o quieres venir tú aquí? Los domingos son bastante impredecibles en el H2O.


    —Me voy a ir a casa dentro de un par de canciones —dije—. Te prometo que volveré a intentarlo el próximo fin de semana, pero ya es la una y tengo los pies casi gangrenados. Por favor, no me odies.


    —Como si pudiera… —Suspiró—. Sin embargo, te haré cumplir esa promesa el próximo fin de semana. Envíame un mensaje cuando llegues a casa.


    —Lo haré. —Puse fin a la llamada y pedí otra copa de vino. Si Sean tenía razón acerca de que este lugar era «impredecible», esta noche definitivamente se llevaba la palma. A pesar de que se habían acercado a mí unos cuantos hombres en la pista de baile, todos y cada uno de ellos apestaba a desesperación. O emitían las vibraciones de un potencial asesino en serie.


    —Bonito reservado que tiene aquí en la zona vip, señorita. —Un hombre de cabello gris que parecía lo suficientemente mayor como para ser mi padre se sentó a mi lado—. ¿Le importa si me tomo un respiro con usted?


    —En absoluto. —Sonreí.


    —¿Está aquí sola? —preguntó.


    —Lo estoy —repuse, pensando que simplemente estaba esperando a su pareja—. ¿Dónde está su cita?


    —No tengo pareja. —Se humedeció los labios—. Al menos hasta ahora. Esta noche debe de ser el destino lo que nos ha unido a los dos. Qué suerte tenemos, ¿eh?


    —Perdone, ¿qué?


    —El destino. —Sonrió—. No quiero estar solo esta noche, y tampoco parece que usted quiera estar sola.


    Mi cerebro no podía procesar los pensamientos lo suficientemente rápido como para que le respondiera. Se acercó aún más a mí y bajó la voz.


    —Te he visto en la pista de baile antes. —Me tuteó—. Te estaba observando porque eres muy buena bailarina. Y la forma en que movías esas caderas… Creo que me pasaría la vida mirándote.


    «Levántate y corre, Penelope. Levántate y corre ahora mismo…».


    Ignoré a mi cerebro, pensando egoístamente en lo mucho que me dolían los pies. Aparté la vista del hombre y miré a la gente que todavía seguía en la pista de baile, esperando que él entendiera la indirecta.


    El no lo hizo; me tocó el hombro desnudo, obligándome a mirarlo de nuevo.


    —Entonces, ¿por qué está sola una chica como tú? —preguntó—. Eres demasiado guapa…


    —Oh, espere… ¿He dicho que estaba sola? —Negué con la cabeza—. Debo de haber entendido mal su pregunta. No estoy sola en absoluto. Estoy con alguien.


    —No, no, no. —Se acercó aún más, como si pudiera leer que mentía—. Me has dicho que estabas sola. Soy inofensivo, lo juro. Estoy aquí exactamente por la misma razón que tú.


    —¿Qué razón es esa?


    —Sexo con alguien que pueda seguirme el ritmo, por supuesto. —Se lamió los labios de la manera más inquietante que había visto en mi vida, dejando que un hilo de saliva goteara sobre su barbilla en el proceso. Luego cogió mis zapatos y los puso en el espacio que había entre nosotros—. Sin embargo, puedo jugar a lo que tú quieras. Si no estás aquí sola, ¿con quién estás?


    Eché un vistazo a la sala, buscando a alguien, a cualquiera, que pudiera ayudarme a alejar a este hombre de mí. Vi a un hombre mirándome desde la barra, pero antes de que pudiera indicarle que se acercara, otro hombre se sentó a mi otro lado. Estaba mirando la pantalla de su teléfono, y parecía completamente ajeno a lo que ocurría en el club, así que me di la vuelta para mirarlo.


    —¡Oh, ahí estás! —dije en voz alta—. ¡Ni siquiera te he visto sentarte! —Acerqué su cabeza a la mía y lo besé, aunque casi me puse a jadear cuando comenzó a devolverme el beso. Luego enroscó con fuerza su lengua con la mía y me mordió el labio inferior antes de alejarse lentamente.


    Al recuperar el aliento, abrí los ojos justo cuando sus llamativos ojos azules se posaron en los míos; me di cuenta de que era más sexy que cualquier hombre que hubiera conocido en mi vida.


    «Literalmente podría mirarlo durante toda la vida…».


    —Agg. Está bien, vale. —El hombre mayor gimió y se levantó para irse, pero no pude apartar mis ojos del desconocido al que acababa de besar.


    —¿Es así como sueles saludar a los hombres que no conoces? —preguntó con una leve sonrisa en los labios—. Para que lo sepas, la palabra «Hola» habría sido más que suficiente.


    —Mmm… —Me había quedado absolutamente sin palabras. Sus ojos brillaban bajo las luces y tenía hoyuelos en ambas mejillas. El traje azul marino hecho a medida que llevaba puesto dejaba perfectamente claro que había músculos perfectamente tonificados debajo, y el corte de los diamantes en su reloj de diseño me hizo entender que tenía que trabajar en Wall Street.


    —Solo estaba tratando de hacer que ese hombre me dejara en paz —solté finalmente al encontrar la voz—. No era mi tipo.


    —Pobre desgraciado… —Me miró a los labios—. ¿Cuál es tu tipo?


    Vacilé antes de responder, mientras le veía poner una placa de «reservado» en la mesa vip.


    —El habitual —repuse finalmente.


    —¿El habitual? —Arqueó una ceja y esa sonrisa sexy curvó de nuevo sus labios—. ¿Qué significa eso?


    Traté de recordar lo que Sean y su hermana habían dicho sobre entablar conversaciones con extraños sexys. Algo sobre no parecer tímida, sino segura de mí misma y experimentada.


    «Piensa en algo que diría una persona con experiencia…».


    —Estoy diciendo que hago esto con la frecuencia suficiente para saber exactamente lo que me gusta de un hombre con el que quiera… un hombre con el que quiera…


    —¿Follar?


    —Sí… —No me hacía falta más para saber que este hombre era un descarado. Que sabía lo condenadamente atractivo que era y que sabía cómo usar su sensualidad para obtener exactamente lo que quería.


    —Entiendo. —Soltó una carcajada y se llevó el vaso a los labios. Tomó un sorbo e hizo un gesto a la camarera.


    —¿En qué puedo ayudarle? —Una mujer con un vestido negro se acercó de inmediato.


    —Dado que mi nueva amiga se ha apropiado de mi sofá vip privado durante más tiempo del que se suponía, ¿puedes traer una botella de lo que sea que esté bebiendo?


    «¿Se suponía que no debía sentarme aquí tanto tiempo?».


    Se me calentaron las mejillas.


    —Claro —dijo la camarera, mirándome con desdén—. ¿Qué está bebiendo, señorita?


    —Moscatel —dije con suavidad—. Algo ligero. —Escuché que el extraño soltaba otra carcajada mientras se alejaba, y me volví para mirarlo—. Me alegra poder ser su entretenimiento esta noche.


    —No tanto como a mí —dijo, con los ojos clavados en los míos—. Soy Ryan.


    —Rachel. —Le dije mi nombre de «batalla», siguiendo las instrucciones de Sean.


    —Encantado, Rachel —dijo mi nombre como si supiera que estaba mintiendo—. No has respondido a mi pregunta.


    —¿A cuál?


    —¿Cómo es tu tipo?


    —No necesitas saberlo. Lo reconoceré cuando lo vea.


    —Dímelo —insistió, acercándose un poco más a mí, mientras la camarera dejaba una botella en la mesa. Me quedé paralizada, sin saber qué decir—. ¿Tu tipo ideal es un hombre que te llevará a casa y te follará hasta que ya no puedas soportar cada centímetro de su polla? —me susurró al oído—. ¿El tipo que devorará tu coño hasta que te corras contra su boca?


    Sentí las mejillas ardiendo.


    —No puedes haberme preguntado eso…


    —Lo he hecho —afirmó—. Tú has comenzado nuestra relación saltándote el saludo, así que creo que podemos pasar por alto la fase de preguntas y respuestas. —Sus ojos todavía estaban clavados en los míos—. Dime qué quieres.


    «Todo lo que acabas de decir…».


    —Quiero un caballero —dije, mintiéndole a él y a mí misma—. Alguien que me haga el amor y me quite lentamente la lencería que uso habitualmente mientras besa cada centímetro de mi piel. Alguien que me diga cosas tiernas antes y mientras está teniendo sexo conmigo.


    —Si quisieras eso —repuso, pasándome los dedos por los labios— llevarías lencería, o algo así, debajo del vestido. —Miró la parte superior de mi vestido, donde mis pezones se endurecían debajo de la tela—. Así que está claro que eso no es lo que buscas esta noche. E incluso si lo fuera, te habrías levantado en el momento en el que he empezado a hablar contigo.


    —¿Estás diciéndome que no eres un caballero?


    —Estoy diciéndote que no te voy a decir tonterías. —Me sirvió una copa de moscatel—. Y te agradecería que hicieras lo mismo.


    Lo miré mientras él seguía devolviéndome la mirada, notando que todo en mi cuerpo me rogaba que pusiera fin a mi larga sequía de noches sin sexo y me acostara con él.


    Me dio la copa y me observó mientras me tomaba mi tiempo para tomármela, mientras dejaba que sonaran cuatro canciones antes de que finalmente me decidiera.


    —Tengo unas condiciones antes de que vengas conmigo —claudiqué.


    —Dispara.


    —Primera, no puedes quedarte a pasar la noche.


    —Nunca lo hago.


    —Segunda, no te daré mi número de teléfono.


    —No recuerdo habértelo pedido.


    —Tercera, tendrás que dejar que me apoye en ti cuando nos vayamos. —Parecía confuso, y le mostré mis zapatos—. No voy a poder llegar a casa con estos tacones sin apoyarme en alguien.


    —Normal —dijo, sonriendo—. Ahora es cuando se supone que debes decirme que quieres que me vaya contigo.


    —Estaba implícito. —Me sonrojé.


    Él sonrió y sacó el teléfono.


    —¿Dónde está tu casa?


    —Lo suficientemente cerca como para ir andando. Está en el SoHo.


    —Creo que necesitas volver a aprender la definición de «muy cerca». —Me miró como si estuviera loca—. El SoHo está a media hora a pie, en el mejor de los casos.


    —No, son solo veinte minutos. —No sabía por qué su arrogancia resultaba tan excitante—. ¿Estás diciéndome que no irás andando a casa conmigo?


    —En efecto. —Se llevó el teléfono a la oreja—. Miller, ¿puedes venir al Club H2O para recogerme a mí y a… —se detuvo, sonriendo— mi nueva amiga, Rachel? Necesito que nos lleves a su casa en el SoHo.


    Intercambió algunas palabras más por teléfono antes de finalizar la llamada y mirarme.


    —Estará aquí dentro dos minutos. —Se inclinó sobre mí y cogió mis zapatos. Le tendí la mano para que me los diera, pero no lo hizo. En cambio, deslizó un brazo por debajo de mis muslos y me levantó, antes de cargarme sobre su hombro.


    —¿Qué estás haciendo? —pregunté, sintiéndome muy mojada y excitada por alguna razón.


    —Exactamente lo que has pedido. —Me sacó de la sección vip, atravesó la pista de baile y salió del club.


    Una vez fuera, me llevó a un automóvil negro que estaba esperando y me dejó en el asiento trasero. Se sentó a mi lado y cerró la puerta.


    —¿Cuál es su dirección exacta, señorita Rachel? —El conductor me miró por el espejo retrovisor, y me llevó unos segundos darme cuenta de que al decir «Rachel» se refería a mí.


    —2000 Lafayette —dije.


    —Entendido. —Subió la división y se internó en el tráfico.


    Sentí a Ryan mirándome y lo busqué con los ojos.


    —¿Puedo suponer que haces este tipo de cosas a menudo?


    —No tan a menudo como tú —repuso—. Al menos, no recientemente.


    —Bueno, tal vez cuando alcances mi nivel de experiencia, te darás cuenta de por qué es grosero coger a alguien en brazos y sacarlo de un club sin previo aviso.


    —Personalmente creo que lo has disfrutado.


    —No. —Sonreí—. No lo he hecho.


    Antes de que pudiera decir nada más, su boca dominante estaba sobre la mía y me estaba empujando contra el asiento de cuero. Cerré los ojos mientras él me besaba con más intensidad de lo que me habían besado antes, mientras deslizaba las manos por mis muslos desnudos. Había pasado tanto tiempo desde que me habían tocado que disfrutaba con cada roce de su piel contra la mía. Y con cada movimiento dominante de su lengua contra mis labios me preguntaba por qué ningún beso había sido tan intenso con cualquier otro de los novios que había tenido en el pasado. ¿Por qué no me habían excitado ni la mitad de lo que este hombre me estaba calentando en ese momento?


    Manoseó mis pechos a través de mi vestido, y gimió cuando me mordí el labio inferior con suavidad, al tiempo que tiraba juguetonamente de su cinturón.


    La limusina continuó circulando por las calles llenas de baches de Manhattan, y de vez en cuando sentía su polla dura a través de sus pantalones, contra mis muslos. Cada vez estaba más sorprendida, porque sabía que su polla no podía ser tan grande.


    «Mi imaginación está jugándome malas pasadas…».


    Cuando percibí que la limusina se había detenido por fin, sus labios seguían pegados a los míos, y mis dedos estaban hundidos en su cabello. Comenzó a murmurar mientras continuaba calentándome con caricias en mis muslos, y estuve a punto de ponerme a insistir en que termináramos esto en el asiento trasero.


    No fue hasta que una serie de bocinazos que finalmente me arrancaron de mis pensamientos que él me ayudó a sentarme. Me ajusté el vestido mientras él salía, y me sostuvo la puerta, una vez más con mis zapatos en las manos.


    Recorrí los pocos metros que había hasta la puerta del portal de mi casa, de piedra rojiza, buscando las llaves. Logré abrir la cerradura en un tiempo récord, y en el momento en el que entré en el apartamento, me empujó contra la pared, y lo retomamos justo donde lo habíamos dejado hacía unos segundos.


    Levantó mi pierna hasta su cintura y continuó controlando mi boca con la suya, sin perder un solo segundo.


    —¿Dónde quieres que te folle? —susurró contra mi boca.


    —En el dormitorio.


    Me abrió la cremallera del lateral del vestido y este cayó al suelo formando un charco de seda azul. Se besó el cuello, el pecho, me succionó uno de los pezones entre los labios. Gimiendo, intenté decirle dónde estaba mi habitación, pero él regresó a mi boca, dejándome completamente indefensa con sus besos. Deslizó la mano entre mis muslos y apretó el pulgar contra mi clítoris hinchado, acariciándolo con círculos lentos y tortuosos.


    —¡Ah…! —grité—. Ah…, espera…


    —¿A qué?


    Le mordí el hombro para evitar gritar aún más fuerte, y él mantuvo el ritmo, usando sus caderas para sostenerme contra la pared y evitar que me alejara. Mi respiración se hizo más lenta y mi coño comenzó a latir contra su mano mientras deslizaba dos dedos dentro de mí. Justo cuando me estaba acercando al límite, él movió la mano.


    —¿Estás segura de que has hecho esto antes? —me susurró al oído. Asentí, incapaz de hacer nada más—. Mmmm. —Me llevó al sofá—. Creo que necesito hacer algo antes de ir a tu dormitorio.


    —¿Algo? —pregunté mientras él me apretaba contra los cojines—. ¿Algo de qué?


    —Algo como follarme tu coño con la lengua hasta que te corras contra mi boca. —Me separó las piernas y se arrodilló entre ellas—. Eso es lo que has dicho que querías, ¿no?


    No tuve oportunidad de responderle. Enterró la cabeza entre mis piernas y me chupó el clítoris haciéndome gritar de placer. Me aferré a su cabello para tratar de hacer que disminuyera la velocidad, pero fue inútil. Puso una de mis piernas encima de su hombro, y se tomó su tiempo para devorarme el coño.


    Cerré los ojos cuando le entregué el control absoluto, cuando me di cuenta de que iba a dejar que este hombre me hiciera lo que quisiera durante el resto de la noche…
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    La publicista


    Penelope


    A la mañana siguiente…


    Me di la vuelta en la cama, gimiendo al notar que cada músculo de mi cuerpo me dolía de una forma placentera. Tenía las piernas demasiado débiles para ponerme de pie, como si aún no se hubieran recuperado de la forma en la que Ryan me había follado contra la cómoda, contra la pared y contra el borde del colchón. Notaba los labios muy sensibles y doloridos por la forma en que me los había mordido cuando me obligó a rogarle que me follara con más fuerza. Y mis pezones estaban entumecidos por la forma en que me los había chupado mientras yo montaba su polla durante el polvo final.


    No estaba segura de cuándo se había ido o cuándo me había vestido con una camiseta y me había metido en la cama, pero una parte de mí deseaba haber roto mi segunda regla y haberle dado mi número de teléfono; así podríamos hacerlo de nuevo.


    Incapaz de sentarme, me quedé dormida al recordar que me había follado, sonriendo cada vez que enterraba la cabeza entre mis piernas y me provocaba con la boca.


    Después de revivir el polvo contra la pared por quinta vez, me di la vuelta al otro lado de mi cama y cogí el teléfono de la mesita de noche. Todavía me sentía confusa sobre el cliente que venía a las cuatro, y esperaba que alguien del equipo tuviera algunas respuestas para que pudiéramos estar medio preparados cuando entrara.


    «Debería tomar un buen desayuno antes de ir hoy al trabajo…».


    Desbloqueé la pantalla de mi móvil y vi que tenía millones de notificaciones con frases tipo: «¿Dónde estás?», «¿Estás bien?», «¿Qué está pasando?», «El conserje llamará a la policía si no nos dices dónde estás…».


    Sorprendida, abrí el primer mensaje y me puse a responder… Entonces me di cuenta de la hora.


    «¿Es la una?».


    —¡Joder! —Salí tambaleándome de la cama y casi me caí al suelo. No era posible que fuera la una de la tarde. El cielo al otro lado de la ventana todavía estaba oscuro, el tono habitual cuando eran las cinco y estaba madrugando para ir a trabajar.


    Descorrí las cortinas y percibí las ominosas nubes en el cielo. El tráfico mostraba el habitual atasco de mediodía y la lluvia caía sobre la ciudad como si no hubiera un mañana.


    «Mierda. Mierda. Mierda…».


    Le envié a Tina un rápido mensaje.


    «Estoy de camino. He tenido mala mañana. Lo siento».


    Luego llamé a nuestro conductor de empresa y le dije que necesitaba que me recogiera para ir a trabajar en treinta minutos. Quitándome la camiseta, me envolví en una toalla y fui al baño. Traté de abrir la puerta, pero no se movió.


    —¿Sarah? —Llamé—. Sarah, ¿estás ahí dentro?


    —En realidad estoy aquí. —Se detuvo delante de la puerta, y giró la llave.


    —¿Has instalado una cerradura nueva en el baño? —Era cierto que necesitaba reemplazarla por otra compañera de piso. Y rápido.


    —Sí, he cambiado la cerradura del baño. Este baño es nuestro, ¿no? —Me miró con los ojos entrecerrados—. Solo tuyo y mío.


    —¿Qué estás tratando de decir? —Crucé los brazos—. En realidad, ¿puedes guardarte ese pensamiento y limitarte a abrir la puerta, por favor? Podemos discutir cuál es el problema cuando salga del trabajo hoy.


    —No. —Continuó moviendo la llave—. Tu amigo no puede usar nuestro cuarto baño cuando venga. Y eso va por tus otros amigos y también por tus compañeros de trabajo. Acabamos de finalizar en el laboratorio un nuevo estudio sobre el peligro que suponen los gérmenes de las visitas.


    «Tiene que estar tomándome el pelo…».


    —¿Quién sabe qué tipo de gérmenes mutados portan? Todos andan viajando a un lugar nuevo cada mes, y nunca los escucho hablar de que hayan sometido sus posesiones a una limpieza total cuando regresan. Es decir, no estoy pagando mil quinientos al mes para tener que enfrentarme a los gérmenes de tus invitados. Además, hablando de tus invitados, no he podido evitar notar que anoche trajiste a alguien a casa contigo.


    Hice todo lo posible para mantener una expresión seria, para parecer que estaba tomándome a pecho sus tonterías.


    —Puse la música lo más alto que pude, pero seguía escuchándote mantener relaciones sexuales en la sala de estar —afirmó—. Lo hiciste en el sofá, la pared y la alfombra, así que he llamado a un servicio de limpieza profunda para que vengan por la tarde. Espero que me abones al final de la semana los cuatrocientos dólares que costará, y dado el ruido que hiciste anoche con ese tipo, espero que planees hacer lo mismo con el colchón. ¿Lo harás?


    No le respondí. Le arrebaté la llave de la mano y abrí la puerta del baño, encerrándome allí rápidamente. La escuché continuar con aquel inútil discurso al otro lado de la puerta, así que me metí en la ducha y subí la presión del agua lo más que pude.


    Respirando hondo, traté de calmar mis nervios mientras me lavaba el pelo.


    «Penelope, no pierdas la esperanza… La reunión con el nuevo cliente no es hasta las cuatro, y sin duda puedes ponerte manos a la obra para prepararte…».


    Salí de la ducha unos minutos más tarde y me fui al vestidor a buscar el traje para las firmas importantes. Nunca me había fallado, y siempre había tenido suerte en los tratos cuando lo llevaba. Lo mantenía a buen recaudo y escondido para días especiales como hoy.


    Esperaba verlo colgando en su sitio habitual en mi armario, como siempre, cuando encendí la luz, pero no estaba allí. No podría haber estado allí porque en su lugar había un traje similar con manchas decoloradas y feas de colores blanco y rosa. Un traje que parecía haber perdido una batalla larga y dura contra una botella de lejía.


    —¡Sarah! —grité con todas mis fuerzas—. ¡Sarah!


    —¡¿Sí?! —repuso a gritos—. ¡¿Qué pasa?!


    —¿Qué demonios le ha pasado a mi traje gris?


    —Realmente no sé —dijo—. Lo he visto hace unas horas y me di cuenta de que he debido de haberlo desteñido por accidente. Lo siento.


    Cerré la puerta y fui hacia el lugar del que provenía su voz, directamente desde la cocina. En silencio, conté hasta diez antes de hablar, para evitar perder la calma por completo.


    —Sarah, ese era mi traje de la suerte, y solo lo uso en los días que firmo contratos nuevos —expliqué—. Y hoy es uno de ellos.


    —Oh. Bueno, eso suena genial —dijo secamente—. ¿Por qué me miras así?


    —Porque necesito que me digas cómo has desteñido por accidente un traje que solo limpio en la tintorería. —Me hervía la sangre—. Siempre está guardado en una bolsa de plástico, y siempre, siempre, siempre lleva una etiqueta roja que pone «Solo limpieza en seco» colgada de la percha.


    —Supongo que no lo sé. —Se encogió de hombros, sonriendo—. ¿Cómo se te ocurre traer a alguien a casa y te olvidas de limpiar cuando sabes de sobra que tu compañera de piso tiene germofobia?


    Resistí el impulso instantáneo de saltar por encima de la mesa y estrangularla, pero solo porque no podía perder más tiempo.


    «Puedo hacerlo más tarde…».


    Corrí hacia mi habitación y revisé los otros trajes que guardaba en el armario; me decidí por una combinación de vestido negro y blazer. Luego busqué el cepillo para quitar las pelusas, abrí un cajón del tocador y noté que había un papel doblado metido en un lado del espejo.


    «Esto no estaba aquí ayer».


    Confusa, lo abrí, y vi una nota escrita a mano en cursiva con brillante tinta azul.


    «Rachel:
Creo que anoche me mentiste sobre tu “experiencia”. Tuviste tres orgasmos antes de llegar a la habitación. También me resulta difícil creer que suelas usar lencería de seda, pues tienes los cajones llenos de bragas de algodón tipo abuela.
El mejor hombre con el que jamás hayas follado…
(Gracias por el cumplido, aunque ya lo sabía).
P. D.: Para que conste, tu coño es maravilloso».


    «Aggg…».


    Puse los ojos en blanco y metí la elegante nota en el fondo de mi cajón, dándome cuenta de que tenía razón sobre mis bragas.


    Me puse el vestido y los tacones, y me recogí el pelo en una coleta baja. Me puse una capa ligera de corrector y brillo de labios y luego cogí el maletín y el paraguas.


    Al salir del apartamento, fui hasta la mitad de la manzana, donde estaba mi cafetería favorita. Era el único lugar que nunca me fallaba cuando se trataba de convertir instantáneamente mis días más tristes en otros mejores con un café con leche de caramelo personalizado. Tiré de la manilla de la puerta, pero esta no cedió. Tiré con más fuerza mientras miraba dentro, lo que me hizo darme cuenta de que la cafetería estaba vacía, aunque la luz estuviera encendida.


    «¿Desde cuándo cierran antes los lunes?».


    Fui hacia la otra puerta de entrada y vi un letrero rosa en la ventana.


    «Este establecimiento ha cometido una violación del código de salud 785-12. Cerrado hasta nuevo aviso».


    —¿Te has enterado? —Una mujer empujó su cochecito a mi lado—. Es muy desagradable que no hayan pasado la inspección.


    —No… —suspiré—. Ni siquiera quiero saber qué ha pasado.


    —Tenían una plaga de cucarachas. ¡Algo horrible! Imagínate…, ¡han llegado a moler algunas cucarachas muertas entre los granos de café! —Ella sonrió y me tendió su teléfono—. Hay un vídeo de YouTube muy interesante al respecto. ¿Quieres verlo?


    Inmediatamente me alejé de ella para ir al trabajo.


    «Este día ya no puede empeorar…».


    Hice una señal al conductor del coche de la empresa, que se acercaba, y me metí en el asiento trasero. El conductor me dirigió una mirada bastante comprensiva, pero no dijo nada. Simplemente dejó que una música suave saliera por los altavoces.


    Después de desplazarme por la bandeja de entrada del correo, respondí todos los correos electrónicos que pude y llamé a Tina.


    —¿Sí, señorita Lauren? —respondió.


    —¿Me puedes poner al tanto de las actualizaciones de mi agenda? Llegaré enseguida, pero estoy en medio del tráfico.


    —Claro. —Hubo ruido de papeles al fondo—. Bueno, tengo buenas y malas noticias.


    —Primero dime las malas noticias para que podamos pasar a las buenas.


    —Hemos perdido a dos clientes, Michael Pilot y Liam Johnson: han cambiado sus cuentas a Drew & Asociados desde esta mañana.


    —Lo que faltaba. —Negué con la cabeza, sin saber si debía pedirle al conductor que se diera la vuelta y me llevara de regreso a casa para poder dormir durante el resto del día.


    —¡Pero hay buenas noticias! —exclamó—. He encontrado algunas referencias concluyentes sobre nuestro misterioso cliente RD LLC.


    —Bien, excelente. ¿De quiénes son?


    —De Welch Group, de Embassy PR y de Avenue & Asociados.


    —¿Y ha estado con todos ellos? —Me desplacé por mi agenda de contactos—. ¿Cuándo?


    —No me lo han dicho, y pensé que querrías ser tú quien llamara personalmente a estas firmas para hacer las preguntas pertinentes.


    —De acuerdo —dije—. Gracias, Tina.


    —De nada. Hasta dentro de un rato.


    Finalicé la llamada y traté de imaginar quién podía ser este tipo si ya había tratado con tres de las firmas más importantes de Manhattan. Esperaba que fuera una estrella del deporte que intentaba dar un giro a su carrera, o tal vez una de las muchas celebridades que acababan de mudarse desde Los Ángeles y que intentaban comenzar de nuevo en Nueva York.


    Sonriendo ante las posibilidades, marqué primero el contacto que tenía de The Welch Group.


    —Veronica, de The Welch Group, al habla —repuso tras el primer timbrazo—. ¿Quién es?


    —Penelope, de Lauren & Asociados —me presenté—. Espero no haberme puesto en contacto con vosotros en un mal momento.


    —En absoluto, Penelope. ¿Qué necesitas?


    —Tengo una pregunta sobre un cliente potencial que os ha citado como referencia. Se refiere a sí mismo como «RD LLC», así que me preguntaba si…


    Me colgó.


    Segundos después, Veronica me envió un mensaje.


    «No tengo absolutamente nada que decir sobre ese cliente. Nada».


    —Vale, sigamos entonces… —Me desplacé hacia abajo y llamé al contacto de Avenue PR.


    —Eva, de Avenue PR —respondió ella—. ¿Con quién tengo el placer de hablar?


    —Hola, Eva. Soy Penelope, de Lauren & Asociados. Llamo para ver si pueden facilitarme alguna información sobre un antiguo cliente suyo.


    —Claro. ¿De quién se trata?


    —Todavía no nos ha dado su nombre, pero se ha presentado bajo las siglas «RD LLC».


    Silencio.


    —¿Hola? ¿Hola? Eva, ¿estás ahí?


    —Sí, estoy aquí.


    —Vale…, mmm, ¿puedes darme algún dato sobre este cliente?


    —Puedo decirte que ese hombre tendría que pagarme un millón de dólares a la semana para volver a trabajar con él. También te voy a dar un consejo: si eres una chica lista, lo rechazarás en el momento en el que atraviese el umbral de la puerta con esa cara de idiota.


    Suspiré.


    —¿Algo más concreto que eso, tal vez?


    —Tú misma lo verás. —Colgó, y no me molesté en llamar a la otra referencia.


    Cuando llegué al despacho, eran las dos y media y mi gente ya se había encargado de preparar las bandejas con aperitivos y los ramos de flores que ofrecíamos cuando nos reuníamos por primera vez con un nuevo cliente. Abrí un paquete nuevo de bolígrafos publicitarios y los coloqué en el centro de la mesa de reuniones.


    —¿Alguien ha tenido éxito a la hora de descubrir algo sobre nuestro nuevo cliente? —pregunté mientras entraba en la sala de descanso—. ¿No sabemos nada en absoluto?


    La mayoría negó con la cabeza, pero Bob levantó la mano.


    —Yo —dijo sacando un minibloc de notas del bolsillo trasero—. Esto me lo ha dicho Heather, de Ransom & Company. Cito: «Es sumamente sexy, y me habría gustado tirármelo antes de renunciar. Pero nunca volvería a trabajar con él». —Cerró el bloc de notas—. Ah, y aparentemente tiene una «polla enorme» que ella solía mirar de vez en cuando durante sus encuentros para planificar las estrategias de marketing.


    —Muchas gracias, Bob. —Puse los ojos en blanco—. Eso es de mucha ayuda, de mucha.


    —De nada. —Se rio—. Sin embargo, ¿en serio nos importa lo que hace este tipo? Nos ha pagado tres millones de dólares por adelantado, y eso es más que suficiente para mantenernos a flote durante un tiempo, en especial porque Drew parece haber convertido eso de robarnos clientes en el objetivo de su existencia. Mientras no sea un capo de la mafia o un asesino en serie, ¿a quién le importa?


    El resto del personal murmuró estar de acuerdo y regresé a la sala de reuniones. Observé el tictac del reloj de segunda mano colgado en la pared, sin saber muy bien si debía dejarme llevar por la emoción o la preocupación.


    «Por favor, no seas un capo de la mafia… Por favor, no seas un asesino en serie…».


    Llegaron las cuatro. Luego las cuatro y media. Y las cinco. Y, finalmente, las cinco y media. Convencida de que la reunión prevista era una broma pesada, me levanté de la silla y fui a mi despacho. Decidí trabajar en las cuentas de los clientes reales, de carne y hueso, y cuando dieron las seis y media sin señales de RD LLC, llamé al banco. Necesitaba asegurarme de que congelaban esos tres millones hasta nuevo aviso.


    La recepcionista me tenía en espera cuando llamaron a la puerta.


    —¡Adelante! —dije, y Tina entró en mi oficina.


    —Mmm… —Se aclaró la garganta, y noté que sus mejillas habían adquirido un color rosa brillante—. El cliente que estábamos esperando acaba de llegar.


    «¿Qué?»


    —¿Es consciente de que se ha retrasado dos horas y media? —Colgué el teléfono—. Adelante, hazlo pasar.


    Salió y la puerta se abrió segundos después. Me obligué a sonreír, preparé mis labios para expresar mi mejor saludo: «Hola, y bienvenidos a Lauren & Asociados», pero en el momento en que el «cliente» entró en mi despacho, sentí que todo rastro de color abandonaba mi rostro.


    —Mis disculpas por llegar tarde —dijo—. La reunión con la junta ha sido… —Se detuvo a mitad de la frase y me miró, dejando que esa sonrisa familiar y sexy desde la noche anterior curvara lentamente sus labios. Llevaba un traje negro de tres piezas con una corbata azul zafiro, y estaba aún más sexy que la noche anterior.


    Mientras continuaba mirándome de arriba abajo, me mordí el labio para evitar mirarlo boquiabierta, rezando en silencio para que el suelo se abriera de repente debajo de mis pies y me tragara la tierra.


    —Me dijeron que iba a reunirme con la directora, una tal Penelope. —Se acercó a mi escritorio y clavó los ojos en la placa plateada que había encima—. Anoche me dijiste que te llamabas Rachel. ¿No?


    —No tengo ni idea de qué está hablando, señor… —Me puse de pie y le tendí la mano—. ¿Cuál es exactamente su nombre, señor?


    —Mi nombre es el mismo que hace horas cuando estábamos follando —anunció antes de hacer una pausa—. Ryan. Ryan Dalton.


    —Bueno, me alegro de saber por fin su nombre real, señor Dalton —dije—. Y es muy agradable conocerle por primera vez en mi vida, porque nunca nos habíamos visto antes de este preciso momento. Puede tomar asiento.


    Sonrió, mostrando sus blancos dientes perfectos y se sentó en la silla. Tina entró en ese momento, y dejó unos vasos de agua y una bandeja con fruta encima de mi escritorio antes de dejarnos solos de nuevo.


    —Señor Dalton, ¿hay alguna razón por la que no nos haya dicho exactamente quién era en lugar de esconderse bajo unas siglas?


    —Hay muchas razones. —Sus ojos se encontraron con los míos—. Sin embargo, antes de pasar a ese tema: ¿te llamas Rachel o Penelope?


    —Soy la señorita Lauren.


    —Vale, vale, señorita Lauren —dijo—. Por desgracia, no he tenido buena suerte con los expertos en marketing y relaciones públicas de la zona, y mi reputación tiende a precederme adonde quiera que vaya. Quería tener la oportunidad de presentarme personalmente en lugar de dejar que las palabras de la prensa y los medios de comunicación lo hicieran por mí.


    Se recostó en la silla, y de repente supe quién era. Ryan Dalton, de Dalton International. El magnate inmobiliario que se había hecho a sí mismo y que era propietario de más de cien propiedades comerciales y complejos de vacaciones. Un multimillonario venerado, pero un absoluto playboy.


    Nunca les había prestado demasiada atención a las revistas de cotilleo ni a la sección de sociedad de los periódicos, pero había oído miles de historias sobre ciertas personas de la jet-set que me hacían alegrarme de no tener que representar a multimillonarios ni a clientes que atraían semejante nivel de escrutinio e interés de los medios.


    —¿Estás recordando por fin lo que pasó anoche? —preguntó—. ¿Por eso me estás mirando así?


    —Perdone, anoche no pasó nada. Si así hubiera sido, creo que lo recordaría.


    —¿No recuerdas haber tenido cinco orgasmos?


    —No. —Me sonrojé—. Volvamos a hablar de usted.


    —Te dejé un aviso importante en el tocador.


    —No lo entiendo


    —¿No lo entiendes o no lo leíste?


    —Ambas cosas.


    Él se rio con aquella risa profunda y sexy antes de levantarse y sacar un sobre del bolsillo interior de la chaqueta.


    —Estos son mis términos. Es necesario que los aceptes antes de que podamos continuar con las negociación.


    —¿Qué? —Me sentía confusa—. ¿Nos está pidiendo que lo representemos y cree que puede establecer usted los términos iniciales antes de que lleguemos a los términos reales? Con el debido respeto, no es así como funciona la relación cliente-agencia. Tenemos que hablar antes.


    —Podremos hablar después de que firmes mis términos. —Deslizó el sobre más cerca de mí—. También debes aceptar las reglas para representar a mi empresa por razones legales. Seguramente puedes entender la razón de que alguien como yo necesita cierta seguridad.


    —Correcto… —Me quedé mirando el sobre y me puse de pie también—. Antes quiero hacerle una pregunta, y necesito una respuesta sincera. ¿Por qué se ha molestado en solicitar una reunión para firmar el acuerdo si sabía que se iba a anular por culpa de un restrictivo contrato previo?


    —Bueno, por un lado, ya te he pagado tres millones de dólares por tus servicios. —Parecía estar divirtiéndose—. Además, me gusta conocer personalmente a las personas con las que voy a tratar: es la manera de asegurarme de que poseen el temperamento y la firmeza adecuados para manejarme. —Me miró de arriba abajo de nuevo, poniéndome al borde de un ataque de nervios—. Aunque, si hubiera sabido que volvería a verte, habría sido más que consciente de que eres capaz de manejar cada centímetro de mí. Muchas veces.


    —Señor Dalton… —Odié la forma en la que mi cuerpo estaba reaccionando en ese momento—. Me gustaría que hoy hablemos un poco. Es así como normalmente hago negocios con mis clientes.


    —¿Alguno de tus clientes normales te paga doscientos cincuenta mil dólares al mes?


    No respondí.


    —Entonces creo que puedo ser objeto de una excepción —replicó—. Lee el contrato. Si estás dispuesta a aceptar los términos, búscame en la sede que la empresa tiene en Manhattan mañana a las once. La dirección está grapada en la tarjeta de presentación que he incluido. Entonces, podremos discutir todo esto con tranquilidad en mi despacho, donde dispondremos de algunos metros cuadrados más. —Estudió mi contrato—. Creo que los términos son bastante justos, así que espero volver a verla mañana, señorita Lauren.


    Seguí sin responderle.


    —¿Debo suponer que vas a seguir fingiendo que no nos hemos conocido antes?


    —No nos hemos conocido antes. —Crucé los brazos—. Revisaré el contrato y le comunicaré mi decisión de alguna forma, señor Dalton. Que tenga un buen día.


    Él sonrió y me miró por última vez antes de salir de mi oficina, poniendo el broche final al que ya era oficialmente el peor día de mi vida.

  


  
    Un día después
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    El cliente


    Ryan


    «Tiene que haber alguna manera de escaquearme de estas aburridas reuniones…».


    Fingí prestar atención mientras los miembros de la junta discutían sobre los mismos diez temas que habían discutido en los dos últimos meses: iniciativa global. Plan de prensa. Opciones de almacenaje… Y vuelta a empezar una y otra vez. Era como si necesitaran asegurarse sin cesar de que habían votado para hacer lo correcto, y me pregunté por qué no podía retroceder en el tiempo a cuando tenía diecinueve años y rechazar la financiación inicial.


    Me serví una taza de café cuando aquellos gurús financieros comenzaron a leer el informe mensual, mientras dejaba que mis pensamientos se desviaran a lo único en lo que realmente podía concentrarme esa mañana: Penelope.


    Las imágenes de sus labios rojos hinchados y del vestido negro que llevaba el día anterior se repetían en mi mente cada cinco minutos. Encajaban perfectamente con las imágenes de la noche en la que «no nos habíamos conocido», cuando se montó en mi polla durante horas y me dejó follarla contra la pared de su dormitorio.


    «Me encanta la forma en la que grita mi nombre cuando follamos…».


    —¿Le estamos aburriendo, señor Dalton? —El miembro principal de la junta, Nathaniel, interrumpió mis pensamientos—. Temo preguntar si ha estado prestando atención a algo de lo que hemos dicho.


    —Debería temerlo… —repuse—. Más tarde leeré las notas de mi hermano para ver si hoy se ha dicho algo nuevo.


    —Aggg… —gimió—. Hemos dicho muchas cosas nuevas, pero nos estamos asegurando de que todos estemos en la misma página con respecto al lanzamiento global. Ya sabe, esa iniciativa que esperamos poner en marcha lo antes posible, siempre y cuando nuestro querido director general pueda dar el giro necesario a su imagen pública.


    —Su querido director general se niega a hacer promesas.


    Se le puso la cara roja, y parecía que iba a lanzarme uno de sus sermones habituales.


    —Es condenadamente inaguantable…


    Pero mi hermano levantó la mano.


    —Estoy encantado de informarles de que Ryan se reunirá hoy mismo con una nueva firma de relaciones públicas —dijo—. Y me ha asegurado que parecen encajar perfectamente con él.


    —Como si eso significara algo —murmuró Nathan—. La misma mierda, un día más. Dejarán de representarlo, como todos los demás, y mi dinero estará inactivo dos semanas más.


    Hubo murmullos de acuerdo alrededor de la mesa, y Leo me lanzó una mirada con la que suplicaba: «Por favor, no jodas esto». Por fortuna, dirigió el tema hacia las metas que nos habíamos propuesto para el resto del año y llevó la reunión a los necesarios minutos de cierre sin más dilación. Cuando los miembros de la junta salieron de la sala, me indicó que me quedara.


    Cuando el último miembro se fue, emitió un suspiro y se aflojó la corbata.


    —¿Cuál es el nombre de la nueva empresa que has contratado?


    —Lauren & Asociados.


    —Mmmm. Creo que nunca he oído hablar de ellos. —Sacó el móvil y tocó la pantalla varias veces. Luego puso los ojos en blanco y soltó un gemido largo y exagerado—. Ryan, esta empresa ni siquiera alcanza el grado medio entre las empresas de relaciones públicas, y solo tienen cinco empleados. Bueno, seis si incluyes a la socia fundadora.


    —Me siento muy sorprendido por tu comprensión lectora. Por favor, léeme un poco más.


    —Se necesitan al menos diez personas para manejar la logística que supone tu empresa un solo mes —dijo—. Veinte cuando comenzamos a pensar en múltiples conferencias y organización de viajes. Así que, por favor, no me digas que esta es la única empresa a la que puedes llamar por teléfono.


    No respondí: los dos sabíamos que ese era el caso.


    —¿Qué pasa con Drew & Asociados? —preguntó—. Di con ellos ayer, y son casi una empresa de primer nivel que parece estar bastante bien. —Cogió un bolígrafo y garabateó algunas palabras en el reverso de una tarjeta de visita—. Cuando Lauren & Asociados se den cuenta de que no pueden encargarse de nosotros, lo que probablemente sea unos minutos después de conocerte, llama a esta firma.


    —Es bueno saber que confías en mis habilidades para tomar decisiones.


    —Confío al cien por cien en tus decisiones comerciales, no en tus decisiones personales o publicitarias. Hablando de eso, ¿dónde estabas el domingo por la noche? No te vi en la ceremonia de corte de cinta de Oasis.


    Sonreí, pero no respondí.


    —Ryan —repitió. Parecía confundido—. ¿Dónde estabas el domingo?


    —Me dijiste hace meses que dejara de hablarte sobre mi vida sexual. Me quedo en silencio porque estoy cumpliendo esa petición.


    —Dios… —Levantó las manos en señal de rendición y se dirigió hacia la puerta—. Tienes suerte de que sea tu hermano y el consejero financiero de la empresa.


    —Soy muy consciente de ello. —Me metí la tarjeta de Drew & Asociados en el bolsillo y me fui al ascensor, que me llevaba directamente al último piso.


    —¡Buenos días, señor Dalton! —Linda me saludó tan pronto como pasé por delante de su escritorio—. La cita de las once acaba de pasar el control de seguridad del vestíbulo. ¿Debo hacerla esperar un poco cuando llegue o la hago pasar directamente?


    —Hazla pasar directamente —ordené—. ¿Los pasantes han servido el café y tienen lista la documentación de los contratos?


    —Sí, señor.


    —Perfecto. Gracias.


    Entré en el despacho con la tarjeta en la mano y miré a mi alrededor, asegurándome de que todo era exactamente como me gustaba. Entonces me di cuenta, una vez más, de que solo mi despacho era dos veces más grande que la firma entera de Penelope.


    No estaba seguro de por qué agradecía el hecho de que su personal no hubiera comenzado inmediatamente a mostrar hacia mí un servilismo ensayado como otras firmas, pero lo había encontrado bastante refrescante. No solo eso, sino que ninguno de ellos me había enviado ningún correo electrónico con ese asunto tan molesto como familiar que se usa en exceso en el peloteo: «¡Nos alegra que haya venido a vernos hoy!».


    Me acerqué a las ventanas y apreté un botón para abrir las cortinas y contemplar una vista gris y lluviosa de Manhattan. Empujé un carrito con el servicio de café hacia mi escritorio y cogí dos tazas, para Penelope y para mí.


    Mientras preparaba el azúcar, la voz de Linda me llegó por los altavoces.


    —La señorita Lauren ha llegado a nuestra planta —dijo—. La hago pasar ahora mismo.


    —Gracias, Linda.


    La puerta se abrió unos segundos después, y entró Penelope, con un vestido de color claro que me hizo olvidar por completo de qué demonios se suponía que íbamos a hablar. Sus labios carnosos estaban pintados con el mismo lápiz labial rojo rubí que llevaba cuando nos conocimos, y combinaban perfectamente con los zapatos de color manzana que llevaba.


    «Podría pasarme el día mirándola…».


    —Buenos días, señor Dalton. —Se acercó a mí y me tendió la mano.


    —Buenos días, señorita Lauren. —Se la estreché resistiendo el impulso de acercarla a mí e iniciar una muy necesaria repetición de los actos nocturnos—. Siéntese.


    —Primero tiene que soltarme la mano.


    Liberé sus dedos y esperé a que se sentara antes de hacer lo mismo. La observé mientras sacaba unas carpetas de colores del maletín y las ponía sobre el escritorio. Se mordió el labio inferior y murmuró algo para sí misma antes de mirarme.


    —¿Quieres un café antes de comenzar? —le pregunté.


    —No, gracias. No tengo pensado estar aquí tanto tiempo.


    —¿Perdona? —Arqueé una ceja—. ¿Necesitabas más tiempo para leer mis términos?


    —No, los he leído todos de sobra. —Deslizó la carpeta amarilla por encima de la mesa hacia mí—. Aquí está el acuerdo de confidencialidad que me ha pedido que firmara, así que no se preocupe. Si otra empresa me llama para preguntarme sobre usted, no le diré la verdad ni le haré saber que es prácticamente un psicópata.


    «Debe de estar de coña…».


    —¿Cómo has dicho?


    —Ya me ha oído. —Abrió otra carpeta, una azul—. Me he pasado la noche investigándoles a usted y a sus problemas antes de leer sus términos, por lo que me parece bastante irónico tener que firmar nada, dado que es usted el que necesita una empresa que limpie su imagen pública y su nombre, y todo lo que está exigiendo es casi imposible. De hecho, lo que está solicitando vale mucho más de tres millones de dólares, y ahora entiendo por qué me ha pagado por adelantado.


    Iba a preguntarle de qué demonios estaba hablando, pero continuó hablando.


    —Para empezar, ¿en serio exige que no le concertemos ninguna entrevista y se niega a practicar para mejorarlas? —Pasó una página—. ¿Esto lo dice el hombre que el año pasado dijo en televisión, en directo y en horario matutino, que no puede vivir «sin follar»? Parece increíble.


    »Además —continuó hablando a mil por hora—, no entiendo por qué cree que puede pasar de asistir a las sesiones de estrategia con el equipo. Nunca he permitido que ningún cliente mío se las salte, y usted no será el primero. Me da igual el tamaño de su cuenta bancaria.


    —Vale, Penelope, Rachel, como quieras que te llames hoy. —Ya había tenido suficiente—. Puedes largarte de mi despacho.


    —Me iré cuando termine. —Me fulminó con la mirada, separando sus sensuales labios, y yo me quedé mudo.


    En ese momento, Leo entró en el despacho, pero no pasó. Se limitó a quedarse junto a la puerta y nos miró, manteniéndose lejos de la vista de Penelope.


    —En segundo lugar —dijo ella, mirando la carpeta una vez más—. Exige que alguien de mi equipo esté disponible las veinticuatro horas para prepararle personalmente el café, asegurarse de que se pase por la tintorería a recoger su ropa y le traiga el desayuno o el almuerzo cada vez que lo solicite. Eso no lo vamos a tolerar en Lauren & Asociados. No estamos interesados en ser sus asistentes personales.


    —¿Es que no me has oído cuando te he dicho que podías largarte de mi despacho?


    —En tercer lugar —me ignoró—, tiene el descaro de hacer una lista de más de cincuenta demandas ridículas que deben cumplirse semanalmente. Son tan surrealistas que me sorprendería que alguna empresa esté de acuerdo con esto. —Arrojó la carpeta sobre mi escritorio y me miró con los ojos entrecerrados—. Aunque esto me ha hecho ver que es insoportablemente descarado e imposible, le he hecho un favor y he redactado una lista de cosas que creo que ayudarán a suavizar su imagen en los próximos meses. También he imprimido las definiciones de algunos términos importantes que debe conocer cuando comience a buscar a su próxima víctima entre las firmas de relaciones públicas.


    Quería interrumpir su interminable diatriba, pero me estaba excitando con cada palabra que salía de sus labios rojo rubí.


    —Finalmente —dijo, poniéndose de pie—. Le deseo que tenga suerte en su búsqueda de un publicista, señor Dalton. Por lo tanto, tenemos claro qué poner en la última casilla de verificación de su hoja de términos, se lo confirmaré verbalmente si así lo requiere: no, no le representaré, y no, no aceptaré ninguna de sus extravagantes reglas. Además, para que conste, no, no he recibido su nota. —Por fin, respiró hondo—. Le enviaré un reembolso de su anticipo esta misma tarde.


    —Personalmente creo que deberías conservarlo —sugerí, levantándome también—. Tal vez puedas usarlo para hacerte con un despacho más grande.


    —Y yo prefiero que lo use para adquirir modales. —Se echó hacia delante y bajó la voz—. Me gustaste mucho más en mi apartamento, cuando no sabía quién eras.


    «Me gustaste mucho más cuando tenía la polla enterrada dentro de tu coño…».


    Antes de que pudiera tener la oportunidad de decir esas palabras en voz alta, Leo se acercó a nosotros, aplaudiendo como si acabara de presenciar un drama en vivo y en directo.


    —Por favor, no se vaya, señorita. —Le tendió la mano a Penelope—. Soy Leo Dalton, director financiero de la empresa. También soy, para mi desgracia, el hermano de Ryan.


    Ella le miró por encima del hombro y otra vez a mí antes de estrecharle la mano.


    —Soy Penelope Lauren.


    —Bueno, un placer conocerla, Penelope —dijo—. Lamento que no haya tenido un primer contacto mejor con Dalton International. Me encantaría ofrecerle un recorrido formal y hablar con usted sobre nuestra empresa, si está dispuesta a representarnos. También le agradecería mucho que nos permitiera comenzar de nuevo.


    —No hay necesidad de comenzar de nuevo —intervine, sacando la tarjeta de visita que me había dado antes—. Está claro que la señorita Lauren no quiere jugar según nuestras reglas, y tenemos otra opción a la que llamar.


    Leo me arrebató la tarjeta de la mano y la rompió en miles de pedazos.


    —Señorita Lauren, si no le importa, ¿puedo hablar con usted a solas para que podamos tratar de convenir unos términos nuevos? Con gusto apreciaré su contribución y le agradeceré la oportunidad. —Me miró, retándome a interrumpir sus palabras—. Solo nos llevará quince minutos hacer el recorrido, y luego podemos hablar brevemente en la sala de reuniones. Solo usted y yo.


    —Me encantaría —aceptó ella—. ¿Puedo salir y hacer antes una llamada telefónica?


    —Por supuesto. —Él sonrió—. Gracias, señorita Lauren.


    —Adiós, señorita Lauren. —No pude evitarlo.


    —Señor Dalton… —Penelope me miró y salió del despacho.


    Cuando la puerta se cerró, Leo cogió una de las carpetas que ella había dejado.


    —¿Has estado llevando tus propios términos y estipulaciones a las empresas de relaciones públicas? No recuerdo que nadie te haya ayudado a redactarlos.


    —Eso es porque los redacté yo mismo.


    —Ya veo… —Se puso las gafas y leyó mis palabras en voz alta—. «Cláusula cuatro: La empresa representante del cliente se asegurará de que no esté sujeto a ninguna reunión de mierda. Las reuniones de mierda incluyen, entre otras: sesiones de estrategia, preparación de entrevistas o lecturas de prensa». —Tiró la carpeta al suelo y me miró—. Si esos son sus términos, ¿cuál es el objeto de contratar una empresa de relaciones públicas?


    —Dímelo tú.


    —En serio, eres un coñazo —dijo—. Pero, ¿sabes?, me gusta mucho la señorita Lauren, tenga una firma pequeña o no. Ella es la primera persona a la que he visto enfrentarse a ti.


    —También será la última.


    —Ya veremos. —Cogió la carpeta con la etiqueta «Formas de mejorar la imagen del señor Dalton» y se dirigió a la puerta—. Espera, una última cosa. Ha mencionado algo con respecto a que le dejaste una nota. ¿De qué estaba hablando?


    —Una nota que definitivamente recibió y leyó. Solo lo niega para joderme.


    —Olvídate de la pregunta. —Salió de mi despacho y cogí la última de las carpetas de Penelope. La que decía «Definiciones para el señor Dalton». La abrí y vi que había escrito definiciones, pero eran sus propias interpretaciones con respecto a mí.


    «Señor Dalton:
Hay tres términos y definiciones que debe conocer antes de comenzar a buscar un nuevo publicista, y me complace explicárselos a continuación:
Publicista: Es lo que necesita, señor Dalton. Una persona que puede ayudarle a parecer menos gilipollas con la prensa y sus compañeros. Es también la persona cuyas instrucciones debe seguir, no al revés. (Ellos ordenan; usted obedece).
Mago: Esto es lo que tiene que encontrar. Sinceramente, es lo único que podría ayudarle en este momento…
Cliente descarado, imposible y arrogante: No existen las palabras necesarias para definirlo. La siguiente imagen debería resumirlo todo».


    Y a continuación estaba mi foto.
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    La publicista


    Penelope


    —Aquí es donde tendrá la libertad de traer a su personal para sus reuniones cuando sea necesario. —Leo Dalton me mostró una sala de juntas gigantesca, que era al menos tres veces más grande que todas nuestras oficinas juntas—. Si me sigues al otro lado del pasillo, te enseñaré el spa y el gimnasio de primera clase, que también podrás usar cuando estés aquí.


    Sonreí, esforzándome para que pareciera que le estaba prestando toda mi atención, pero en lo único que podía pensar era en Ryan, en el momento en el que había entrado por primera vez en su oficina y había tenido que reprimir por completo el impulso de decirle que me pusiera encima del escritorio y me volviera a follar. En cómo se me habían mojado las bragas cuando había visto aparecer sus hoyuelos con una sonrisa.


    «En cómo ha apretado la mandíbula cuando se ha dado cuenta de que iba a rechazar su oferta…».


    A pesar de que él era prácticamente sexo en movimiento, su contrato era una bandera roja desde la primera página. Había sabido desde el momento en que lo había leído que no había forma de que pudiera aceptarlo. Estuvieran en juego tres millones de dólares o no.


    —¿Alguna pregunta, señorita Lauren? —dijo Leo mientras me llevaba al ascensor.


    —En este momento no —repuse—. Muchas gracias, agradezco de verdad el recorrido.


    —Me alegro de escucharlo. —Se quitó las gafas de cerca y emitió un suspiro—. Tengo que ser sincero con usted, señorita Lauren. No tenía mucha fe en que una pequeña empresa pudiera manejar bien a Ryan, y pensaba que se rendirían ustedes unos minutos después de conocerlo. Pero antes de entrar en su despacho, he llamado para obtener referencias sobre usted de sus clientes actuales. Todos me han dicho solo cosas buenas, y un par de los que ya no forman parte de su cartera incluso han admitido que lamentaban haberla dejado. —Hizo una pausa—. Una vez dicho esto, ¿puedo suponer que quiere hacer crecer su empresa y ofrecer unos servicios más completos en el futuro?


    —Sí, sin duda.


    —Vale. —Me llevó fuera del ascensor, al reluciente vestíbulo. Luego miró su móvil—. Le digo una cosa, señorita Lauren. Voy a ver qué es exactamente lo que Ryan y yo necesitaremos durante los noventa próximos días, y le enviaré un contrato temporal esta misma noche. Puede enviarme un correo electrónico y llamarme con sus inquietudes en cualquier momento, pero necesitaré una respuesta sobre su decisión en menos de una semana. ¿Le parece bien?


    —Casi —dije con sinceridad—. Si va a insistir en que tengamos un contrato temporal, necesitamos renegociar los términos financieros por temas fiscales. El señor Dalton ya nos ha pagado el año entero, algo que con mucho gusto le reembolsaré. No quiero conservar más de lo que está dispuesto a pagar por un tiempo más corto.


    —¿Cuánto le ha pagado?


    —Tres millones.


    —¿Eso es todo? —Parecía ofendido—. Hemos gastado más que eso intentando neutralizar las noticias negativas en prensa. Duplicaré esa cifra por los noventa días.


    —¿Qué? —Estaba segura de haberlo entendido mal.


    —Que doblaré la cantidad. —Sonrió—. Me aseguraré de enviarle el primer borrador del contrato esta noche. Mis disculpas por no poder seguir hablando con usted. Tengo que ir a ocuparme de otro asunto.


    —Entiendo. —Le tendí la mano—. Gracias por el recorrido, señor Dalton.


    —Aceptaré sus agradecimientos después de que confirme que estamos en el mismo barco. —Se rio y regresó al ascensor.


    Cuando se abrieron las puertas, salió Ryan y se detuvo inmediatamente cuando sus hermosos ojos se encontraron con los míos. Quería alejarme de allí y salir pitando del edificio, pero no pude mover los pies. Se dirigió hacia mí, lanzándome una mirada que me hizo mojar de nuevo las bragas.


    —Le diría que espero poder trabajar con usted, señorita Lauren —comentó—, pero eso sería una puta mentira.


    —Opino lo mismo, señor Dalton. —Ignoré el frenético latido de mi corazón—. Sin embargo, admito que ha sido un placer verle de nuevo.


    —Lo que fue un placer fue verte debajo de mí hace dos noches —añadió en voz baja—. Y será un «placer» cuando vuelva a ocurrir.


    —Puedo prometerle que no ocurrirá.


    —Eso sería muy malo —dijo—. Porque una vez más, creo que me estás mintiendo. Y ahora me refiero a que sé que has recibido mi nota. —Se inclinó hacia delante para hablarme al oído—. Me sentiría más que feliz de dejarte otra…


    Di un paso atrás cuando me di cuenta de que estaba a punto de ceder ante él de nuevo.


    —Espero que encuentre a la persona de la que sigue hablando, señor Dalton. Que tenga un buen día.


    Me di la vuelta y salí corriendo del vestíbulo antes de que él pudiera responder, dándome cuenta de que hubiera nuevos términos o no, la tensión que había entre nosotros iba a hacer que este trabajo fuera una misión titánica.


    Más tarde, esa misma noche, me senté en el sofá con una copa de vino en la mano para leer los nuevos términos por enésima vez.


    «La junta de Dalton International solo quiere que consiga tres cosas principalmente en los noventa próximos días:
-Una rueda de prensa con Ryan que resulte un éxito, una en la que no haya incidentes, ya que él es la cara de la empresa y a todo el mundo le encantan las historias en las que los hombres cambian de actitud.
-Una revelación estratégica pública sobre las donaciones privadas que hace a obras de caridad, porque, dejando su mal comportamiento a un lado, el señor Dalton ha donado más de trescientos millones de dólares a varias organizaciones benéficas en los últimos años.
-Una entrevista con uno de los presentadores en rmc-tv que pueda servir de expiación por un incidente que por suerte no visto ni revelado al público, pero que ha causado una gran tensión entre nuestra empresa y uno de nuestros proveedores».


    Estaba segura de que podría programar una rueda de prensa con Ryan que resultara un éxito, incluso estaba segura de que podría conseguir que cada persona de Manhattan se desmayara por su impresionante donación a obras de caridad, pero no sabía qué pensar sobre la «entrevista de expiación».


    Les pedí a todas las personas de mi equipo que investigaran si podían averiguar algo más sobre el «incidente», pero todos me respondieron con la misma confusión que yo.


    Llena de curiosidad, le envié un correo electrónico a Leo.


    Asunto: Entrevista de expiación
Buenas tardes, señor Dalton.
He leído el contrato detenidamente y estoy a punto de tomar una decisión, pero ¿le importaría darme un poco más de información sobre el incidente por el que desea que se perdone a Ryan? No he podido encontrar ninguna información al respecto.
Penelope


    Su respuesta fue inmediata.


    Asunto: Re: Entrevista de expiación
Penelope:
Vea el vídeo adjunto y elimínelo inmediatamente después.
Leo Dalton


    Hice clic en el vídeo y vi una imagen granulada de Ryan de pie en una habitación verde. Estaba conectando un micrófono con cable a la chaqueta de su traje, sonriendo mientras una productora le entregaba un montón de tarjetas. Durante tres minutos, él se limitó a asentir con la cabeza mientras la mujer le explicaba algunos hechos. Estaba a punto de preguntarle a Leo si no me habría enviado el vídeo equivocado, pero en los treinta últimos segundos del vídeo entró en la habitación un hombre con un traje azul. Le tendió la mano a Ryan para darle un apretón de manos, pero Ryan simplemente lo miró fijamente. Luego lo golpeó en la cara. La cinta terminaba cuando del hombre del traje azul caía al suelo.


    Leo me envió otro correo electrónico.


    Asunto: Re: Re: Entrevista de expiación
Penelope:
El hombre al que Ryan agredió (es decir, el presentador de televisión que se suponía que lo entrevistaría ese día) es el hijo de AJ Aguirre, el director de Aguirre Bedding. Suministran todas las sábanas que usamos en todas nuestras propiedades internacionales, y pronto comenzaremos las negociaciones para las renovaciones. Entonces, seguramente entenderás que Ryan debe disculparse por lo que hizo, y eso es clave para descongelar nuestra relación con Aguirre.
Póngase en contacto conmigo si necesita alguna aclaración más.
Leo


    Vi el vídeo varias veces más e hice una búsqueda rápida de información sobre AJ Aguirre y su hijo. Luego revisé las cláusulas finales del contrato una vez más, confirmando que la mayoría de los términos estaban a favor de mi empresa.


    —No entiendo por qué es una decisión tan difícil para ti, Pen. —Sean se dejó caer en la silla enfrente a mí—. Están ofreciéndose a pagarte el doble por la mitad del trabajo en la mitad del tiempo, todo por un cliente. ¿Qué es lo que necesitas pensar?


    —La parte en la que he me acostado previamente con este cliente, y que no hay una cláusula de rescisión automática del contrato por cualquier tipo de confraternización.


    —Solo tienes que preocuparte por eso si planeas acostarte con él de nuevo; la primera vez no cuenta. —Dejó la cerveza en la mesa—. No quieres volver a follar con él, ¿verdad?


    —Claro que no. —La mentira salió de mi boca como si tal cosa.


    —Bueno, problema resuelto. Además, dudo mucho que Ryan Dalton continúe mencionando el hecho de que habéis mantenido relaciones sexuales mientras trabajas para él. Demonios, teniendo en cuenta el hecho de que realmente necesita transmitir una cara amable al público en este momento, estoy dispuesto a apostar que se comportará como un auténtico profesional.


    Me serví otra copa de vino e ignoré el rumbo que tomaba la conversación.


    —¿Sabes?, los términos de este contrato son más que sorprendentes, y seis millones son más que suficientes para mantener mi firma a flote durante mucho tiempo. Y con ese dinero, incluso puedo contratar algunos becarios a tiempo parcial y ampliar el presupuesto para investigar cualquier posible cliente.


    —Seis millones también te permitirán comprarme un Tesla, que tengo muy merecido, por Navidad, así que gracias de antemano —bromeó, pero luego su tono cambió por completo—. También te ayudaría a deshacerte de cierta persona cuanto antes…


    —¿Eh? ¿Cierta persona? —Me encogí de hombros—. ¿De qué estás hablando?


    —¿Os habéis limpiado bien los zapatos antes de entrar hoy en el salón? —Sarah miró a Sean con una expresión de pánico en la cara, mientras empuñaba un paquete de toallitas en la mano.


    —Sí. —Sean abrió otra cerveza—. Sarah, estoy casi seguro de que lo he hecho. También me he desinfectado las manos antes de coger las cervezas de la nevera, y he limpiado todas y cada una de las superficies que he tocado en la cocina. ¿Quieres que me duche en el baño de visitas antes de sentarme también en los sofás?


    —¿Lo harías? —Sonrió—. Sería algo increíble y muy atento de tu parte.


    Sean me lanzó una mirada de «¿De qué coño va esta tía?», e inmediatamente le envié un correo electrónico a Leo.


    Asunto: Oferta de representación de cliente
Señor Dalton:
Acepto los términos de su oferta. Comenzaré lo antes posible.
Penelope Lauren
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    El cliente


    Ryan


    Asunto: Lauren & Asociados
Ryan:
Penelope ha aceptado gentilmente nuestra oferta a cambio de representarte por un tiempo limitado. Comenzará oficialmente esta mañana, así que, por favor, intenta que esto funcione. Puesto que ya está fijada la fecha para el lanzamiento de la iniciativa mundial, no tenemos tiempo para lidiar con ninguna atención indeseada de los medios.
En aras de no repetir lo mismo otra vez, tal vez deberías invitarla a desayunar para que los dos podáis estar en sintonía y comenzar esta relación de una manera diferente a todas las demás.
Leo


    «Esta relación ya ha comenzado de manera diferente a todas las demás…».


    No estaba seguro de cómo iba a resultar lo de trabajar con Penelope, ya que simplemente verla en el vestíbulo esta mañana había sido más que suficiente para excitarme. Borré esa idea de mi cabeza, salí del ascensor y me fui directamente a mi despacho. Tenía demasiado trabajo esa semana para mantenerme completamente ocupado, pero, por alguna razón, la puerta no se abría. Pasé la tarjeta de acceso contra el panel varias veces, esperando que la luz se pusiera verde, pero solo hubo un parpadeo rojo de «acceso no concedido».


    Irritado, me acerqué al escritorio de Linda.


    —Linda, ¿sabes si anoche se resetearon los teclados?


    Ella negó con la cabeza, sin mirarme.


    —No se han reseteado los teclados.


    —Entonces, ¿tu tarjeta funciona?


    Ella asintió.


    —Bueno, ¿puedes prestarme tu tarjeta de emergencia a mi despacho para poder entrar a trabajar, por favor?


    —Bueno, yo… Es que… —Tartamudeó, finalmente mirando hacia arriba—. Ya no la tengo.


    —¿La has perdido?


    —No, me la han pedido, y su teclado es el único que ha sido reseteado. —Las palabras salieron de su boca a borbotones—. Le dije que era una mala idea y que no quería hacerlo, pero insistió. Incluso me ha amenazado.


    —¿Quién?


    No tuvo que responder a esa pregunta. En ese momento, Penelope salió del ascensor y fue hacia nosotros, con sus stilettos plateados repiqueteando contra el suelo de mármol a cada paso.


    —Buenos días, señor Dalton. —Me sonrió—. Me alegro de ver que llega a tiempo hoy. He oído que normalmente suele venir al trabajo dos horas tarde.


    —El director general de una compañía no llega tarde nunca, da igual la hora a la que se presente. —La fulminé con la mirada—. Tampoco debería poderse despedir a alguien en su primer día, pero tú estás muy cerca de lograrlo. Vuelve a resetear mi teclado y déjame entrar en mi despacho. Ya.


    —No. —Me estudió fijamente un instante—. He hablado con bastantes personas que trabajan para usted durante este fin de semana. Todos me han dicho que nada más llegar se encierra en su despacho y apenas sale ni habla personalmente con nadie.


    —Eso no es un delito, así que resetea el puto teclado y déjame entrar ahora mismo.


    —Aunque la idea es que limpiemos su imagen cara al público… —continuó hablando ella como si tal cosa—, creo que también es necesario trabajar en su imagen frente a sus empleados. Por lo tanto, esta mañana, y cada mañana durante los noventa próximos días, saludará personalmente a todos los jefes de departamento que trabajan para usted antes de comenzar. También se reunirá conmigo por la mañana para concretar los aspectos de la entrevista, durante al menos una hora, y entonces, y solo entonces, le permitiré encerrarse en su despacho.


    —¿Acabas de decir que me lo permitirás?


    —No creo haber vacilado…


    —Linda —dije, manteniendo los ojos en Penelope—. ¿Podrías, por favor, abandonar esta planta para que pueda hablar con la señorita Lauren en privado, por favor?


    —Creo que deberías quedarte, Linda. —Penelope se cruzó de brazos—. Por si acaso necesito un testigo.


    —Lo único que presenciará es que el director pone a la nueva publicista en el lugar que le corresponde.


    —Esta nueva publicista ya ha firmado un contrato que dice que en realidad está por encima del director durante los noventa próximos días.


    —Me importa una mierda lo que dice ese contrato. —Me acerqué a ella—. No he podido meter mano para redactarlo, así que tampoco tengo por qué cumplirlo.


    —Va a hacer exactamente lo que yo digo y como yo lo digo, o habrá algunas consecuencias.


    —¿Me estás amenazando?


    —No, le estoy advirtiendo…


    Linda se puso de pie, nos miró a uno y a otro y luego corrió hacia los ascensores.


    En el momento en que escuché el suave timbre que anunciaba que las puertas se habían cerrado, hablé muy despacio para que Penelope pudiera entender a la perfección con quién demonios estaba tratando.


    —Señorita Lauren —dije, ignorando el hecho de que ella me estaba pareciendo sumamente sexy con aquel vestido gris que llevaba puesto—, me permitirá entrar en mi despacho antes de que acabe de contar diez, o de lo contrario…


    —De lo contrario ¿qué? —Levantó la voz—. ¿Quién está amenazando a quién ahora?


    —Diez… —Comencé la cuenta atrás, sabiendo muy bien que ella volvería a sus cabales antes de que yo llegara a uno—. Nueve…


    —Ocho… —Se había puesto roja—. Siete… Esto va a ser divertido.


    —Seis. No me obligues a continuar…


    Se quedó completamente quieta, sin pestañear.


    —Cinco…, cuatro… —El cuatro lo dije un tanto vacilante. Ningún otro publicista me había hecho pensar en hacer algo tan infantil como esto antes, pero casi siempre accedían a mis demandas—. Tres…, dos…


    Ella no se movió.


    —Uno —concluí, completamente perdido, porque no sabía por qué ella seguía allí quieta.


    —¿Está listo ahora para comportarse como un adulto, señor Dalton? —Se acercó a mí—. O, ya que ha llegado al final de esa infantil cuenta atrás, ¿le gustaría castigarme de alguna forma?


    Me limité a mirarla fijamente.


    —Me alegra que hayamos podido aclararlo —dijo—. Ahora, si desea seguirme hasta el ascensor para que podamos saludar a los jefes de departamento, se lo agradecería enormemente. Si no, puedo hacer que el equipo de informática localice nuestro encuentro en las cámaras de seguridad y enseñe a la junta cómo me ha tratado el primer día.


    Eché un vistazo a la cámara de seguridad que había sobre nosotros y sonreí. Luego me acerqué aún más a Penelope, lo que la llevó a retroceder hasta que tuvo la espalda contra la pared.


    —En primer lugar, incluso aunque pidiera eso a los informáticos, no habría nada que ver —dije—. Y la razón es porque, al resetear el teclado a mi espalda, has desactivado las cámaras, y el director es el único que puede restablecerlas. No pueden ver una puta cosa en este momento.


    Sus mejillas adquirieron un color rojo brillante.


    —Señor Dalton…


    —En segundo lugar… —continué, apretando con suavidad el dedo contra sus labios—. No sé a qué intentas jugar conmigo, pero quiero que sepas que perderás todas y cada una de las partidas. Todas.


    —Yo nunca pierdo, señor Dalton. —Me mordió el dedo, y lo retiré—. No considero un juego el contrato que he firmado con su empresa, pero estoy dispuesta a predecir que al final cederá y perderá ante mí.


    —¿Es una apuesta?


    —Es una certeza.


    Cubrí su boca con la mía para evitar que ella dijera algo más, para poder aliviar la densa tensión sexual que crepitaba entre nosotros. Murmuró algo cuando le mordí el labio inferior, y cerró brevemente los ojos.


    —Por esto no deberías haberme dejado fuera de mi oficina… —Sentí que me desabrochaba los pantalones—. Ahora tendrás que conformarte con que te folle en el pasillo.


    Le subí el vestido hasta la cintura, lo que me hizo admirar la lencería roja oscura.


    —No me la he puesto para ti… —susurró mientras un leve sonrojo coloreaba sus mejillas.


    —Estoy seguro de ello. —La hice girar para que estuviera de cara a la pared, y le besé la nuca—. De todas formas, no la necesitarás durante mucho tiempo. —Moví las bragas a un lado y deslicé un dedo profundamente dentro de su coño empapado, sin poder reprimir un gemido cuando se le escapó un suave murmullo.


    Saqué un condón del bolsillo trasero, pero el sonido del ascensor que se detenía en la planta me hizo recuperar el sentido. Penelope jadeó cuando le di la vuelta, y le bajé y estiré el vestido antes de ajustarme los pantalones.


    —¡Aquí estáis! —Leo avanzó hacia nosotros, sonriendo—. He oído que el director está a punto de comenzar a hacer recorridos diarios para saludar a los jefes de departamento que trabajan para él. ¿Es eso cierto?


    —Sí… —Todavía estaba irritado por ello, hubiera estado a punto de tirarme a Penelope o no—. Sí, es cierto.


    —¡Genial! Bueno, si no os importa, ¿puedo acompañaros?


    —Por supuesto —dijimos al unísono, e hicimos todo lo posible para evitar mirarnos durante el resto del día.
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    El cliente


    Ryan


    Asunto: ¿En serio?
¿Me ha puesto en la lista de personas que el equipo de seguridad debe registrar al entrar? ¿Puede informarles de que no soy una amenaza y de que no necesito que me registren ni que me hagan pasar a través de los detectores de metales cada vez que accedo al edificio?
Penelope Lauren


    Asunto: Re: ¿En serio?
Eres una amenaza.
Reseteaste las claves de entrada sin mi permiso y me acosaste sexualmente porque sabías que las cámaras no estaban grabando.
Me he quedado muy conmocionado por ese último incidente y todavía me estoy recuperando emocionalmente…
(Penelope: 0. Ryan: 1).
Ryan Dalton


    Asunto: Reunión de la junta
Explícame por qué no solo le has dicho a la junta que pediré disculpas por un incidente en una entrevista anterior (algo que nunca aceptaré), sino que también has vuelto a firmar por mí una política de «ni juergas ni sexo» durante un año.
No recuerdo haber firmado tal contrato nunca…
Ryan Dalton


    Asunto: Re: Reunión de la junta
Es más que correcto. Sabía que estaba ansioso por firmarlo, ya que no quiere tener sexo. :-) He visto lo ocupado que estuvo la semana pasada, y, dado que soy su superior, he firmado en su nombre.
(Penelope: 1. Ryan: 1).
Penelope Lauren


    Asunto: ¿Llegas tarde al trabajo? ¿Tan pronto?
Señorita Lauren:
Son las nueve y media de la mañana, y eso significa que llega una hora y media tarde al trabajo.
Al ver que esta es solo tu tercera semana según el contrato, y dado que eres muy perfeccionista cuando se trata de llegar a tiempo, espero de corazón que todo te vaya bien esta mañana.
Si necesitas algo, o si puedo ayudarte, dímelo…
Ryan Dalton.
P. D.: (Penelope: 1. Ryan: 2).


    Asunto: Re: ¿Llegas tarde al trabajo? ¿Tan pronto?
Señor Dalton:
Muchas gracias por su amable preocupación cuando se trata de una tardanza rara en mí. Parece que alguien ha llamado a mi chófer y le ha dicho que me recogiera esta mañana en un hotel de Nueva Jersey en lugar de en mi casa.
No obstante, llegaré a trabajar en breve para que podamos seguir preparando las pautas para sus entrevistas en directo. Le alegrará saber que he invitado a los directores de las organizaciones benéficas a las que ha donado dinero (unas veinte en total) a que se unan a nosotros a degustar vino y queso mientras le ven ensayar. Sé que en realidad no los conoce, así que he pensado que el hecho de que le vean en su elemento (y de que disfruten de una buena cena a su costa después) le ayudaría a comportarse.
Penelope Lauren
P. D.: (Penelope: 20. Ryan: 2).


    Asunto: ¡Estoy impresionado!
Ryan:
En nombre de la junta: ¡estamos muy impresionados con los avances en cuestión de ruedas de prensa con Lauren & Asociados hasta ahora! (Al personal le encanta que los saludes por la mañana: eso los hace sentir parte del equipo).
El New York Times, el Washington Post, el Wall Street Journal y el Business Journal han publicado perfiles positivos sobre ti esta semana, por lo que todos esperamos ver cómo has mejorado en las entrevistas en directo cuando anuncies la iniciativa mundial.
Nota: Estoy seguro de que ha sido un error por tu parte incluirlo en la lista de solicitudes de tecnología y transporte, pero ¿de verdad has querido retirar el acceso de Penelope a la limusina durante la próxima semana? (Además, has escrito «impedirle el acceso al edificio» en las órdenes del equipo de seguridad. Era una broma, ¿verdad?).
Ya me dirás.
Leo
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    La publicista


    Penelope


    Observé los asuntos de los últimos correos electrónicos, sin saber si reír o suspirar.


    Asunto: Nunca llegué a pensar que vería el día en que Ryan Dalton fuera amable. ¡Buen trabajo!


    Asunto: ¡Felicidades por hacer posible al señor Imposible!


    Asunto: ¿Qué tipo de drogas le has suministrado?


    Asunto: ¿Te lo estás tirando? (La gente se pregunta si ese es tu secreto, a mí puedes decirme la verdad. ¿Es así?)


    En los treinta últimos días, Ryan me había puesto a prueba en todos los aspectos que implicaban ser publicista. Sin duda era terco y muy arrogante, pero tenía un lado más tierno que solo aparecía en contadas ocasiones. Un lado amable que no servía en absoluto para aliviar la tensión sexual existente entre nosotros.


    Por ahora íbamos cincuenta a treinta en aquel juego que nos traíamos de «Quién es el que fuerza más al otro», pero había convertido en su misión personal llevarme a casa al final del día. Durante las reuniones de estrategia matutinas nos tirábamos a la garganta del otro (todavía tenía problemas para abstenerse de decir la palabra «follar» en las entrevistas simuladas), pero insistía en invitarme a almorzar cada día. E incluso en tardes como esta, cuando se negaba a participar en el ensayo de la «entrevista de expiación», se ofrecía voluntario para encargar algo para cenar.


    Eran momentos como esos los que debían haberme hecho sentir culpable por usarlo como «musa» en todas mis fantasías nocturnas, cuando a menudo me dormía con los dedos enterrados profundamente en mi coño. Debía haberme dado vergüenza imaginarlo follándome en medio de las entrevistas simuladas en lugar de prestarle toda mi atención. Estaba engañándome a mí misma cuando me compraba lencería provocativa a propósito y la llevaba debajo de los vestidos, esperando que él se diera cuenta.


    Me levanté de la mesa de la sala de reuniones y miré por la ventana. Solo me quedaban sesenta días de contrato y, sinceramente, me preguntaba si los dos podríamos ser amigos después de que todo esto terminara.


    «O al menos tener relaciones sexuales de nuevo…».


    El sonido de mi móvil interrumpió mis pensamientos y miré la pantalla. Era Sean.


    —¿Hola? —respondí.


    —Hola, Penelope. —Por su tono de voz supe que estaba sonriendo—. Eres Penelope Lauren, mi supuesta mejor amiga, ¿verdad?


    —Sí. —Me reí—. Lamento no haber respondido a tus llamadas y mensajes—. ¿Qué tal va todo?


    —No hay muchos cambios. La bolsa me ha dado un buen revés, todavía estoy esperando a que te ofrezcas para comprarme un Tesla y Sarah y yo mantuvimos relaciones sexuales el otro día. Probablemente continuaremos haciéndolo durante un tiempo y… mmm… Sí, eso es todo. Nada nuevo.


    —¿Acabas de decir que te has acostado con Sarah? ¿Es otra Sarah o mi compañera de piso, la Sarah con fobia a los gérmenes?


    —La segunda.


    —¿Qué? —Negué con la cabeza, incrédula—. ¿Cómo?


    —¿Qué quieres decir con «cómo»? —Se rio—. Solo hay una forma de tener sexo. En realidad estaba esperando que tú volvieras a casa, pero fue antes de que me dijeras que ibas a pasar la noche en el despacho. A lo que iba: se sentó a mi lado mientras veía un maratón, y simplemente sucedió. De acuerdo, vale, tuvo que levantarse a buscar un plástico extraño para que lo colocáramos debajo antes de que pudiéramos llegar más lejos, pero, dejando eso a un lado, resultó casi increíble.


    —No puedo creerlo. —No podía dejar de reírme—. Bueno, bien por vosotros. Quizá ahora sea más soportable.


    —¿Cuando no follamos? Lo dudo. —Me hizo esperar para pedir una taza de café—. ¿Y tú? ¿Has vuelto a follar con tu jefe?


    —No, no he vuelto a follar con mi jefe. Gracias por preguntar.


    —De nada. Además, después de todo el tiempo que habéis pasado juntos sin cruzar la línea, diría que te lo mereces. Deberías ir a por ello. Si te apetece de verdad, claro…


    —Créeme, no es que no quiera follar con Ryan Dalton —confesé, apoyándome en la ventana—. Porque me muero de ganas de hacerlo, y siento que cada día que paso aquí es un día que he perdido de tenerlo de nuevo. Sin embargo, estamos haciendo todo lo posible para reprimirnos y seguir comportándonos como profesionales. Y, llegados a este punto, sinceramente, no creo que él tenga ganas de follar conmigo.


    —Claro que las tengo…


    Jadeé al escuchar la voz profunda de Ryan, y lentamente me di la vuelta. Estaba de pie en la puerta con aquella familiar sonrisa descarada, sosteniendo en una mano las bolsas con la cena.


    —Lo siento… —dijo, poniendo la comida encima de la mesa de la sala de reuniones—. Sigue con la conversación. Suena bastante interesante.


    —Ya te llamaré, Sean. —Puse fin a la llamada e intenté no mirar directamente a Ryan—. ¿Sabes?, dado que no estás dispuesto a preparar la entrevista de expiación, creo que voy a regresar a mi despacho y que trabajaré desde allí.


    —¿Quieres que te lleve?


    —No. —Mis ojos se encontraron finalmente con los suyos—. Creo que prefiero llamar a un taxi.


    —Eso es tirar el dinero. —Se acercó a mí y me levantó la barbilla con la punta de los dedos—. Sabes que no me importa llevarte a ningún lado después del trabajo.


    —Sí, soy muy consciente de eso. Ahora tengo algo de hambre, así que necesito cenar.


    —Entonces no tienes que marcharte. —Puso la otra mano en mi cintura—. Has sido tú quien ha insistido en que cenemos aquí esta noche. A menos que solo hayas dicho eso para sacarme del despacho…


    —No. —Di un paso atrás, sintiendo que me ardían las mejillas—. Es solo que… —Di un paso atrás de nuevo.


    Él sonrió.


    —¿Es solo qué?


    Pensé cuál sería mi siguiente movimiento durante veinte segundos, sabiendo muy bien que era lo más inmaduro que podía hacer.


    «Simplemente hazlo…».


    Cogí el bolso y el maletín, y luego salí corriendo de la sala de reuniones para ir directa hacia las escaleras de emergencia. Bajé los tres tramos y luego usé el ascensor para ir al vestíbulo. Cuando salí a la calle, llamé al primer taxi que se acercaba.


    —A Broadway con la Quinta Avenida, por favor —le dije al taxista—. A las oficinas.


    Él asintió y salió a la carrera, y cuando acabábamos de pasar el primer semáforo, el teléfono me vibró en el regazo.


    «Ryan…».


    No respondí, y llamó cinco veces más antes de que pusiera mi teléfono en silencio.


    Cuando llegué a la oficina, no me molesté en ir a mi despacho. Me dejé caer boca abajo en el sofá de la entrada y gemí.


    «No me puedo creer que me haya oído decir que quería follar otra vez con él…».


    Decidí dejar el tema para cuando lo viera por la mañana, pero diez minutos después llamaron a la puerta. Supe que era él sin siquiera pensarlo, pero no me levanté; le llamé por teléfono.


    —¿Sí? —respondió—. ¿Hay alguna razón por la que no puedas abrirme la puerta de tus oficinas?


    —Estoy en medio de una entrevista importante.


    —¿A estas horas? —Tenía que estar sonriendo—. Lo dudo mucho. Abre la puerta o entraré por mis propios medios.


    Permanecí boca abajo y unos segundos después oí que la cerradura de la puerta giraba lentamente.


    «¿Que?».


    Me senté en posición vertical mientras él abría.


    —¿Cómo has conseguido una llave de mis oficinas?


    —De la misma manera en la que tú conseguiste una llave de mi despacho. —Cerró la puerta después de entrar, y clavó los ojos en los míos—. No creo que hayamos terminado de preparar la entrevista de expiación.


    —Me has dicho que no tenías interés en hacerlo, así que no voy a presionarte.


    —Me resulta difícil de creer… —Se acercó al sofá, y yo me puse de pie para dar un paso hacia el pasillo. Me seguía sonriendo—. Creo que al menos deberías preguntarme por qué no quiero hacerlo.


    —No importa, ya que estás decidido.


    —Pregúntamelo, Penelope.


    —Vale, genial, ¿por qué no quieres preparar la entrevista de expiación?


    —Porque no tengo nada por lo que disculparme —dijo—. Ese periodista se estaba tirando a mi casi novia a mis espaldas, y sabía de sobra que ella era mi casi novia. Había estado alardeando de ello durante semanas.


    —¿Tu «casi novia»? —pregunté—. Entre eso y esas cuentas atrás tuyas, estoy empezando a pensar que realmente eres un crío.


    —Esa chica es la relación más seria que he tenido nunca, y es lo más cerca que he estado de pedirle a una mujer que sea mía —dijo—. Me niego a darle el título oficial de «novia». ya que ella estaba tirándose a casi todos mis amigos a mis espaldas.


    —Eso es más que comprensible… Muchas gracias por contármelo. —Me di cuenta de que no iba a dejar que pasara junto a él y me marchara—. Bueno, encontraré una forma de evitar esa entrevista. Trataré de dar con la manera de demostrar que estabas siendo la víctima todo este tiempo, y tal vez pueda tirar por ahí y restaurar la relación con el proveedor con tu empresa por ese camino.


    Él no dijo nada. Solo me miró, excitándome más con cada segundo que pasaba.


    —Bueno, si eso es todo… —Me las arreglé para dar un par de pasos atrás con intención de llegar a mi despacho. Puse la mano con firmeza en el pomo de la puerta para poder cerrarla en su cara—. Creo que podemos seguir hablando mañana.


    —Sin duda podemos hablar mañana —dijo, moviéndome el brazo—. Y también te aseguro que podemos follar esta noche. —Sus labios cubrieron los míos unos segundos después, y me empujó contra la pared. Sus manos se colaron debajo de mi vestido al instante y me quitó las bragas, soltando una carcajada cuando vio la prenda de encaje negro que cayó al suelo.


    —¿Puedo suponer que no te las has puesto a propósito? —Me mordió el labio inferior—. ¿Que ninguna de las prendas de lencería que has estado usando para trabajar últimamente tenía como objeto que yo me fijara en ellas?


    —¿Te has fijado?


    —En cada una. —Me inmovilizó contra la pared con las caderas y continuó su experto dominio de mi boca. Me estaba besando tan salvajemente que las carpetas que había sobre el gabinete cayeron al suelo, dejando hojas dispersas por toda la alfombra.


    —Desabróchame los pantalones… —ordenó con suavidad, pero no obedecí. En cambio, le rodeé el cuello con los brazos y le devolví aquellos besos intensos, luchando contra él por el control total.


    Deslizó las manos debajo de mi vestido y me apretó el trasero hasta que suavicé el beso y me rendí por completo, devolviéndole el control.


    Mientras su lengua bailaba contra la mía, me levantó por las nalgas y me llevó al escritorio, donde dejó caer mi trasero desnudo contra el frío metal. Alejándose de mi boca, barrió todos los archivos y papeles con el brazo antes de tenderme sobre la superficie. Manteniendo los ojos en los míos, se desabrochó los pantalones, liberando rápidamente su polla enorme y dura. Dio un paso adelante, me agarró la mano y me ordenó sin palabras que lo acariciara.


    Gimió cuando empecé a mover el brazo hacia arriba y hacia abajo, y luego me incliné un poco hacia adelante y lentamente la capturé con la boca. Chupé su polla aún más rápido, y él hundió los dedos en mi pelo al tiempo que comenzaba a respirar más fuerte.


    —Joder, Penelope… —Su voz era ronca—. Joder…


    Notaba su polla cada vez más dura entre los labios, sabía que estaba a punto de explotar directamente en mi lengua, pero me apartó la cabeza con ternura antes de terminar. Pareciendo muy impresionado, me besó los labios y se movió junto a mí.


    Me quedé sin aliento y empecé a jadear cuando de repente él tiró de mí hacia adelante por los tobillos para que mis piernas quedaran colgando en el borde. No tuve siquiera la oportunidad de preguntarle qué demonios estaba haciendo antes de que se arrodillara entre mis muslos y se pusiera a succionarme el clítoris entre los labios, haciéndome gritar su nombre en cuestión de segundos.


    Jugueteó conmigo con unos leves toquecitos con la lengua, y me llevó al borde del orgasmo, pero no me dejó alcanzarlo. Cada vez que estaba a punto de correrme, se detenía y soplaba contra mi clítoris, dejándome cruelmente ansiosa, entre el placer y una insoportable necesidad de alcanzar la liberación.


    Todavía jugando, deslizó dos dedos dentro de mí, y ya no pude reprimirme más, mis caderas comenzaron a convulsionar. Me agarré a los bordes del escritorio para sostenerme.


    —Por favor, no pares, Ryan… —rogué—. Por favor…


    —No entra en mis planes tal cosa —dijo en voz baja.


    Continuó torturándome con la lengua hasta que apenas pude soportarlo más, hasta que grité su nombre y mi coño palpitó contra su boca.


    Ansiosa por devolverle el favor, intenté sentarme, pero me puso las palmas de las manos en los muslos, evitando que me moviera.


    —No te levantes. —Me advirtió, soltándome brevemente para poder ponerse un condón. Cuando terminó, se sentó detrás del escritorio y me levantó para colocarme sobre su miembro y hundírmelo centímetro a centímetro.


    —Ahhh… —grité, mordiéndome el labio inferior para distraerme del hecho de que iba a albergar toda su polla de esta manera—. Ryan…


    —Penelope… —Me sujetó las caderas cuando estuvo completamente dentro de mí, manteniendo su boca unida a la mía mientras mecía mi cuerpo contra el suyo.


    —Cabalga mi polla… —Se apartó brevemente de mi boca y me besó el cuello.


    Me plantó besos húmedos por toda la piel mientras me estremecía, y sentí que los temblores se hacían más grandes en mi interior.


    —Oh, Dios… Oh… —Cerré los ojos y le mordí el hombro cuando comencé a convulsionar por segunda vez consecutiva. Noté que se ponía rígido unos segundos después de mí, y oí que me preguntaba algo que no entendí del todo.


    Permanecimos entrelazados y jadeando durante lo que pareció una eternidad. No quería moverme de nuevo, pero finalmente fue él quien me levantó. Me dejó encima del escritorio y tiró el condón. Luego se levantó para cerrarse los pantalones y se fue hacia la puerta.


    —¿Te vas? —pregunté bajito—. ¿Ya?


    —No. —Cerró la puerta—. Hemos perdido treinta putos días, y debemos compensarlos.
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    El cliente


    Ryan


    Asunto: ¡Guau!
Nunca pensé que diría esto, pero has hecho un muy buen trabajo al anunciar hoy la iniciativa mundial. De hecho, he disfrutado viendo tu entrevista en vivo, y no puedo estar más contento de que hayas aprendido a no lanzar un bombazo en directo en los programas matinales de la tele. (Gracias a Dios por Lauren & Asociados. ¿Puedes darles un aumento o algo así?).
Este correo electrónico nunca lo he escrito, y sigo pensando que tienes otro escándalo escondido bajo la manga en alguna parte…
Nathaniel
Director ejecutivo y miembro de la junta de Dalton International


    Asunto: Re: ¡Guau!
Gracias por ese raro cumplido, Nathaniel. Realmente lo agradezco, y me aseguraré de darle a Penelope, de Lauren & Asociados, un plus cuando finalice su período con nosotros.
Tienes razón al pensar que oculto otro escándalo bajo la manga: al parecer, he logrado dejar embarazadas a tres mujeres al mismo tiempo. Lo leerás en la prensa mañana por la mañana.
Ryan


    Asunto: Re: Re: ¡Guau!
Será mejor que me estés jodiendo, Ryan. Contesta al teléfono. Ahora.
Nathaniel
Director ejecutivo y miembro de la junta de Dalton International


    Asunto: La perfección absoluta de Penelope
Ryan:
En este momento estoy yendo a México para pasar allí unos días, pero acabo de ver tu quinta entrevista televisiva del mes. Buen trabajo.
También quería hacerte saber que no estoy seguro de lo que ha hecho Penelope, pero AJ Aguirre ha acordado suministrar las sábanas y otra ropa de cama durante los diez próximos años. Me llamó personalmente y dijo que ya no tiene «nada contra nosotros». (¿Sabes cómo lo ha conseguido?)
¿Quién hubiera pensado que una pequeña empresa era exactamente lo que necesitabas para cambiar tu imagen? Me hace preguntarme qué han hecho mal todas las empresas más grandes que contratamos en el pasado y si deberíamos pedir reembolsos…
De todos modos, buena suerte con el resto de las ruedas de prensa.
Sinceramente, me siento un poco reacio a dejar que Penelope se vaya al final del contrato.
Leo


    Asunto: Re: La perfección absoluta de Penelope
Con respecto a la última frase, necesito hablar contigo sobre eso.
Avísame cuando vuelvas a la ciudad.
Ryan
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    La publicista


    Penelope


    El jueves siguiente cogí el ascensor hasta la planta donde estaba Ryan. Notaba las piernas más débiles que nunca. Me había llevado días recuperarme de la forma en que me follaba, y agradecía profundamente de que ningún miembro de mi equipo hubiera pasado por las oficinas esa noche.


    No estaba segura de cómo se suponía que debía tratarlo ni incluso de cómo debía intentar actuar de forma profesional después de eso. No solo eso, sino que ahora él tenía un as bajo la manga y podía hacer que me despidieran según la cláusula de confraternización si hacía algo que no le gustaba en las próximas semanas. Así que para evitar que volviera a suceder, había utilizado tres de los días para asuntos personales a principios de la semana para poder trazar un plan. Pensé aparecer cuatro horas antes todos los días. De esa manera, solo tendría que estar cerca de él durante cinco horas por la mañana, el mismo tiempo que nuestros subordinados estaban cerca de nosotros, y él no podría atraparme a solas.


    —¡Buenos días, señorita Lauren! —me saludó su secretaria tan pronto como salí del ascensor—. Ha llegado hoy muy temprano. ¿Por qué?


    —Buenos días, Linda —dije—. Tengo mucho trabajo que hacer.


    —¿Necesita que le eche una mano?


    «Sí, en evitar a tu jefe…».


    —Solo necesito la llave de la sala de reuniones. ¿Está el señor Dalton?


    —¿Tan temprano? —Se rio y me lanzó una llave—. No. Estamos solas.


    —Genial. —Llevé los dosieres a la sala de reuniones y vi la rueda de prensa de la semana anterior. Todo había sido positivo, de nuevo. Revisé los correos electrónicos para asegurarme de que las apariciones en eventos seguían en curso y noté que tenía más correos electrónicos de otras firmas de relaciones públicas.


    Asunto: Por favor, dime que al menos te está pagando un millón… Te lo mereces


    Asunto: Buen trabajo. ¡Felicidades!


    Asunto: No, en serio. ¿Qué tipo de droga has suministrado al señor Dalton?


    Me reí y me recosté en la silla. Comencé a escribir las tareas que debía hacer mi equipo durante la semana, y cuando levanté la vista, vi a Ryan mirándome desde la puerta. Me resultaba muy tentador, con unos pantalones grises y una camiseta negra.


    —¿Te importa si me uno a ti? —No esperó una respuesta; simplemente se acercó a mí.


    —¿Qué pasaría si te dijera que me importa?


    —No haría ni caso. —Sonrió—. ¿Por qué has llegado cuatro horas antes de tiempo?


    —No podía dormir. —Me encogí de hombros—. Además, se me ocurrió que tenía mucho sentido llegar antes y estar bien preparada para la reunión final sobre la estrategia de acciones con la junta directiva. —Hice una pausa—. ¿Por qué has llegado cuatro horas antes?


    —Vivo en un ático, al otro lado de la calle —explicó—. Además, tengo instalada una alarma que suena cada vez que alguien que no es Linda accede a esta planta fuera de horas de trabajo.


    —Bueno es saberlo.


    —Creo que estás intentando evitarme últimamente. —Me miró a los ojos—. Porque hemos follado y sinceramente crees que lo utilizaría en tu contra…


    —No estoy tratando de evitarte. —Mentí—. Tienes un calendario muy ocupado, y quiero estar segura de que todo marcha bien.


    —Has mantenido mi agenda en marcha desde el día en que comenzaste a hacerlo —dijo—. Y si crees que vas a salirte con la tuya llegando cuatro horas antes todos los días, pensando que así solo tendrás que tratar conmigo cinco, estás muy equivocada.


    No dije nada. Me quedé allí, sin palabras.


    Sin otra palabra más, recogió todos mis dosieres y los puso en mi caja. Luego me cogió de la mano y me hizo levantarme de la silla.


    —¿Vas a llevarme a tu despacho para que pueda terminar allí? —pregunté.


    —No. —Me sacó de la sala de reuniones, hacia el ascensor—. Te voy a enseñar exactamente adónde debes ir cada vez que tengas ganas de venir a trabajar cuatro horas antes. Una pista: es mi ático.


    —¿Y si decido que prefiero venir aquí?


    —Vendré a buscarte de nuevo. —Apretó los labios contra los míos cuando las puertas se cerraron—. O te follaré en la sala de juntas. Pero como soy un caballero, te dejaré elegir.

  


  
    13


    El cliente


    Ryan


    Varias semanas después…


    Todavía podía oler el dulce aroma del champán en la sala de reuniones cuando pasé por allí, unos días después. Los miembros de la junta se habían pasado la noche celebrando el final de mi exitosa gira de ruedas de prensa, y los había sorprendido a todos al irme temprano. Por supuesto, la excusa fue que estaba «cansado», pero había pasado la noche de la misma manera en que me había acostumbrado en las últimas semanas. Con Penelope.


    El contrato inicial de su empresa con nosotros terminaba hoy, y ninguna persona en el consejo se oponía a ampliarlo durante otros seis meses. Incluso había surgido la posibilidad de ofrecerle el triple de lo que estaba cobrando. Sin embargo, había algunas cosas que necesitaba arreglar personalmente antes de continuar con el acuerdo.


    —Vale, déjamelo a mí —dijo mi hermano tan pronto como entré en mi despacho—. Hoy tengo tres reuniones y espero poder resolver dos de ellas en menos de diez minutos. ¿Dónde está la ampliación del contrato con Lauren y Asociados?


    —Está lista, pero quiero que modifiquemos la cláusula de confraternización.


    —¿Que la modifiquemos o que la quitemos?


    —Que la quitemos.


    —¿Por qué? —Se encogió de hombros, riendo—. ¿Vas a tirarte a Penelope? No puedo imaginarla haciendo eso contigo. Es demasiado elegante, demasiado inteligente, y también… —Inmediatamente dejó de hablar como si la verdad hubiera hecho pop en su cerebro. Luego se puso a pasearse por mi despacho—. Por favor, no me digas que has follado con Penelope…


    —Está bien, no lo haré.


    —¿Quieres matarme o qué?—Se paseó aún más rápido—. Justo cuando pensaba que habías cambiado, justo cuando pensaba «Por fin lo entiende», vas y encuentras la manera de joderlo todo. No es de extrañar que te haya ido tan bien en tu gira de ruedas de prensa…


    —Me gustan más tus discursos cuando los preparas por adelantado —dije—. Suenan menos juveniles de esa manera.


    —¿Habéis estado follando este tiempo?


    —No, todo el tiempo no. Ayer no follamos nada.


    —En serio, por favor. —Se quedó quieto, con expresión preocupada—. ¿Es esta una aventura que podría llegar en forma de demanda por acoso sexual o es una relación de verdad?


    —Vale, es un comienzo. —Se dejó caer en el sofá, y se puso la mano encima del pecho—. Es un muy buen comienzo. Solo por curiosidad: ¿cuándo comenzó esta relación?


    —Antes de que la contratáramos. Ella es la razón por la que me perdí la ceremonia de corte de cinta en Oasis. Nos conocimos en un club y tuvimos una aventura de una noche, y la volví a ver cuando me presenté en sus oficinas. La ironía es que podría haberla buscado de todas formas si no hubiera sido así.


    —¿De verdad esperas que me crea eso?


    —No tengo motivos para mentir.


    —Cierto. —Suspiró—. Continúa.


    —No volvimos a acostarnos hasta treinta días después de firmar el contrato —confesé—. E incluso entonces, el sexo con ella no fue como con otras mujeres.


    —¿Quieres decir que había arcoíris y mariposas?


    —Quiero decir que había sentimientos. Pequeños sentimientos, pero sentimientos de todos modos.


    Arqueó una ceja, como si eso fuera lo más impactante que había dicho nunca.


    —Entonces, ¿quieres quitar esa cláusula para poder seguir acostándote con ella?


    —Preferiría que usaras «citándome».


    Se puso de pie y se acercó a mí para ponerme la palma de la mano en la frente.


    —¿Estás enfermo o algo así?


    —Estoy bien, gracias. —Ignoré su risa—. Solo dime que aceptarás poner punto final a esa cláusula.


    —Claro que lo aceptaré —dijo, mirando el reloj—. Pero vamos a discutirlo a fondo, y voy a asegurarme de que no habrá ramificaciones legales de ella u objeciones de la junta.


    —Me parece justo.


    —Es más que justo. —Se dirigió a la puerta—. Te llamaré esta noche.


    Tomé asiento detrás de mi escritorio y escribí el número veinte millones en lugar de los seis millones que había anteriormente en el contrato de Penelope. Luego comencé a tachar la cláusula de confraternización con Tippex blanco.


    —¿Señor Dalton? —La voz de Linda me llegó por los altavoces—. La señorita Lauren está aquí. ¿Debo hacerla pasar?


    —Sí, por favor.


    La puerta se abrió y Penelope avanzó hacia mí, pero no parecía saber si debía besarme o no. Se había convertido en un hábito hacerlo cuando salíamos en privado o nos veíamos en nuestras casas, pero todavía había ese incómodo gesto automático de «pausa y desvío» cuando nos veíamos en el trabajo.


    —Puede sentarse, señorita Lauren —le dije.


    —¿«Señorita Lauren»? —Se sentó; parecía un poco confundida—. Pensaba que esta era una reunión personal, para nosotros.


    —Lo es. —Deslicé el contrato por encima del escritorio—. Quiero que consideres ampliar el contrato con Dalton International. Sin duda, eres la mejor experta en marketing con la que he trabajado, y mi junta no hace más que cantar alabanzas hacia ti. He hecho algunas enmiendas al contrato, entre las que subo la cantidad que te pagamos y quito la cláusula de confraternización.


    Ella cogió el contrato y lo miró.


    —Es un gran aumento, señor Dalton.


    —Me aseguraré de que haya mucho trabajo.


    Sonrió, pero su sonrisa se desvaneció con rapidez.


    —Entonces, ¿has modificado el contrato para que podamos decir públicamente a todo el mundo que estamos follando?


    —Estoy seguro de que ciertas personas ya suponen que estamos follando, pero, sí, esta es una forma de hacerlo público. Y también de protegernos a ambos legalmente.


    —Esto es… —Se cruzó de brazos, y me preparé para una protesta de proporciones épicas—. ¿Esta reunión personal de la que me has estado hablando durante todo el fin de semana ha sido solo una artimaña para pedirme que firmara una ampliación de contrato?


    —Ha sido una artimaña para pedirte que seas mi novia.


    Ella fingió sentirse molesta, pero sus mejillas la delataron.


    —Podrías habérmelo preguntado durante el fin de semana.


    —Habrías dicho que no.


    —No. —Sonrió—. Hubiera dicho que la única razón por la que me pides que sea tu novia es porque crees que podríamos tener más sexo de esa manera.


    —Definitivamente vamos a tener más sexo, pero si ese fuera mi razonamiento, simplemente habría modificado la cláusula de confraternización del contrato y lo dejaría así. Te pido que seas mi novia porque creo que en realidad me gustas.


    —¿Crees que te gusto? Qué convincente… Si eso es una pista de cómo escribirías una carta de amor, no creo que me case contigo nunca.


    —No creo que te lo pida nunca.


    Se rio, y no pude evitar soltar una carcajada con ella.


    —Dejando las bromas a un lado, ¿estás hablando en serio, Ryan?


    —Sobre la parte de ser mi novia, sí. En cuanto a la parte del matrimonio, depende de si seguimos juntos o no dentro de unos años.


    —Entiendo. —Se puso de pie y fue detrás del escritorio, hasta sentarse en mi regazo—. Bueno, acepto la oferta de ser tu novia, pero me gustaría que discutiéramos los términos.


    —¿Qué términos hay que discutir al respecto?


    —Te debes comprometer a ser un cliente mejor. Eso, y que por fin tendremos sexo en tu despacho.


    —Puedo comprometerme a lo primero. —Le cubrí los labios con los míos y le desabroché el lateral del vestido—. No hay necesidad de discutir la última parte. Eso sucederá todos los días…

  


  
    Un jefe
IRRESISTIBLE

  


  
    Prólogo


    El jefe


    Michael


    La última vez que mi rostro apareció en la primera plana de un periódico sensacionalista, el titular era, al menos, medio cierto. El que estaba leyendo en ese momento era más que descabellado, incluso para alguien con una reputación tan escandalosa y tan llena de sexo como la mía.


    «El insaciable director de Leighton Publishing deja a una mujer llorando en el vestíbulo de un hotel después de tener sexo con ella durante varias horas en un balcón».


    Hojeé las páginas de The National Enquirer, fijándome en detalles como «desde una fuente de confianza» mientras resistía el impulso de poner los ojos en blanco. Según la publicación, había mantenido relaciones sexuales con esa mujer en la suite del ático del susodicho hotel y después me había limitado a sacarla de allí para poder tirarme a otra persona. Y de acuerdo con la mujer que evidentemente había inventado la historia, las palabras exactas con las que me había despedido de ella habían sido: «Gracias por dejarme follarte el coño. Ahora tengo que follarme a otra. Puedes largarte ya».


    No se mencionaba el hecho de que la misma mujer había sido condenada recientemente por mentir ante un gran jurado en un caso de robo, pero a los periódicos sensacionalistas no les interesaba la verdad. Solo querían vender ejemplares.


    Logré leer todo el artículo sin reaccionar, pero no pude evitar reírme de la última línea:


    «Ahora circulan rumores de que el irresistible ejecutivo mantiene relaciones sexuales con dos mujeres diferentes al día. Al parecer, sigue una agenda muy rigurosa para su vida sexual».


    Negué con la cabeza.


    «Es solo una mujer diferente al día…».


    Lancé aquella mierda a la basura y recordé enviar un texto genérico a todas las mujeres con las que planeaba estar esta semana. Lisa, el martes; Mariah, el miércoles; Hannah, el jueves, y Tiffany, el viernes.


    Michael: Espero verte esta semana.


    Sus respuestas llegaron en una armoniosa cascada.


    Lisa: Yo también espero verte. :)


    Mariah: Estoy deseándolo para follarte de nuevo…


    Hannah: Avísame si quieres adelantar la cita al día anterior. :)


    Tiffany: Cuando tú quieras. :)


    Como todavía me quedaban unos minutos libres hasta la reunión de las seis, dejé una caja llena de manuscritos que tenían posibilidad de convertirse en best sellers encima de mi escritorio. Hice dos cafeteras y preparé los nuevos dosieres. Luego esperé con impaciencia a que llegara mi asistente ejecutiva.


    Hacía ya mucho tiempo que había renunciado a que llegara temprano cuando debía reunirse conmigo para cualquier cosa porque siempre aparecía cinco minutos tarde. Vivía literalmente al otro lado de la calle, y nunca dejaban de sorprenderme sus interminables excusas de por qué no podía llegar a tiempo.


    A las seis y diez decidí concederle el beneficio de la duda. A las seis y cuarto, me pregunté si sería cierto lo que había pensado antes sobre que era la asistente más incompetente que había tenido nunca, y a las seis y veinte me rendí y la llamé.


    —¿Sí, señor Leighton? —Respondió al primer timbrazo.


    —¿Has olvidado que hoy debíamos elegir los manuscritos para publicar en invierno? —pregunté—. Ya sabes que me gusta hacer las cosas con tiempo.


    —¡Es cierto! ¡Lo siento mucho! Me he entretenido con unos informes, pero voy ahora mismo.


    Colgó, y en cuestión de segundos entró a mi oficina con otra caja de manuscritos, que puso sobre mi escritorio antes de sentarse enfrente de mí.


    —Espere. —Levantó la mano—. Antes de empezar, ¿puedo preguntarle algo personal?


    —No.


    —¿Y si es algo importante?


    —No puede ser importante si es algo «personal», porque no tiene derecho a saber nada sobre mi vida personal.


    —¿Es realmente tan insaciable como dicen todos los periódicos de cotilleos? —Arqueó una ceja—. ¿Cuándo encuentra tiempo, por ejemplo, para acostarse con tantas mujeres si siempre está aquí trabajando?


    «Juraría que le he dicho que no…».


    Le lancé una mirada de indiferencia.


    —Merezco saber para qué tipo de hombre estoy trabajando —dijo, cruzándose de brazos—. En especial si dicho hombre quiere que mantenga en secreto lo mucho que trabaja…


    —¿Me estás chantajeando?


    —No. —Sonrió—. Solo quiero saber si su vida sexual es tan intensa como dice la prensa. De hecho, creo que hace mucho calor, y al margen del trabajo, estoy totalmente dispuesta a olvidar la política de no confraternización si alguna vez quiere demostrarme algo. —Bajó la voz—. Yo también soy muy insaciable en el dormitorio. Pongo mi coño a su disposición, y puede dejarme colgada después en el vestíbulo del hotel, si eso es lo que le gusta.


    «¡Dios…!».


    —¿Podemos, por favor, empezar a trabajar? —Puse los ojos en blanco—. Necesito tu opinión sobre los títulos que te fueron asignados para que podamos enviarlos a marketing mañana.


    —¿Después de eso podré marcharme?


    «No, justo después de eso podré despedirte…».


    —Sí. —Me aclaré la garganta—. ¿Qué opinas de lo último de Grisham?


    —¿De su último qué?


    —De su último libro. —Señalé la caja que había traído, donde había una copia beta de The Whistler—. Es uno de los tres thrillers de temática legal que debías leer este mes.


    —¡Ah, sí! —Cogió el libro, de tapa dura, y hojeó las páginas—. Está muy bien. Muy legal, muy emocionante.


    —¿Por favor, puedes ser un poco más específica?


    —Me ha gustado mucho la portada del libro, la verdad. —Pasó los dedos por la cubierta—. Es muy acorde con la historia, ¿sabe? La imagen de los barcos atracados en el mar en un atardecer anaranjado me parece bastante convincente. Creo que el diseñador gráfico se merece un premio.


    Silencio.


    —Volvamos a los thrillers —dije por fin—. También se suponía que debías leer cinco novelas románticas. ¿Cuál de ellas me recomendarías?


    —Bueno —dijo ella, echándose hacia delante para servirse una taza de café—. Ha sido una decisión difícil, y con eso quiero decir que me ha resultado dificilísimo, pero… De los increíbles manuscritos que me asignaron, me ha encantado el que tiene el mejor final, «y fueron felices para siempre».


    —Todas las novelas románticas terminan con un «y fueron felices para siempre», Penelope. —Percibí que me subía la tensión—. Es la condición fundamental para que se considere un puto romance.


    —¿De verdad? Guau… No lo sabía. Entonces, ¡me han gustado todos!


    La miré, apretando la mandíbula. Siempre había pensado que era una incompetente desde el mismo día en que comenzó a trabajar, justo desde el momento en que dijo: «Entonces, ¿esto es una editorial literaria y solo publican libros? ¿Por qué no películas?». De alguna manera me las había arreglado para ignorar ese comentario. Pero ¿esto? Esto era pura mierda, y ella era mucho peor que cualquiera de mis otras asistentes anteriores, a las cuales había despedido sin vacilar.


    —¿Te has leído alguno de los libros, Penelope?


    —No, pero solo porque no sabía que tenía que hacerlo yo personalmente. —Tomó un sorbo de café—. Es decir, los libros están leídos, pero nunca me dijo que fuera yo la persona que tenía que hacerlo.


    —¿Qué coño estás diciendo?


    —Estoy diciendo que estoy trabajando de forma inteligente. He contratado a un asistente virtual, y le he pagado algunos cientos de dólares para que leyera todos los libros. Ah, y envié algunos ejemplares a blogs de libros que sigo en Facebook. Están encantados, viven para estas cosas de la lectura, por lo que probablemente tendrán las reseñas mucho antes de lo previsto. ¿Puede creer que realmente les gusta leer?


    —Vamos a aclarar esto… —Traté de mantener la voz tranquila—. ¿Te he contratado para que seas mi asistente ejecutiva y has «subcontratado» todo tu trabajo a otras personas?


    —No, todo mi trabajo no. Solo las cosas que no quiero hacer. Es decir, ocasionalmente, leo una o dos páginas para mantener mi cerebro activo, pero leer no es lo mío. Y solo me ha dado un mes para leer diez libros. ¡Diez, señor Leighton…! Eso es un trabajo muy duro, y podría demandarlo.


    —Esto es una puta… —Me contuve—. Esta empresa es una editorial. Publicamos libros, y lo primero que preguntamos en la solicitud para el trabajo es si los libros «son lo suyo».


    —Oh, mentí en esa parte, pero solo en esa parte. En todo lo demás fui muy sincera, sobre todo en la parte de que quería trabajar a las órdenes de un jefe sexy para variar.


    —Penelope… —Contuve un gemido. No podía perder más tiempo con esto—. Puedes salir de mi despacho.


    —¿En serio? —Se puso de pie sonriendo—. Esperaba que saliéramos de aquí temprano. Mi programa favorito empieza dentro de una hora. ¿Sabe?, quizá debería pedirme que le dé mi opinión sobre los programas de televisión: estoy segura de que, de esa forma, quedaría muy impresionado. —Se encogió de hombros y se dirigió a la puerta—. ¡Hasta mañana!


    En el momento en que salió por la puerta, le envié a mi asesor, Brad, un correo electrónico.


    Asunto: Di a Recursos Humanos que despidan a mi asistente
Ahora.
¡Ahora mismo!
Michael Leighton
Director de Leighton Publishing


    Me acerqué al aparador de las bebidas y lo abrí para servirme un muy necesario trago de whisky. Me lo tomé y rápidamente me serví otro. Mientras me quemaba la garganta, sonó el tono de llamada de Brad en mi móvil.


    —¿Sí? —respondí.


    —¿Quieres saber lo que estoy viendo en este momento?


    —Depende… ¿Ganaré un premio por hacerlo o no?


    —Tengo delante la portada de Page Six con una foto en la que apareces tú, sin lugar a dudas. Definitivamente eres tú, con uno de esos relojes ridículamente caros y un habano entre los labios.


    —Tiene pinta de ser una buena foto. Por favor, envíamela.


    —Oh, pero esa no es la mejor parte de la foto, sino las tres chicas en bikini con el pelo revuelto, como si te las hubieras acabado de follar. ¿Al menos te gustaría adivinar el titular?


    —Todavía no me has dicho qué puedo ganar. ¿Hay algún premio?


    —«El ejecutivo insaciable se tira a tres teutonas tetudas en Tahití». ¿Qué tienes que decir al respecto, Michael?


    —No mucho. —Me acerqué al escritorio para mirar la foto que me había enviado por correo electrónico—. Sin embargo, casi han hecho un buen trabajo al usar un recurso como la aliteración en el título. Deben de haber contratado por fin a un editor competente.


    —Dios, Michael… —Contuvo el aliento y suspiró—. ¿Tenemos razones para amenazarlos por difamación y pedir una retractación, o esto es cierto?


    —Es parcialmente cierto.


    —¿Qué parte?


    —He estado en Tahití.


    —Por favor, deja de joderme…


    —Vale. —Sonreí—. Solo me tiré a dos de las teutonas. No a las tres.


    —Ah, solo dos. Bueno, resulta bastante reconfortante, y supongo que te deben una disculpa, ¿no? ¿Algo más?


    —Sí. En el artículo dicen que estoy usando un Rolex. No me pongo un Rolex desde hace más de cinco años.


    —Aggg… —Gimió—. Voy a usar cien mil dólares de los que la editorial destina a marketing para evitar que publiquen esto el viernes. También les enviaré trescientos cincuenta mil para que no mencionen tu nombre ni editen ninguna fotografía tuya durante los dos próximos meses.


    —Gracias.


    —Por favor, no hagas nada más. Y necesito una lista de todo lo que has hecho en los ocho últimos meses para poder limpiar tu imagen con anticipación. Y ya sabes, para alguien que planea sacar la empresa a bolsa en los próximos dos años, creo que deberías hacer todo lo posible por limpiar tu imagen y mantenerte alejado de la prensa. De lo contrario, los únicos inversores a los que atraerás seremos tú y yo.


    —Anotado. —Me serví un último trago de whisky—. ¿Has recibido mi correo electrónico sobre la urgente necesidad de contratar a un nuevo asistente personal?


    —¿Otro? Esta ha sido la séptima.


    —La octava. Sin embargo, aún no me has enviado a nadie competente. Tal vez si usaras una agencia de contratación diferente, o al menos me dejaras asistir a alguna de las entrevistas…


    —No sé… Ya sé lo que vamos a hacer. Pero solo si haces algo por mí. —Me quedé en silencio, así que continuó—: ¿Podrías dejar la polla dentro de los pantalones durante los doce próximos meses y tratar de no tirarte a nadie?


    «¿Doce meses?»


    —¿A nadie?


    —A nadie. Na-die. —Separó cada sílaba—. Al menos a nadie que llame la atención sobre ti y tus desafortunados apetitos insaciables. Y eso incluye a todas las mujeres con las que te has citado esta semana. Es posible que tus asistentes no sepan qué significan esos pequeños puntos azules en tu agenda digital, pero yo sí. Cancela todas las citas ya. Puedes volver a acostarte con quien quieras después de que la salida de la empresa a bolsa sea un éxito.


    Dudé durante un buen rato, pero me di cuenta de que lo que decía tenía mucho sentido por el bien de la empresa y de mi imagen.


    —Vale —me rendí al fin, enviando a regañadientes un mensaje a todas mis citas:


    «Ha surgido algo. Tengo que cancelar la cita».


    Luego me acerqué a la ventana.


    —No voy a confiar en la misma agencia para encontrar a tu nuevo asistente. Me encargaré de esto personalmente. ¿Algún requisito por tu parte?


    —Contratar a alguien capaz de leer y comprender un libro será un buen comienzo. Si es una mujer, preferiría a alguien que tenga entre diez y quince años más que yo, casada o comprometida, lo suficientemente sumisa como para completar tareas sin lanzarme frases sarcásticas, con un título de la Ivy League y que sepa llegar a su puta hora.


    —Sí, vale. Pongamos esas palabras exactas en la descripción del trabajo y veamos cuánto tarda en aparecer en la prensa.


    —Estoy dispuesto a quitar la parte de la Ivy League si proviene de una universidad con buena reputación. Pero lo demás es necesario.


    —Lo vemos. —Supe que estaba poniendo los ojos en blanco, y me di cuenta de que estaba a punto de largarme el sermón que no hacía más que repetirme sobre las leyes de contratación y las entrevistas a ciegas, así que le corté.


    —Consígueme a la mejor persona para el trabajo. Esperaré el tiempo que sea necesario, ya que este enfoque de contratar al primero que se presenta no está funcionando bien. En realidad es fácil: consígueme a alguien que te deje impresionado, porque, si ese es el caso, sé que esta persona me impresionará a mí también.


    —Por fin estás pensando de forma inteligente —me felicitó—. Dame seis semanas. Me encargaré yo mismo y me aseguraré de que el próximo asistente personal que tengas te dure más de un año.


    —Gracias, Brad. —Colgué; quería sentirme optimista, pero, con mi historial, sabía que era muy poco probable que mantuviera en el puesto de asistente personal a la misma persona durante un año. También era consciente de que las posibilidades de pasarme doce meses sin follar eran demasiado extraordinarias para que pudiera asimilarlas por completo.


    «Aunque lo intentaré…».

  


  
    Correos electrónicos


    Mya


    Asunto: Editorial de Manhattan busca asistente personal
¡Mya…, estoy casi segura de que esta oferta de trabajo es con ese ejecutivo sexy que a veces vemos en todas las portadas!
Deberías solicitar una entrevista. Serías perfecta para el puesto.
Echa un vistazo al archivo que te adjunto a continuación.
Tu mejor amiga
Amy
------Mensaje reenviado------
Ejecutivo de alto nivel de Leighton Publishing busca asistente personal muy competente y profesional.
Beneficios y paquete salarial, especificados en pdf adjunto.
Envíe currículo(s) e información de contacto a:
Brad.Collins@LeightonPublishing.com.
Se requiere:
-Licenciatura de una institución universitaria acreditada (preferible un máster).
-Un mínimo de cinco (5) años de experiencia trabajando para ejecutivos corporativos de alto nivel.
-Pasión por la literatura.
-Gran capacidad para trabajar bajo un alto nivel de estrés y durante al menos 50-60 horas semanales.
-Capacidad para redactar comunicados de prensa sin errores en cualquier momento.
SalarioyBeneficiosLeightonPublishing.pdf


    Asunto: Re: Editorial de Manhattan busca asistente personal
¡No puede ser! No es posible que un tipo así publique un trabajo como este en la Craigslist, ¿verdad? ¿Y con ese sueldo? ¡Dios mío!
Espera…, ¿no te referirás al «ejecutivo irresistible»? ¿No es así como lo llaman?
Tu mejor amiga
Mya
P. D.: Me he postulado sin dudarlo. :-)


    Asunto: Re: Re: Editorial de Manhattan busca asistente personal
«Irresistible». «Sexy». Lo mismo da. ¿Y quién sabe? ¿Quizás se encuentre desesperado?
Según Page Six y una asistente que no aguantó a sus órdenes, no puede conservar un asistente durante más de dos meses. La chica afirma que él era «superexigente» y que le imponía un horario igual que el de «un condenado a trabajos forzados».
Por otra parte, estoy segura de que la verdadera razón por la que ninguna mujer da pie con bola a su alrededor es porque todas acaban distrayéndose con lo grande que es su polla.
(Si te contratan, averigua su tamaño. Hazlo por mí, al menos).
Tu mejor amiga
Amy


    Asunto: Re: Re: Re: Editorial de Manhattan busca asistente personal
El Brad del anuncio acaba de llamarme y me ha dicho que me presente en Leighton Publishing el próximo viernes, para una entrevista. ¡Una entrevista!
¡Deséame suerte!
Tu mejor amiga
Mya


    Asunto: ¿Has conseguido el trabajo?
¡No he sabido nada de ti desde hace dos semanas! Y no es porque estemos muy ocupadas últimamente, es que cuando llegas te encierras. ¿Qué te pasa?
¿Llegaste a conocer a Michael Leighton durante la entrevista?
Tu mejor amiga
(¿Realmente tenemos que seguir firmando cada correo electrónico, como si aún fuéramos adolescentes?).
Amy


    Asunto: Re: ¿Has conseguido el trabajo?
Lo siento, me he visto inundada por lecturas infinitas e investigaciones previas. (No preguntes) ¡Pero sí! Me han contratado; Brad, el asesor de Leighton, incluso llegó a duplicar la oferta salarial inicial en medio de las negociaciones.
Técnicamente no he podido «ver» al señor Leighton hasta esta mañana, cuando he ido a firmar oficialmente el papeleo, y, no te miento, es el hombre más sexy que he visto en mi vida. Lo juro… Consiguió que mojara las bragas con solo estrecharme la mano y decir «Bienvenida a la editorial, Mya». No ha hecho falta más…
Sea sexy o no, estoy decidida a quedarme en el trabajo mucho más que todos los demás asistentes. Un hombre así no puede ser tan malo, ¿verdad?
Tu mejor amiga
(Sí. Es tradición cerrar los correos así. :)).
Mya

  


  
    Un año después…
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    La asistente personal


    Mya


    Cuando entré en el brillante vestíbulo de Leighton Publishing, estaba llevando en equilibrio una pequeña caja de archivos en una mano y una carpeta de informes en la otra. Había llegado más de una hora antes, pero sabía que eso no sería suficiente para mi jefe.


    Fui en el ascensor directamente al último piso, y puse los ojos en blanco cuando los números dorados se iluminaron encima de las puertas. Michael Leighton insistía en disponer de la planta superior para él solo, y solo nos permitía el acceso a mí y a las humildes secretarias cuando teníamos una reunión matutina como hoy. O cuando se sentía demasiado vago para bajar un tramo de escaleras, que entonces llamaba y decía: «Ven a mi despacho».


    En el momento en que se abrieron las puertas, me dirigí hacia la enorme sala de reuniones que estaba justo enfrente de su despacho. Abrí las puertas y encendí las luces antes de bajar la pantalla del proyector al otro lado de la habitación. Coloqué cuadernos y bolígrafos para cada asistente, y luego marqué el número del servicio de catering para pedir el desayuno.


    —Fifth Avenue Catering —respondió una mujer tras el primer timbrazo—. ¿Qué desea?


    —Hola, soy Mya London, de Leighton Publishing —repuse—. Necesito saber a qué hora será la entrega de…


    —Están subiendo en el ascensor ahora mismo, señorita London —me interrumpió, con una leve sonrisa en su voz—. Sabemos la manía que tiene su jefe con respecto al tiempo. No se preocupe.


    —Gracias. —Puse fin a la llamada y contacté con el agente literario con el que tenía una reunión un poco más tarde para hacerle saber que solo iba a tener tiempo para una presentación de veinte minutos. Luego envié un correo electrónico a todos y cada uno de los miembros del personal, con el recordatorio de que llegaran a la sala de juntas al menos con diez minutos de anticipación.


    Tan pronto como presioné «Enviar el mensaje», apareció un correo electrónico del señor Leighton en mi pantalla.


    Asunto: Lo que necesito hoy
Un café de Dean & DeLuca.
El nuevo libro de Mary Kubica.
El informe publicitario.
Las confirmaciones de hotel para el próximo sábado por la noche, dos.
Los informes de ingresos del tercer trimestre.
El itinerario de viaje de enero.
Los archivos para la reunión de las tres encima de mi escritorio antes del mediodía.
Michael Leighton
Director de Leighton Publishing


    Nunca había ningún punto al que responder en el primer correo electrónico del día. Siempre resultaba cien por cien retórico y doscientos por cien grosero, los enviaba exactamente a las siete de la mañana y estaban formados por oraciones cortas. No había un «Hola», un «Buenos días» ni un simple «Espero que todo vaya bien hoy». El muy imbécil no añadía nunca cosas como «Por favor». E incluso cuando realizaba todos los puntos de sus ridículas listas en un tiempo récord, en lugar de decir «Gracias», tenía el atrevimiento de decir «De nada».


    —No, no, no. —Cogí un plato de muffins de plátano en cuanto el encargado del catering lo dejó en la mesa—. El jefe es extremadamente alérgico a eso. ¿Puede reemplazarlos por otros de arándanos? —Rápidamente estudié las viandas que estaban repartiendo por la superficie, asegurándome de que no hubiera nada más peligroso.


    —¿Está segura de que quiere que los reemplace? —dijo, sonriente, el del catering—. Él morirá antes si no lo hago.


    —Segura —repuse—. Todavía no entra en mis planes matarlo…


    Se rio y se llevó los muffins de plátano.


    Pero antes de que pudiera llamar a Dean & DeLuca para pedir el café exclusivo que tomaba, el jefe me envió otro correo electrónico.


    Asunto: Tiempo
Ayer llegaste dos minutos tarde al trabajo, y un minuto tarde a la reunión del mediodía.
No quiero que vuelva a suceder hoy.
Michael Leighton
Director de Leighton Publishing


    Me dieron ganas de responder con un «A la mierda tú y tu obsesión por el tiempo, capullo egoísta», pero no iba a dejar que sus palabras me afectaran hoy, así que respondí al correo con un breve «Ok», pedí el café y seguí bajando por la bandeja de entrada, buscando las respuestas a cualquiera de los innumerables trabajos que había solicitado recientemente, pero lo único que vi fueron correos no deseados.


    «Aggg…».


    Cuando llamé al conductor que tenía asignado —algo que consideraba el mejor beneficio por ser la asistente personal de Michael Leighton—, le rogué que me trajera el café. Y luego le dije que comprara «cualquier otra cosa que le gustara» en esa boutique del café y que la agregara a la cuenta de compras.


    —¿Está segura de eso, señorita London? —preguntó.


    —Por supuesto. —Colgué. Se suponía que solo debía usar la tarjeta de crédito del jefe para el café y las comidas del señor Leighton, pero como estaba siendo cada vez más malo conmigo en los últimos meses, la había empezado a usar en todo lo que se me ocurría. Tampoco era que él no pudiera permitírselo.


    El repentino sonido del ascensor al detenerse me hizo observar la sala una vez más, y me di cuenta de que estaba empezando otro día con él.


    —Buenos días —saludé, mientras varios miembros del personal comenzaban a llenar la sala y a ocupar los asientos que tenían designados—. Me alegro de verlos a todos.


    Todos me respondieron con los habituales saludos amables y leves miradas de simpatía.


    —Gracias por llegar temprano —dije—. Como saben, este mes va a ser extremadamente duro en lo que respecta a la lista principal, y hoy deberán decir qué libros les gustaría publicar en cada departamento y qué cantidad del presupuesto le gustaría gastar en la promoción de cada título.


    El señor Leighton entró de repente en la habitación mientras yo hablaba, haciendo que todas las mujeres presentes giraran la cabeza. Iba vestido con un impecable traje azul marino de tres piezas con la corbata a juego, y los diamantes del último reloj de diseño que había comprado brillaban bajo la suave luz de la habitación. Sus hermosos ojos se encontraron con los míos mientras yo continuaba con la breve introducción, y por una fracción de segundo, recordé lo absolutamente guapo y seductor que era. Sus rasgos parecían perfectamente esculpidos, y sus penetrantes ojos color almendra me mantenían clavada en el sitio cada vez que estábamos solos. Sus labios parecían esculpidos para besar, llevaba el pelo —de color negro azabache— lo suficientemente largo como para que una mujer pudiera hundir los dedos en él, y la forma en que se ajustaban las chaquetas a sus músculos invadía mis sueños constantemente, mucho más de lo que quería admitir.


    Cuando terminé de hablar, él me observó con aquella mirada familiar que me ofrecía de vez en cuando. Una que aún tenía que descifrar. Era un cruce entre la que me lanzaba cada vez en que lo imaginaba en mis fantasías, cuando estaba enterrando la cabeza entre mis muslos, y la que tenía cuando me pedía que me quedara un poco más después del trabajo. Una mirada que transmitía que podría no ser un jefe tan horrible como yo creía que era.


    —Puede tomar asiento, señorita London —dijo—. A menos que quiera que pasemos el resto de esta reunión de dos horas mirándola a usted.


    «Fantasía eliminada…».


    Me senté en la silla, pero solo escuché a medias mientras él se paseaba por la sala haciendo preguntas con aire condescendiente a los miembros del personal, uno a uno, y reclamando las últimas novedades de los clientes, los horarios de publicación y las actualizaciones de las cuestiones presupuestarias. Y mientras dirigía su veneno al miembro del personal que yo tenía al lado, miré su boca perfecta. Luego, con toda la discreción posible, saqué el móvil por debajo de la mesa y le envié a Amy un correo electrónico.


    Asunto: Me pregunto si es de los que comen el coño…
En estos momentos estoy mirando su boca mientras él —sorpresa, sorpresa— se comporta como un completo imbécil y les dice a los miembros del personal todo lo que quiere que rehagan, y esa idea simplemente ha invadido mi mente. Sus labios son más que increíbles, y si pudiera mantener la boca cerrada, serían todavía mucho más sexys, pero me pregunto si alguna vez los usará a puerta cerrada…
Tu mejor amiga
Mya
P. D.: Como vuelva a decirme que he llegado «un minuto» o «dos minutos» tarde una vez más…


    Su respuesta fue inmediata.


    Asunto: Re: Me pregunto si es de los que comen el coño…
Probablemente no. Si es como tú dices, lo más probable es que sea un empotrador de dormitorio. Quiero decir: estoy segura de que es un buen follador, pero no puedo imaginarme a un macizo como él usando la lengua para otra cosa que no sea para soltar sarcasmos.
Tu mejor amiga
Amy
P. D.: ¿Por qué no le has envenenado su desayuno todavía?


    —¿Señorita London? —La profunda voz del señor Leighton me hizo levantar la mirada de la pantalla del móvil.


    —¿Sí?


    —La reunión ya ha terminado. Puede salir de la sala de juntas con todos los demás.


    Me mordí la lengua y me puse de pie, obligándome a esbozar una sonrisa mientras me dirigía hacia la puerta.


    —Ah…, y ¿señorita London? —Se acercó a mí antes de que yo saliera al pasillo.


    —¿Sí?


    —Estaba a punto de marcharse sin los archivos de la reunión del viernes. Estoy casi seguro de que los necesitará si tiene pensado hacer el trabajo que le he asignado de vez en cuando. —Me entregó una carpeta enorme—. De nada.
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    La asistente personal


    Mya


    Se suponía que el viernes era el mejor día de la semana, el día en el que consumía las últimas horas entre la semana laboral y la libertad, pero el señor Leighton había logrado que fuera el peor día para mí durante más de un año. Insistía en reunirse en la sala de juntas desde las tres hasta las siete. Y siempre se sentaba a la cabecera de la mesa, lo cual sería normal si estuviéramos celebrando una reunión, pero él y yo éramos las únicas dos personas presentes en la sala y siempre se interponían varios asientos entre nosotros.


    Hoy se había puesto mi traje favorito: negro, de tres piezas con la corbata azul marino para contrastar. Los gemelos —con las iniciales «M L»— brillaban bajo la luz intensa de la habitación, y, lo juro, la forma en la que me miraba me llevó a pensar que quería follarme.


    —¿Tienes pensado mirarme durante toda la reunión o te gustaría comenzar? —Arqueó una ceja.


    «Capullo…».


    —Me gustaría comenzar.


    —Vale. —Abrió la carpeta—. ¿Qué te ha parecido el último libro de Grisham?


    —Absorbente. —Hojeé las notas que había tomado al respecto—. He encontrado ciertas reminiscencias de lo que me hizo enamorarme de sus libros durante la época de Tiempo de matar.


    —A mí me ha pasado lo mismo. —Escribió algunas palabras—. ¿Crees que tiene el nivel suficiente para entrar la lista de publicaciones para el próximo trimestre?


    —Se trata de John Grisham, así que no debería preguntar eso —dije—. Aunque, en un mundo perfecto, diría que no. Pero solo porque el siguiente libro es mucho más comercial y porque creo que podríamos hacer mucho más por él.


    Sus labios se curvaron brevemente en una sonrisa, pero no la mantuvo.


    —¿Qué novela romántica te gustaría recomendar?


    —Un segundo… —Pasé otra página de mis notas—. Castrando a su jefe.


    —¿Perdón? —Sus ojos se encontraron con los míos—. ¿Qué libro acabas de decir?


    —Cantando a su jefe.


    Entrecerró los ojos mientras me miraba antes de anotar mi sugerencia.


    —¿Algo en particular que destacar? ¿Partes favoritas?


    —Probablemente cuando el imbécil del jefe se redime y deja de tratar a la protagonista como a una mierda… —murmuré por lo bajo, pero luego me aclaré la garganta—. Es muy realista. La protagonista es directora de cine, y he aprendido mucho sobre Hollywood mientras leía.


    —¿Qué libros has seleccionado de New Adult? —Continuó repasando los doce géneros que me habían asignado para leer, haciendo preguntas variadas, pero, como siempre, no permitió que la conversación se apartara del tema ni se volviera remotamente personal.


    Cuando terminamos las recomendaciones de libros, pasamos a los ajustes de promociones y de ingresos por ebooks del mes, y para cuando decidió que podía marcharme, eran ya las nueve.


    «Las-nue-ve».


    —¿Señor Leighton? —dije mientras me ponía el abrigo.


    Él no respondió; seguía escribiendo, mirando sus notas.


    —¿Señor Leighton? —repetí con un poco más de entonación en la voz, la suficiente como para que por fin me mirara.


    —¿Sí?


    Vacilé, mientras maldecía el hecho de que algo tan simple como que sus ojos se encontraran con los míos fuera suficiente para que mojara las bragas.


    —Este es el decimoquinto viernes consecutivo que me he quedado después de las seis.


    —No, este es el decimoquinto viernes consecutivo en que el trabajo te ha obligado a quedarte después de las seis. Si apuraras más durante la semana, tal vez podrías irte antes.


    —Da igual —dije, manteniendo la voz firme—. A partir de ahora me iré a las seis los viernes, como todos los demás, para poder disfrutar del fin de semana completo. Si no estoy fuera de aquí a las seis, pienso deducir el tiempo de mi hora de llegada los lunes, y comenzaré a hacerlo el lunes próximo.


    Dejó la pluma y se recostó en la silla.


    —¿Cómo dices?


    —Como hoy… —recogí el bolso y me lo colgué del hombro— me voy a las nueve en punto, lo que supone que me he quedado tres horas de más, según la sección 83B del manual de empresa, el lunes llegaré tres horas después de mi hora de entrada normal, alrededor de las once. Y además…


    —Llegarás a las ocho —me interrumpió, con una voz más profunda de lo habitual—. Y los viernes seguimos reuniéndonos hasta que terminemos el trabajo, porque para eso te pago muy generosamente.


    —No, de eso nada. —No iba a claudicar—. Le veré el lunes a las once, señor Leighton.


    —Asegúrate de traer un bolígrafo para firmar los informes antes que nada —dijo, mirándome de arriba abajo—. Tú no eres aquí como todo el mundo… Estás a sueldo, no por horas. Y según tu contrato y la sección 89B del manual de empresa, las reuniones de los viernes pueden llegar hasta las once, según sea necesario. Así que, técnicamente, te he estado haciendo un favor desde el día en que empezaste a trabajar aquí. —Hizo una pausa—. De nada.


    »Además —continuó—, si quieres seguir las reglas al pie de la letra, podemos discutir por qué has estado usando mi tarjeta de crédito para comprarte cosas. Artículos como regalos y desayunos caros en Dean & DeLuca, suministros de oficina innecesarios de las tiendas más caras de la Quinta Avenida y un montón de mierdas personales que no recuerdo haber autorizado. Creo que cualquier otro jefe te diría que eso es técnicamente un robo, y motivo de despido inmediato, ¿no es así?


    Se levantó lentamente y se acercó hacia mí, haciendo que mi corazón se acelerara a mil por hora.


    —También podríamos ponernos técnicos y discutir si deberías usar el coche de empresa para llevar a tu mejor amiga a todo tipo de lugares no relacionados con el trabajo durante el fin de semana. Se llama Amy, ¿verdad?


    Nunca había tenido las mejillas tan rojas, y luché para decir algo. Antes de que pudiera llegar a hablar, él se acercó tanto que nuestros pechos se tocaban. Luego deslizó la mano en el bolsillo de mi abrigo y sacó el móvil para detener la aplicación «Grabaciones». Era evidente que se había dado cuenta de que esperaba pescarlo en un renuncio y utilizar la conversación en el futuro.


    Sonriendo, me devolvió el teléfono.


    —Nos vemos el lunes, señorita London. A las ocho.


    Dos horas después…


    —Entonces, a ver si lo he entendido bien. —Amy me sirvió una copa de vino en el apartamento—¿Literalmente te ha enviado un correo electrónico y te ha dicho que ha cambiado de opinión y que tienes que ir a trabajar el lunes a las seis de la mañana? ¿Y crees que es porque te has quejado por haber salido tarde hoy?


    —Claro que es por eso. —Me tomé el vino de un trago—. Es como si me presionara deliberadamente o hiciera lo posible para metérseme debajo de la piel porque le da la gana. Sabe exactamente cómo molestarme, y, por alguna razón, yo todavía no puedo descifrarlo a él. No entiendo por qué.


    —Porque es un imbécil, por eso. —Me sirvió otra copa—. Ya te he dicho que comenzaras a hacer un seguimiento de todos los correos electrónicos con ese montón de tareas imposibles que te envía. Comienza a señalar aquellos en los que es más rudo y menos profesional.


    —Eso no servirá de nada —dije, vaciando rápidamente la copa y cogiendo la botella—. Es un experto en comunicación. Además, no puedes interpretar su tono en un correo electrónico, y ningún equipo judicial en su sano juicio sacaría nada de esas oraciones cortas que me envía.


    —Bueno, ¿has intentado grabar las reuniones con él como te dije hace semanas? ¿Llevarlo hacia una conversación que le haga decir algo cuestionable?


    Negué con la cabeza, sin molestarme en decirle que él había superado fácilmente ese bache solo unas horas atrás.


    —Mi única esperanza es encontrar un nuevo trabajo. Solo aguantaré con él hasta que me llame una de esas empresas.


    —¿Sabes?, podrías renunciar mañana y utilizar para eso las horas extra que has hecho. ¿Cuántas tienes? ¿Seis semanas por todas las que has trabajado?


    —Siete.


    —¡Ves! ¡Y nunca has estado enferma! Podrías usar algunos de esos días. Y mientras tanto…


    Ignoré sus palabras y asentí mientras me sugería un sinfín de opciones, pero sabía que nunca podría seguir ninguna de ellas al pie de la letra. Amy no estaba al tanto de la cultura corporativa y no entendía la política de trabajo interno ni el panorama general. Si el señor Leighton fuera otro jefe, alegaría enfermedad cada vez que me jodiera, pero si comenzaba a hacerlo ahora, no me quedaría nada. Y no solo eso, además me parecía el típico gilipollas que enviaría a alguien a comprobar si realmente estaba enferma. Intentaría vengarse si descubriera que le estaba mintiendo.


    —¿Sabes qué? —le dije a Amy—. Voy a enviar solicitudes a muchos más empleos, y trabajaré lo más duro posible mientras lo evito. No importa lo idiota que me parezca: seguiré siendo una profesional, y nunca dejaré que me vea desmoronarme hasta que pueda gritarle todo lo que pienso cuando finalmente me vaya.


    —Bien, vale. —No parecía convencida, pero sonrió—. Bien por ti. En el peor de los casos, al menos puedes estar sentada muy cerca de uno de los hombres más guapos de la ciudad y seguir imaginando su rostro en tus fantasías hasta que renuncies. ¿Qué tamaño has dicho que tiene su polla?


    —Es enorme. —Estaba segura de ello. Lo había notado alguna vez en las reuniones, cuando había cruzado y descruzado las piernas por debajo de la mesa de la sala de juntas—. Me aseguraré de echarle un vistazo más intenso antes de marcharme.


    —Por favor, hazlo. Por el bien de ambas. —Encendió la televisión—. Está bien, no volveremos a pensar en tu jefe durante el resto del fin de semana. Hablemos de otra cosa. Lo antes posible.
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    El jefe


    Michael


    Cuando salí del ascensor el lunes por la tarde, noté que las luces aún estaban encendidas en la sala de juntas. Confundido, me dirigí a apagarlas, pero vi a Mya sentada al final de la mesa. Estaba flanqueada por varias cajas de archivos y sostenía una de mis mejores plumas de marca entre los dientes.


    La observé mientras hojeaba su cuaderno, recordando que, cuando comenzó, yo había intentado encontrar la forma de deshacerme de ella. Había querido despedirla. No había sido algo personal, y nunca porque fuera mala. En realidad, era la mujer más inteligente que había conocido, la mejor asistente personal que había contratado, pero tenía un desafortunado defecto: ser sumamente sexy. La chica más sexy que había visto nunca.


    De hecho, resultaba impresionante; sus ojos claros de color avellana combinaban a la perfección con su largo cabello castaño y sus labios gruesos y rosados. Tenía una risa ligera y ronca que resultaba lo suficientemente sexy como para llamar la atención de cualquier hombre, y poseía un interminable guardarropa de vestidos ajustados que iluminaban mi día. Llevaba meses queriendo ver aquella boca suya tan aguda alrededor de mi polla. Quería hacer que se inclinara sobre mi escritorio y llenar su coño con mi polla mientras la follaba desde detrás, pero sabía que no debía intentar hacer realidad esa fantasía. Solo me había descuidado en algunas ocasiones, cuando había permitido que mi mirada permaneciera demasiado tiempo en ella, o cuando llevaba un vestido en particular que dejaba poco a la imaginación.


    Tosí, lo que hizo que levantara la vista y notara que la miraba desde la puerta. Se sonrojó y se aclaró la garganta.


    —¿Puedo ayudarle con algo, señor Leighton?


    —No recuerdo haberte dado permiso para venir hoy a esta planta.


    —No lo recuerda porque no lo hizo. —Se encogió de hombros—. ¿Entonces?


    —Entonces, a menos que me escuches decir personalmente las palabras «Entra en mi despacho» o «Sí, tienes permiso para sentarte en la sala de juntas para hacer tu trabajo», tu culo estará invadiendo mi espacio.


    —Oh, ¿en serio? —Se encogió de hombros otra vez. Luego sacó el móvil y sonrió al tiempo que apretaba «grabar» en esa maldita aplicación de grabaciones—. ¿Podría repetir amablemente lo que acaba de decir, señor Leighton? Es decir, Michael Leighton de Leighton Publishing… Particularmente la parte en la que dice «tu culo estará invadiendo…».


    Cerré la puerta, para ir directamente a mi propio despacho. En el momento en el que encendí las luces, Brad se dio la vuelta desde el mueble bar y levantó una botella de champán.


    —¡Felicidades! —La descorchó, dejando que la espuma goteara sobre la alfombra.


    —¿Qué estamos celebrando? —Me quité la chaqueta y me senté tras el escritorio.


    —En realidad tres cosas. —Sirvió dos vasos y se acercó para entregarme uno—. Por un lado, lo más obvio: este año hemos sido la mejor editorial del país. Por otro: has pasado un año entero sin aparecer en la portada de un periódico de cotilleos y sin verte involucrado en ningún escándalo sexual.


    —Eso no debería contar como un logro, Brad.


    —Lo es cuando se trata de ti. Créeme.


    Traté de pensar en una tercera cosa para vencerlo, pero no tenía idea de qué podría ser.


    —Y tres… —dijo—. Al parecer has conseguido lo imposible. Has conservado a la misma asistente personal durante más de un año. Ya puedes darme las gracias por haber encontrado a Mya London.


    Di un trago a mi bebida al oír su nombre y puse los ojos en blanco. Estaba considerando regresar a la sala de juntas y decirle que se inclinara sobre la silla.


    «O tal vez debería follármela encima de la mesa… No. En el suelo…».


    —Mmm. ¿Hola? —Brad agitó la mano delante de mi cara—. ¿Estás aquí, Michael?


    —Perdón. ¿Qué estabas diciendo?


    —Estaba diciendo que es bastante irónico que la única vez que das con una asistente que te dura más de un año, ella decida irse. —Se rio—. De locos, ¿verdad? Me aseguraré de encontrar a alguien la mitad de bueno cuando ella se marche.


    —¿Qué? ¿A qué te refieres con que se marcha?


    Dio un trago a su bebida.


    —Me ha mencionado como referencia en las entrevistas que ha realizado para varias empresas, y me han dejado mensajes de voz pidiéndome que los llamara y respondiera a algunas de sus preguntas. —Sacó su teléfono—. Hablando de eso, tengo que acordarme mañana de hacerlo.


    —¿Qué empresas? —La sangre me estaba hirviendo de repente.


    —Las que habitualmente se dedican a robar a buenos empleados competentes. —Se rio de nuevo—. Apple, Microsoft y Amazon.


    —Y ¿por qué demonios ella no…? —Cambié el tono—. ¿Por qué no me ha usado a mí como referencia?


    «¿Por qué no ha querido decirme que se va?».


    Brad se encogió de hombros.


    —Probablemente ha asumido que estás muy ocupado y que no tendrías tiempo para devolver ninguna llamada. O tal vez, con razón, asumió que soy su mejor opción.


    Cambió de tema y comenzó a hablar sobre las campañas para el próximo trimestre, pero solo pude escucharlo a medias. Estaba demasiado furioso por la audacia que mostraba Mya al pensar siquiera en marcharse. Le estaba pagando más del doble de lo que le había pagado a cualquiera de mis asistentes personales anteriores —merecidamente—, y había asignado beneficios específicamente para ella el día que descubrí que adoraba la edición en tapa dura de las novelas y la prefería sobre las demás; incluso había agregado un plus a su contrato para que recibiera quinientos dólares en libros de tapa dura al mes de cualquier librería que quisiera. ¿Y qué hice el día que descubrí que no tenía coche, y que iba y venía en taxi al trabajo y a las reuniones? Agregué un punto a su contrato que le daba acceso ilimitado a un coche propio con conductor. (Ningún otro asistente personal del edificio había tenido coche propio, y me había asegurado de que nadie más en la empresa conociera este acuerdo. Ni siquiera Brad). Además, cuando me enteré de que en realidad no quería ser asistente personal, sino, algún día, directora de una empresa, pensé que había encontrado una magnífica socia comercial para el futuro.


    Pero ahora ya no estaba tan seguro. ¿Cómo podía conciliar esto con el hecho de que ella ni siquiera me había dicho que quería marcharse?


    Estaba jodido.


    Era la guerra.


    —Entonces, estaba pensando… —Brad seguía balbuciendo—. Si invertimos más en la producción de audiobooks para el segundo trimestre del próximo año…


    —¿Qué salario le ofrecen las otras empresas? —Lo interrumpí—. ¿Le quieren pagar significativamente más que nosotros?


    —¿Qué? —Dio un paso atrás—. ¿Has oído algo de lo que te he dicho en los cinco últimos minutos?


    —No. —Ni siquiera intenté fingir lo contrario—. ¿Cuánto le ofrecen? —Él parpadeó—. En realidad, ni me respondas —dije—. Reenvíame a mí todas las preguntas de esas empresas y de cualquier otra nueva que pueda llegar. Yo daré referencias sobre ella…
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    El jefe


    Michael


    La tarde siguiente, Mya dejó la taza y un montón de carpetas delante de mí.


    —Aquí están todos los informes que ha solicitado, la copia impresa de la lista de publicaciones para el próximo mes y su café.


    Llevaba un vestido de un brillante tono azul que se aferraba a sus caderas y dejaba al descubierto la parte superior de sus senos, por lo que mi polla llevaba dura desde el momento en que la había visto por la mañana.


    Incluso durante la presentación a los internos hacía horas, me había quedado sentado en la sala de reuniones, tratando de concentrarme en cualquier otra cosa mientras las palabras salían su boca seductora, pero había sido inútil. Las fantasías sobre hacer que se inclinara sobre cada superficie en mi despacho solo eran más acusadas cada día.


    —¿Quiere algo más, señor Leighton? —preguntó al tiempo que se colocaba un tirante del sujetador, lo que me arrancó de mis pensamientos.


    —¿Qué pasa con el informe Danbury? —pregunté.


    —Hecho.


    —¿Los archivos Porterfield?


    —Terminados hace semanas.


    —¿Los títulos de fondo de catálogo…


    —… de Faith Sarandon están contratados y firmados? —me interrumpió, y se cruzó de brazos—. Sí. Al igual que todos los demás fondos de catálogos de los otros veintidós autores que me pidió que adquiriera. Están muy contentos ante tanta generosidad. ¿Algo más?


    —En realidad, sí. —Ignoré la forma en que había dicho «tanta generosidad» y abrí el cajón de mi escritorio. Saqué la carpeta de su expediente y la puse encima de mi escritorio—. He estado comprobando tu contrato y asegurándome de que estuviera actualizado. En este momento estás contratada por dos años más. ¿Es correcto?


    —Por lo que yo sé… —sonrió—, es correcto.


    —Entonces, ¿no ha cambiado nada y sigues contenta aquí?


    —Claro. —Apartó la vista de mí y se aclaró la garganta—. ¿Necesita algo más de mí, señor Leighton? Tengo mucho trabajo que hacer hoy. Tenemos la reunión de Somerstein al mediodía.


    Cogí un bolígrafo y deslicé el contrato sobre mi escritorio.


    —He hecho un ajuste salarial en el contrato. Si lo firmas, podría ser efectivo este mismo viernes.


    Levantó el papel y finalmente me miró; sus impresionantes ojos color avellana se encontraron con los míos.


    —Mmm…, ¿le importa si lo veo más tarde?


    —Pues sí. Míralo ahora mismo.


    Ella separó los labios, pero no dijo ni una palabra. Hojeó los papeles, se detuvo en la página del sueldo y abrió mucho los ojos.


    —Esto es… —Parpadeó un par de veces—. Es un gran aumento.


    —Lo es. —Entrecerré los ojos—. Creo que deberías firmarlo.


    —Espere un minuto… Ha agregado una cláusula de no competencia —dijo, leyendo suavemente—. «Yo, Mya London, acepto permanecer en Leighton Publishing por un mínimo de cuarenta y ocho meses, y, a menos que sea despedida, no buscaré empleos alternativos».


    —Tienes varios bolígrafos delante. Prefiero el negro.


    Ella soltó los papeles y dio un paso atrás.


    —Necesito tiempo para pensarlo.


    —¿Qué es lo que necesitas pensar exactamente? —Estaba muy confundido—. La oferta es el triple de lo que ganas actualmente, y teniendo en cuenta que tu sueldo actual ya es el doble del que reciben todos los demás asistentes personales…


    —No me gusta comprometerme con algo a menos que esté segura al cien por cien de que será bueno y beneficioso para mí.


    —Te aseguro a que será más que bueno y extremadamente beneficioso para ti.


    —¿Se refiere a este trabajo, señor Leighton?


    —¿A qué otra cosa podría referirme?


    Silencio.


    —Mmm… —Se aclaró la garganta, dando otro pequeño paso atrás—. Seguramente usted… usted mismo… no firma ningún contrato después de leerlo una sola vez.


    —Lo haría si fuera un contrato como este. —Murmuró algo en voz baja que no entendí bien, y luego sonó el teléfono de mi escritorio—. Hola. —Era Brad—. Me alegro de haberte pillado antes de la reunión de Somerstein. Acabo de recibir una llamada de Hilton Corporate y les he dado tu número directo: intenta estar disponible para responder a sus preguntas dentro de unas horas. Ya les he dicho que Mya era increíble, pero necesitan una segunda referencia más directa. Quieren detalles que yo no tengo, así que trata de ser específico.


    —No te preocupes, lo haré. —Colgué, aún mirando a Mya—. Entonces, ¿cuánto tiempo necesitarás para revisar mi propuesta?


    —Un par de meses serán suficientes.


    —¿Un par de meses? —Apreté los dientes


    —Sí. —Me fulminó con la mirada—. Meses… Trabajar para usted durante un período prolongado de tiempo es algo que hay que pensarse muy bien.


    Silencio.


    —Vale. —Cogí los papeles y los volví a meter en mi cajón—. Ahora puedes irte de mi despacho.


    Negó con la cabeza y me miró los pantalones, sonrojándose antes de salir de la habitación.


    Me recliné en la silla y sacudí la cabeza. Estaba confuso y cabreado por el hecho de que no solo me había mentido descaradamente, sino que también se negaba a admitir que estaba buscando otro trabajo. Eso, y que seguía metiéndose bajo mi piel con aquel tremendo atractivo sexy que tenía…


    Por otra parte, si ella quería jugar, yo podía hacer lo mismo…

  


  
    Correos electrónicos


    Mya


    Asunto: Informe número 235 sobre el gilipollas. (¿Puedes creerte que continúo haciendo un seguimiento?)
Se supone que hoy debemos revisar los títulos de ficción literaria que se lanzarán en primavera. Le he enviado un correo electrónico con las mejores selecciones que he hecho en la última semana, pero, como no lo recuerda, me ha pedido que le rehaga un informe de doscientas páginas en una hora. ¡Una hora!
Por supuesto, he hecho copias, así que en verdad no estoy rehaciéndolo, sino copiándolo.
Que se joda…
Tu mejor amiga
Mya
P. D.: ¿No es triste que, dejando a un lado que sea un gilipollas, todavía consiga que moje las bragas más de una vez por semana?


    Asunto: Re: Informe número 235 sobre el gilipollas. (¿Puedes creerte que continúo haciendo un seguimiento?)
¡Lo has escrito mal! ¡Es el informe número 335 sobre el gilipollas, no el número 235! :) ¡Bravo por hacer copias! ¡Eso es pensar de manera inteligente!
¡Estoy deseando que presentes la dimisión! Ya sabes que donde sea que termines después, no obtendrás los mismos beneficios, pero tampoco tendrás que lidiar con él, así que me parece una compensación más que justa.
Tu mejor amiga
Amy
P. D.: No, pero solo porque sigues, para tu desgracia, sin pareja.


    Asunto: Tiene que tenerla al menos de veintidós centímetros… (Como mínimo)
Esto va a parecer una locura, pero te juro que este hombre ha estado empalmado durante toda mi presentación de hoy. Y tenía que saber que estaba lanzándole miradas, porque estaba sentado al fondo de la habitación, con las piernas abiertas, y ha mantenido sus ojos clavados en mí durante todo el tiempo.
Tu mejor amiga
Mya


    Asunto: Re: Tiene que tenerla al menos de veintidós centímetros… (Como mínimo)
Borras todos estos correos electrónicos, ¿verdad? (Risas). Voy a creerme lo de los veintidós centímetros. Estoy segura de que se ha ganado esa reputación de insaciable por algo…
Tal vez puedas darle un patadón en esa polla de veintidós centímetros antes de presentar la dimisión.
Mantente concentrada en marcharte, ¿vale? Y empieza a cortar con estos correos electrónicos sobre él y su polla. (De lo contrario, puedes comenzar a creer inconscientemente que debes quedarte ahí. O_o).
Tu mejor amiga
Amy
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    La asistente personal


    Mya


    No podía creer que el señor Leighton tuviera la cara de ofrecerme una ampliación de contrato después de cómo me estaba tratando. No podía creer tampoco que incluyera una mención al documento en cada uno de los correos electrónicos que me había enviado desde el día en que me lo había ofrecido.


    Mientras miraba por la ventanilla del coche, decidí que tenía que decirle que estaba buscando otro trabajo. Que no era nada personal, pero que quería prestar mis servicios en algún lugar donde realmente me apreciaran.


    «Y en algún lugar donde él no sea una distracción…».


    En el mismo momento en que el chófer detuvo el coche delante de las oficinas de Leighton Publishing, el teléfono me avisó de que acababa de recibir el habitual correo matutino del señor Leighton.


    Asunto: Lo que necesito hoy
Un café.
El nuevo libro de Stephen King.
Los informes necesarios para la reunión de las dos.
Que firmes la ampliación de su contrato.
De nada.
Michael Leighton
Director de Leighton Publishing


    Suspiré. Había hecho todo lo posible para evitar llevar a la práctica esa última línea que añadía a todas sus listas de tareas; me limitaba a no responder el correo electrónico o a decir simplemente que necesitaba más tiempo para pensármelo si lo mencionaba durante alguna de las reuniones. Y a pesar de que la tensión sexual entre nosotros había alcanzado los niveles más altos que podían existir, no podía permitir que eso me nublara el juicio. Su palpable sensualidad dominante no era una razón de peso para quedarme, y las probabilidades de que mantuviéramos sexo eran escasas. (No era tampoco que tener sexo con él fuera una buena razón para quedarme).


    Después de obtener una copia del último libro de Stephen King en Barnes & Noble y una taza de su café gourmet favorito, corrí al interior del edificio y fui directa a su despacho. Golpeé en la puerta cinco veces y esperé a su familiar «¿Sí?» antes de abrirla. En el momento en el que entré, sentí que sus profundos ojos castaños seguían cada uno de mis movimientos, e intenté no hacer contacto visual con él mientras me acercaba y dejaba el libro y el café encima de su escritorio.


    —¿En qué está pensando, señorita London? —Esperó a que lo mirara, y por fin cedí—. ¿Está murmurando por alguna razón en particular?


    —No, señor Leighton. Es solo que… —Decidí ser sincera y terminar con aquello de una vez—. No estoy interesada en firmar la ampliación del contrato.


    Arqueó una ceja.


    —¿Te estás refiriendo a en este momento concreto o a nunca?


    —Nunca. —Di un paso atrás, esperando su reacción, pero no hubo ninguna. Su rostro seguía estoico, y simplemente cogió el café y le dio un sorbo muy largo.


    —Vale —dijo—. Gracias por decírmelo. Después de que te instales en tu despacho, necesito que recojas las prendas que he enviado a la tintorería, en Midtown. Son unos quince trajes y veinte camisas a mi nombre.


    «¿Qué coño…?».


    —¿No quiere que recoja algo más?


    —En absoluto.


    Forcé una sonrisa y me dirigí hacia la puerta.


    —Gracias por comprender lo del contrato, señor Leighton.


    —De nada, señorita London.


    Salí de su despacho y fui al mío, donde imprimí con rapidez los informes de la reunión de las dos para poder aprovechar mejor el tiempo, ya que tenía una nueva misión: ir a la tintorería. Mientras grapaba los folios de la primera copia, me vibró el teléfono con la recepción de un nuevo correo electrónico de él.


    Asunto: Hoy necesito algo más
Necesito que lleves a lavar el Jaguar. Puedes ir a ese sitio que me gusta en Nueva Jersey, el que está a unos veinticinco kilómetros al otro lado del puente.
Michael Leighton
Director de Leighton Publishing


    «¿Lo dice en serio?».


    Dejé caer los informes al suelo, para poder releer bien el mensaje y asegurarme de que mis ojos no estaban jugándome una mala pasada, pero antes de que pudiera hacerlo, me envió otro correo.


    Asunto: Y también…
Esta mañana, camino del trabajo, me olvidé de recoger un reloj que encargué hace semanas. Tendrás que parar en Audemars Piguet, en la calle 57, al mediodía, porque quiero recibirlo hoy mismo.
Michael Leighton
Director de Leighton Publishing


    Cerré la puerta de un portazo para evitar gritar. Me paseé por la estancia varias veces antes de responderle con un brusco «Ok». Luego fui a su garaje privado. Saqué las llaves de la caja de seguridad y me obligué a no pensar en usarlas para dejar el coche lleno de rasguños, antes de sentarme con rapidez tras el volante. En lugar de ir inmediatamente a la tintorería, primero conduje su Jaguar durante media hora. Me tomé mi tiempo recorriendo las calles de la ciudad, hasta que me detuve a coger un café de diez dólares y pagar cinco cafés más con su tarjeta. Vi una bufanda preciosa de cachemira en un escaparate en Macy’s y corrí al interior para comprarla en veinticinco colores. Al salir, me di cuenta de que habían estrenado una nueva línea de moda en una tienda de lencería cercana, así que, con su preciosa tarjeta de crédito en la mano, me compré diez conjuntos de bragas y sujetadores a un precio exorbitante.


    «Que se joda…».


    Sintiéndome todavía imprudente y mucho menos profesional de lo que me había sentido en mi vida, recogí el encargo de la tintorería y lo tiré al asiento trasero. Luego atravesé el puente George Washington y me senté en la terraza de una cafetería media hora.


    Revisé el correo electrónico y vi que el capullo de mi jefe me había enviado otro correo electrónico más.


    Asunto: Tiempo
Me niego a creer que te lleve de tres a cuatro horas recoger el encargo de la tintorería y un reloj. Incluso aunque hubieras encontrado cola para lavar el Jaguar, ya deberías estar de vuelta.
Michael Leighton
Director de Leighton Publishing


    Lo eliminé inmediatamente y me di cuenta de que habían entrado más correos electrónicos en mi bandeja de entrada. Correos electrónicos que sí quería leer: Apple, Microsoft y Amazon me habían enviado mensajes positivos y personales con mensajes como: «¡Felicidades! ¡Ha llegado a la ronda final de entrevistas! Solo queda verificar su información y sus referencias. Después, tomaremos una decisión interna a puerta cerrada».


    Casi pegué un brinco de la silla para gritar que iba a alcanzar la libertad. Sabía que no existía la posibilidad de que no recibiera una oferta formal de al menos uno de esos trabajos, y como todavía estaba esperando recibir noticias de veinte más, me sentí más positiva que nunca. Sentí que podía abandonar Leighton Publishing en ese mismo momento y dejar el Jaguar de Michael en el centro de Nueva Jersey para que fuera él a buscarlo al día siguiente.


    Me llevó solo un minuto darme cuenta de que no era todavía tan audaz. De eso, y de que necesitaba una forma de volver a Nueva York.


    Irritada, expresé toda la frustración que sentía en un correo electrónico para Amy, y siguiendo su consejo anterior, lo borré en el momento en que le di a «Enviar».


    Asunto: Mi jefe
¿Te he dicho ya hoy que odio a mi jefe?
Esté más bueno que el pan o no, el muy pomposo, arrogante y capullo de él me ha pedido que le recogiera la ropa de la tintorería según entraba por la puerta. Luego me ha dicho que tenía que llevarle el Jaguar a un tren de autolavado que está a más de quince kilómetros del centro de Manhattan, pero solo después de esperar una cola interminable para comprarle una edición limitada de un reloj de mierda de cientos de dólares.
Sinceramente, estoy deseando verle la cara dentro de dos meses, cuando le diga que voy a presentar la dimisión en su empresa y que puede besarme el culo. ¡Be-sar-me-el-cu-lo!
Todas esas fantasías en las que él me besaba con esa boca irresistible o me hacía inclinarme sobre el escritorio para llenarme con su polla han terminado. Ter-mi-na-do.
Tu mejor amiga
Mya
P. D.: Por favor, dime que a ti te va mejor el día que a mí…

  


  
    Correos electrónicos


    Mya


    Asunto: Mi correo electrónico
¿Has recibido mi correo electrónico de esta tarde?
Tu mejor amiga
Mya


    Asunto: Re: Mi correo electrónico
No… ¿Qué correo electrónico?
Tu mejor amiga
Amy


    Asunto: Re: Re: Re: Mi correo electrónico
El que te he escrito sobre mi jefe y todas las idioteces que me ha pedido que hiciera hoy. :-(
Te lo volvería a enviar, pero lo he eliminado…
Es muy ridículo, Amy.
¿Puedo llamarte dentro de veinte minutos, cuando vuelva a la oficina?
Tu mejor amiga
Mya


    Asunto: Re: Re: Re: Re: Mi correo electrónico.
Por supuesto. Estaré esperando.
Tu mejor amiga
Amy
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    La asistente personal


    Mya


    Me desplomé en la silla en mi despacho unos minutos después de devolver el Jaguar del señor Leighton al garaje. Sin embargo, no me molesté en subirle ninguna prenda de la tintorería. Si quería algún traje, podía ir al garaje y cogerlo él mismo. En ese momento, más que nunca, había una parte de mí —una parte enorme— que quería recoger todas mis cosas y no volver nunca. Sin embargo, sabía que no podía irme de este lugar sin decirle primero personalmente que se fuera a la mierda. Me lo había ganado a pulso.


    Cuando por fin me deshice suficientemente de la ira, cogí el teléfono del escritorio y marqué el número de Amy.


    —¡Hola! —Respondió al primer timbrazo—. ¿Te sientes mejor?


    —No. —Suspiré—. No sé si voy a aguantar dos meses más, Amy. En serio.


    —Puedes hacerlo —dijo—. Este es solo un mal día, y estoy segura de que cuando llegues a casa te sentirás mejor. No dejes que pueda contigo. Nunca. —Hubo un repentino ruido al fondo—. ¡Agg! Luego te llamo, Mya. Los vecinos están pasándose hoy con la música.


    Puso fin a la llamada antes de que pudiera despedirme, y cuando unos segundos después escuché el pitido que emitía el móvil cuando entraba un nuevo correo en la bandeja de entrada, supe que me había enviado uno de sus mensajes para que mantuviera la calma.


    Abrí el correo electrónico, esperando ver algo inspirador, pero en el momento en que vi el asunto y el remitente, quise que me tragara la tierra.


    Asunto: Re: Mi jefe
No, todavía no me habías dicho hoy que odias a tu jefe, pero como me has enviado este correo electrónico directamente a mí, ahora lo sé …
Sí, te he pedido que recogieras mi ropa en la tintorería según has llegado a trabajar hoy. (¿Dónde estás?) Y te he ordenado también que llevaras el Jaguar al tren de lavado y que recogieras un reloj de mil dólares. (Gracias por dedicar cinco horas a hacer algo que podrías haber logrado en dos).
No tienes que esperar dos meses para ver la expresión de mi cara cuando me digas que vas a dejar el empleo. Estoy al otro lado de la puerta de tu despacho en este mismo momento. (Abre la puerta).
No tengo ningún comentario que añadir sobre tus «fantasías», aunque dudo mucho que hayan terminado ya.
Tu jefe
Michael
P. D.: Sí. Mi día va mucho mejor que el tuyo…


    «¡Oh…, Santo Dios!».


    Sentí que me quedaba pálida, sin rastro de color en la cara, y estoy segura de que no respiré durante más de un minuto. Negué con la cabeza, presa de una absoluta incredulidad, sin poder aceptar que le había enviado todas mis quejas a él en lugar de a Amy. Actualicé la pantalla una y otra vez, esperando que se tratara de algún tipo de broma.


    Un fuerte y repentino golpe en la puerta hizo que el corazón casi se me saliera del pecho, pero no me levanté. No hice un solo movimiento. El golpe se repitió, esta vez con mucha más fuerza, y llegó acompañado de su voz.


    —¿Señorita London? —Otro golpe más.


    Me levanté lentamente del escritorio y miré por la mirilla. El señor Leighton estaba mirando su reloj con aquel rostro increíblemente perfecto e impecable. Eso sí, apretaba los labios carnosos, que formaban una línea recta e irritada. Levantó la vista del reloj y clavó los ojos en la mirilla, como dejando que se encontraran con los míos. Me alejé de la puerta de un brinco considerando mis opciones: podía abrir la puerta y escuchar lo que tenía que decirme o podía marcharme por la salida lateral de mi despacho.


    La elección era obvia.


    Cogí el abrigo y el portátil y apagué el ordenador de sobremesa. Luego corrí hacia la puerta lateral y entré en el montacargas hasta la planta del aparcamiento donde me esperaba el coche. El chófer me miró con recelo mientras corría por el garaje literalmente, pero no protestó cuando le rogué que se apurara y me llevara a casa. No esperé a que me abriera la puerta ni a que me deseara un buen día cuando llegamos. Prácticamente salté del asiento y me apresuré hasta el edificio, donde fui enseguida en busca de Amy.


    —¿Amy? —Llamé a su puerta—. ¡Amy!


    —¡Ya voy! —Abrió de inmediato y me llevó hacia adentro—. No es necesario que golpees mi puerta así, Mya. ¿Qué demonios te pasa?


    —Creo que me han despedido…


    —¿Qué? ¿Cómo es que crees que te han despedido? O lo han hecho o no.


    —Vale, vale. Todavía no me han despedido, pero estoy casi segura de que me va a despedir. Sí, sin duda me va a despedir. ¡Oh, Dios, oh, Dios, oh, Dios…!


    —Mya, tranquilízate. —Me puso las manos en los hombros—. Habla despacio. Muy lentamente.


    —Le he enviado sin querer uno de esos correos electrónicos en los que me quejo de todo, un correo que estaba destinado a ti…


    —¿Es peor que el que me enviaste ayer por la mañana?


    —Mucho peor. En este menciono las fantasías que tengo con él… Lo llamo gilipollas y digo que me imaginaba que me hacía inclinarme sobre su escritorio…


    Su rostro también se puso rojo, y abrió la boca para decir algo, pero el timbre de mi teléfono llamó nuestra atención. Lo saqué del bolsillo y casi lo dejé caer al ver «Señor Leighton» en la pantalla. Sin saber qué hacer, lo lancé al sofá.


    —¿Es él? —preguntó Amy.


    Solo pude asentir.


    —¿Tienes pensado responder?


    —No. —Lo miré hasta que saltó el buzón de voz. Pero luego volvió a sonar.


    Y otra vez.


    Poniendo los ojos en blanco, Amy cogió el aparato y presionó «Responder» antes de tirármelo a mí.


    —¿Hola? —respondí con un hilo de voz.


    —Hola, señorita London. —El sonido de mi nombre en su boca me hizo sentarme—. ¿La he pillado en un mal momento?


    Negué con la cabeza, como si él pudiera verme.


    —¿Está ahí, señorita London? —Su voz profunda me hizo estremecer de pies a cabeza—. ¿La he pillado en un mal momento?


    —En realidad no…


    —Vale. ¿Dónde estás ahora?


    —Oh, mmm… —Miré a Amy en busca de ayuda, pero ella estaba sonriendo, como si toda esta situación fuera realmente divertida—. Solo he ido a la sala de fotocopias.


    —Entonces, ¿todavía estás en el edificio?


    —Podría decirse que sí…


    —Te he visto subir al coche hace media hora. —Había una sonrisa en su voz—. Así que estoy seguro de que no estás en el edificio en este momento.


    —Ya, bueno… ¿Necesita algo de mí justo ahora?


    —En realidad —dijo en un tono mucho más profundo, más sexy— he ido a tu despacho esta tarde porque necesitaba hablar contigo sobre algo privado y muy importante que nos concierne a los dos, pero no estabas. Así que es necesario que vengas a trabajar una hora antes mañana para que podamos mantener esta conversación privada e importante. ¿Sería posible?


    Asentí, muy excitada por la forma en que había dicho la palabra «privada».


    —Señorita London, ¿sería posible? —repitió.


    —Sí…


    —Bueno. Nos vemos mañana. —Finalizó la llamada, y Amy me puso en la mano un buen vaso lleno de vino al instante.


    «¡Joder, joder, joder!».


    Mi mejor amiga hizo todo lo posible para que no pensara en el error épico que había cometido haciéndome ver series horribles en Netflix y dejándome que me hundiera en su sofá durante horas, pero fue inútil.


    Me desperté dos veces en medio de la noche, esperando que todo fuera una especie de pesadilla. Y por un momento, me pareció que realmente era así, hasta que revisé mi teléfono y vi que el señor Leighton me había enviado un mensaje unos minutos antes de la medianoche.


    Asunto: Mañana
Llega una hora antes de lo normal.
No lo olvides. (Yo no lo haré).
Michael Leighton
Director de Leighton Publishing

  


  
    7


    La asistente personal


    Mya


    Esa mañana no recibí ningún correo electrónico de «Lo que necesito hoy», ninguna petición para que comprara café en el último minuto, llevara novelas recién publicadas o recogiera el desayuno.


    Cuando me dirigí a las oficinas, una hora antes, como él había pedido, noté que el Jaguar no estaba en su plaza. Algo aliviada, entré en el ascensor para subir hasta mi planta y abrí mi despacho, sin saber si debía comenzar a recoger mis pertenencias a causa de mi despido o no.


    Cada vez que decidía revisar la bandeja de entrada, sabía que iba a tener que elegir entre tres opciones para responder. Plan A: Negarlo todo. Negarlo todo. Negarlo todo. Plan B: Negarlo todo más. Negarlo todo más. Negarlo todo más. Plan C: Olvidarme del orgullo, admitir que estaba equivocada y esperar que no me despida, porque todavía no he recibido una oferta de trabajo de ningún otro lado.


    «Tengo que ajustarme al plan A…».


    Justo cuando estaba a punto de sentarme, sonó el teléfono del escritorio y el número de su despacho apareció en la pantalla. Levanté el auricular con un suspiro.


    —¿Sí, señor Leighton?


    —Ven a mi despacho. —Colgó sin decir una palabra más, dejándome muy confusa.


    Guardé el bolso en el cajón y di los pasos necesarios para llegar a su puerta, a la que llamé tres veces con el puño hasta que oí su familiar «¿Sí?» invitándome a entrar.


    Estaba sentado en el sillón, de espaldas a mí. Al oír el ruido de mis zapatos en el suelo, se dio la vuelta lentamente; sus profundos ojos marrones se encontraron con los míos. Llevaba un traje que no había visto antes, de color gris oscuro, que se complementaba perfectamente con el nuevo reloj plateado que lucía en la muñeca. El reloj que yo misma había recogido recientemente.


    —Toma asiento. —Me indicó que me sentara frente a su escritorio.


    Obedecí y él cogió su café, del que tomó un largo sorbo.


    —¿Sabe, señorita London? —dijo, marcando cada sílaba de mi nombre—. Sinceramente, pensaba que tú y yo manteníamos una buena relación laboral, en especial después de trabajar juntos durante más de un año. Pero al parecer estaba equivocado.


    Parecía que estaba esperando algún tipo de explicación con respecto a mi correo electrónico, y yo todavía no estaba segura de si quería poner en práctica el plan A, el B o el C. Como si pudiera sentir que yo estaba sopesando mis opciones, curvó los labios en una sonrisa. Traté de desviar la mirada, aunque fuera un segundo, pero no pude apartar la vista de él.


    —¿Vas a decir algo? —insistió—. ¿O vas a seguir ahí sentada como si no tuvieras ni idea de lo que estoy hablando?


    —¿Esto es porque ayer me fui temprano? —Me decidí por el plan A—. No me encontraba bien, eso es todo.


    —Esto es por un correo electrónico, particularmente inapropiado, en el que me mencionas follándote.


    Mis mejillas empezaron a arder, y supe que no me iba a dejar ignorar el tema.


    —Lo siento —me disculpé a todo correr—. No tenía ni idea de que accidentalmente…


    —Es posible que yo… —dijo, interrumpiéndome mientras levantaba la mano— tenga que ir a Recursos Humanos a presentar una queja. Una denuncia por acoso sexual.


    «¿Qué…?».


    Se levantó despacio y rodeó el escritorio con pasos lentos y medidos mientras me mantenía clavada en el asiento con una mirada irritada que hizo que me empapara cada breve ocasión en que se humedeció los labios con la lengua.


    —El acoso sexual es un delito muy grave en Leighton Publishing, señorita London. —Me miró de arriba abajo—. He despedido a personas por delitos mucho menos atroces, y debería estar haciendo eso mismo ahora, ya que sería lo más justo. —No me dejó hablar—. En especial porque me da la impresión de que no estás entendiendo bien por qué lo que has hecho resulta tan ofensivo.


    —Sí… —Mi voz era solo un susurro.


    —¿En serio? —Arqueó una ceja—. ¿Te imaginas que accidentalmente yo enviara un correo electrónico similar a alguien sobre ti hablando de la misma forma? —No respondí—. Déjame poner esto en perspectiva… —Se echó hacia adelante, tan cerca que sus rodillas tocaban las mías—. Si enviara un correo electrónico, aunque fuera accidentalmente, en el que dijera que he querido que me pusieras el coño en la cara desde que has empezado a trabajar aquí… O que quiero hacer que te inclines sobre mi escritorio con el culo en pompa para follarte hasta que me supliques que me detenga, cada vez que llevas un vestido en particular, ¿no crees que tendría que ser castigado de alguna manera?


    Me quedé muda ante sus palabras, y no estaba segura de si simplemente estaba poniéndome un ejemplo o si realmente había pensado en mí de la misma forma en que yo pensaba en él.


    —Contéstame, Mya. —La forma en que dijo mi nombre me hizo respirar hondo—. ¿No crees que habría un alboroto con graves consecuencias?


    —Quizá…


    —¿Quizá? No, sin duda. —Se ajustó la corbata—. De hecho, habría tal alboroto que creo que el departamento de seguridad informática se vería obligado a revisar todos los correos electrónicos que yo pudiera haber enviado desde cualquier dispositivo de la empresa, ya que nada de lo enviado desde un servidor de la empresa se llega a eliminar realmente. De hecho, es probable que tuvieran que investigar y ver si se trataba de un delito único o si yo estaba siguiendo un patrón…


    Lo miré boquiabierta y traté de mantener los labios juntos.


    —Es decir… —dijo, muy serio—, dependiendo de lo que encontraran, tendrían que dirigirse personalmente a mí para evaluar los daños. Y si la persona con la que me imaginaba follando en dichos correos electrónicos quisiera, estoy seguro de que podría hacerme la vida imposible.


    Silencio.


    Deslizó una carpeta por el escritorio y la dejó caer lentamente en mi regazo, logrando, de alguna manera, encenderme aun más sin siquiera tocarme.


    —Trescientos sesenta y siete correos electrónicos entre tú y tu mejor amiga, Amy.


    «¿En serio?».


    —Eso solo este mes. —Su voz era cortante—. No he tenido tiempo de leerlos todos, pero supongo que no nos encontraremos más en el futuro en la base de datos de nuestro servidor. ¿O sí?


    —No. —Negué con la cabeza.


    —Bueno. Los he borrado todos de forma permanente. De nada. —Se puso de pie y miró el reloj—. Los archivos Roberto deben estar entregados antes de la reunión matutina con Lockwood. —Se acercó a la puerta y la mantuvo abierta, esperando que me fuera.


    Evitando su mirada, me puse de pie y salí al pasillo.


    —Ah, y una última cosa, London —dijo, haciéndome mirar por encima del hombro.


    —Usted dirá.


    —Para que conste, y en respuesta a tu correo electrónico que tenía de asunto «Me pregunto si es de los que comen el coño…». —Me miró de arriba abajo—. Soy de los que comen el coño, y si alguna vez te comiera el coño…, es decir, si ese pensamiento se me pasara en alguna ocasión por la cabeza y ciertas circunstancias entre nosotros fueran diferentes, no podrías caminar durante días después de que hubiera acabado contigo…
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    El jefe


    Michael


    Había leído todos los correos electrónicos que había recibido del departamento de seguridad informática. Todos y cada uno…


    Eran fáciles de rastrear, ya que al parecer tanto ella como su amiga tenían etiquetados todos los correos que se referían a mí como «Informe número X del gilipollas», «Mi jefe» o «Este hombre hoy…».


    Era bastante evidente que Mya me «odiaba», y casi me estaba arrepintiendo de haberme desquitado de mi frustración sexual exigiéndole tanto. Casi.


    Su mente era tan insaciable como la mía cuando se trataba de sexo, y resultaba bastante gratificante descubrir que la atracción no era unilateral, incluso aunque pudiera hacer poco al respecto.


    Nunca había mezclado antes negocios con placer, y no iba a comenzar ahora. Solo necesitaba superar las ocho reuniones del día sin pensar en lo que había leído en sus correos electrónicos, sin pensar en el hecho de que tal vez no mezclara negocios con placer si ella estaba tan decidida a marcharse pronto.


    Si le permitía irse pronto.


    «Joder…».
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    La asistente personal


    Mya


    Asunto: Lo que necesito dentro de dos horas
Los archivos Lexington.
Transferir los documentos sobre la adquisición de Lerner & Taylor.
Tus informes de lectura.
Las notas de la reunión de esta tarde.
Michael Leighton
Director de Leighton Publishing


    Cerré el correo electrónico y suspiré. Estaba empezando a desear que me hubiera despedido. Desde la reunión en su despacho hacía dos días, había sido el doble de mandón. El doble de insoportable.


    Me costó mucho no salir de la reunión del personal cuando me dejó en evidencia deliberadamente haciéndome varias preguntas sobre un libro que sabía que aún no había tenido la oportunidad de leer. Y también luego, cuando me reprendió delante de todos por presentar informes incompletos, unos informes que debía entregarle dentro de cuatro semanas.


    No había forma de que completara todos los objetivos marcados en su último correo electrónico, de hacía dos horas, por lo que ni siquiera iba a intentarlo. Cogí el trabajo que ya había terminado y fui a su despacho; de camino, le envié a Amy un correo.


    Me importaba una mierda si ese mensaje se guardaba en el servidor de la empresa o no.


    Asunto: Jefe horrible+Comportamiento típico de un gilipollas+Día largo=Vino. ¡Salud!
Hoy me voy temprano del trabajo. ¿Puedo ir a tu casa esta noche a tomar un vino?
Tu mejor amiga
Mya


    Su respuesta llegó unos segundos después.


    Asunto: Re: Jefe horrible+Comportamiento típico de un gilipollas+Día largo=Vino. ¡Salud!
Por supuesto.
Saldré ahora y compraré tu vino favorito.
Tu mejor amiga
Amy


    En el momento en que se abrieron las puertas del ascensor, fui directamente a su oficina y no me molesté en llamar. Abrí la puerta y le vi leyendo un libro en el escritorio.


    —¿Puedo ayudarte en algo, London? —dijo mirándome.


    —Aquí tiene mis informes de lectura. —Puse una enorme carpeta llena de papeles encima de su escritorio—. El informe Lexington, o al menos la parte que he logrado terminar, debería estar en su bandeja de entrada en cuestión de minutos.


    —No necesitabas venir aquí para decir eso. Deberías haberme enviado un correo electrónico… —Su mirada se dirigió a mis labios, pero luego entrecerró los ojos—. Ya sabes que odio cuando la gente entra a mi oficina sin permiso.


    —Odia muchas cosas. —Me encogí de hombros—. Quizás debería aprender a lidiar con ellas como todos los demás. Le traeré las notas para la reunión de esta tarde cuando las termine, sin llamar, ya que probablemente tendré que traerle un almuerzo tardío, y luego daré por terminado el día oficialmente.


    —No. —Pasó una página del libro—. Solo crees que habrás terminado por hoy. Pero necesito que te quedes hasta las ocho.


    —No puedo —dije con firmeza—. Tengo planes.


    —Lo sé —afirmó, dejando la novela a un lado—. Y tus planes incluyen quedarte aquí hasta las ocho.


    —Señor Leighton… —Lo miré a los ojos—. Con el debido respeto, aunque no se merece ninguno después de la forma en la que me ha tratado esta semana, no pienso quedarme. No tengo tiempo. Y, en realidad, ¿sabe algo más? —Le di un golpe a la carpeta que acababa de colocar en su escritorio que hizo que cayeran al suelo los cientos de informes sueltos que contenía—. No voy a recoger eso, y no voy a hacer nada más hoy. Me voy a casa. Ahora.


    —London… —Apretó los dientes—. No me obligues a…


    —¿A qué? ¿A despedirme? Por favor, hágalo. —Me alejé de él y salí pitando de su despacho con la sangre hirviendo y la frustración en un máximo histórico.


    Ardiendo, bajé los peldaños hasta mi despacho y cerré la puerta de golpe. Entré en mi agenda diaria y envié por correo electrónico las cancelaciones pertinentes del resto de reuniones. También le envié a Recursos Humanos un mensaje informando de que me iba temprano por «razones personales» y que era posible que solicitara tiempo libre extra durante los próximos días. Me aseguré de terminar de enviar todos los correos electrónicos y luego apagué mi ordenador y cerré todas las carpetas que había sobre mi escritorio.


    Cuando me estaba poniendo el abrigo, se abrió la puerta, y Michael entró furioso en mi despacho.


    —¿Te vas a algún lado? —siseó, apretando la mandíbula—. ¿No has oído lo que te he dicho cuando estábamos arriba?


    —Claro que sí. —Cogí la bufanda—. ¿No ha oído usted lo que le he dicho yo? Me largo. Renuncio. Puede quedarse ahí quieto y amenazarme con la mirada todo lo que quiera, pero me voy a casa.


    —Mya… —Cerró la puerta con llave y luego dio un paso hacia mi escritorio—. No voy a pedirte de nuevo que te quedes aquí.


    —Perfecto. —Me encogí de hombros—. Eso hace que me resulte mucho más fácil marcharme. —Me colgué el bolso del hombro y me dirigí a la puerta lateral, pero él me agarró el codo por detrás y me obligó a girarme para mirarlo.


    —¿Por qué estás siendo tan difícil? —Apoyó la frente en la mía—. En serio, hoy necesito que te quedes aquí, conmigo…


    —Entonces es necesario que me dé una razón para que valga la pena.


    Sus labios buscaron repentinamente los míos, y me rodeó la cintura con los brazos. Después me desató hábilmente el cinturón del abrigo. Sin apartar la boca de la mía, separó las solapas y me deslizó el abrigo por los hombros hasta que resbaló al suelo. Introdujo la mano por debajo de mi vestido al tiempo que me mordía el labio inferior, y me arrancó lentamente las bragas empapadas. Me besó hasta que me quedé sin aliento antes de empujarme con suavidad hacia atrás, contra el escritorio.


    Separó brevemente los labios de los míos para lanzar al suelo todas las carpetas y archivos. Comenzó a sonar el teléfono de sobremesa, y también lo tiró al suelo. Sin decir una palabra, me sujetó por la cintura y me levantó, plantándome firmemente encima del escritorio. Noté el frío de la superficie de caoba en las nalgas desnudas, y contuve el aliento al percibir su polla endurecida a través de los pantalones.


    —Separa las piernas —ordenó.


    El sonido de gente hablando al otro lado de la puerta de mi oficina hizo que quisiera saltar, pero él me puso la mano en el estómago y me miró a los ojos.


    —No van a oírnos —susurró—. Haz lo que te he dicho. Ahora.


    Separé las piernas y él se aflojó la corbata, manteniendo la mirada entre mis muslos. Se interpuso entre mis piernas y presionó el pulgar contra mi clítoris hinchado, aplicando la presión justa para hacerme gemir.


    —Tienes que prometerme que no vas a gritar —dijo—. O van a imaginar que…


    Asentí, incapaz de responder cuando él se inclinó y se puso a succionarme el clítoris.


    —¿Puedes prometerme eso, Mya?


    —Mmm… —Asentí de nuevo mientras inspiraba lentamente cuando sopló contra mi piel—. Sí… Te prometo que no… gritaré cuando me folles…


    —No me refería a cuando te folle. —Levantó la cabeza, sonriendo—. Antes te voy a comer el coño. —De repente me agarró por los tobillos y, colocándose rápidamente mis piernas sobre los hombros, me llevó hasta el borde del escritorio.


    Sin perder un segundo más, enterró la cabeza entre mis piernas y apretó la boca contra mi coño, enervando cada nervio de mi cuerpo al instante. Su lengua acosaba mi clítoris de forma implacable, y grité cuando sentí que deslizaba dos gruesos dedos en mi interior con un gruñido.


    Llevé las manos a su cabello, y tiré con fuerza mientras le rogaba que tuviera piedad, pero él continuó torturándome a placer. Entre gemidos, amenacé con gritar, pero él solo se rio, y los golpes de su lengua se hicieron más intensos.


    Mientras me sostenía las piernas contra su boca, noté que me venía un orgasmo, sentí que todo mi cuerpo comenzaba a temblar.


    —Michael… —Luché para decir otra palabra, pero mi cuerpo convulsionó contra el escritorio, obligándome a romper mi promesa y a gritar tan fuerte que estuve segura de que todas personas de la planta pudieron oírme.


    Sentí que apretaba los dedos contra mi boca, oí que me ordenaba que me callara, pero cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás, perdiendo todo el control.


    No supe cuánto tiempo seguí estremeciéndome, o si alguno de mis compañeros de trabajo me había oído, pero cuando abrí los ojos de nuevo, todavía tenía las piernas alrededor de Michael, y él me estaba mirando. Pensé que iba a decir algo, que encontraría la manera de romper aquel ardiente silencio, pero simplemente me bajó las piernas de sus hombros y se desabrochó los pantalones. Abrí los ojos como platos cuando le vi la polla, cuando me di cuenta de que era más gruesa y más larga de lo que había imaginado. Él sonrió ante mi sorpresa, y me levantó la barbilla con la punta de los dedos.


    —Inclínate sobre el escritorio.


    Jadeé.


    —¿Qué?


    —Ya lo has oído. —Me agarró las manos y me levantó. Luego me agarró por las caderas y me hizo girar para que mi espalda estuviera contra su pecho—. Inclínate sobre el puto escritorio.


    Le complací despacio, hasta apretar mi pecho contra el metal. Escuché el sonido de sus pantalones cuando cayeron al suelo, el ruido que hizo al desenvolver un condón. Desde atrás, me subió el vestido hasta la cintura.


    Con un golpe en mi trasero, deslizó lentamente aquella enorme polla en mi interior, centímetro a centímetro.


    Gimiendo, luché por mantener el equilibrio mientras me acostumbraba a su impresionante longitud. Cuando estuvo completamente dentro, me agarró el pelo con el puño y me echó la cabeza hacia atrás hasta que nuestros ojos se encontraron.


    —¿Es así como te follaba en tus fantasías? —susurró.


    No tuve la oportunidad de responder. Me penetró de forma implacable, manteniendo una mano en mi pelo y atizándome en el trasero cada vez que gritaba. Me mordió el hombro cuando gemí su nombre, cuando cerré los ojos una vez más dándome cuenta de que era diez veces mejor la realidad que cualquier fantasía que hubiera podido inventar. Me soltó el pelo y deslizó una mano hacia mis pechos para apretármelos.


    —He querido sentir tu coño alrededor de mi polla desde que empezaste a trabajar aquí… —susurró.


    Jadeé, incapaz de reaccionar cuando las piernas empezaron a temblarme de nuevo.


    —Michael… Michael…


    —Mya… Mya… —Se burló de mí, con una leve risa en la voz.


    —Yo… —Me agarré al borde del escritorio cuando me atizó en el trasero de nuevo. Susurró mi nombre mientras los temblores continuaban creciendo en mi interior.


    —Espérame… —le oí decir, pero ya era tarde.


    Mi coño palpitaba de placer, y otro orgasmo me recorrió de pies a cabeza, dejándome floja y sin aliento contra el escritorio. Lo que me llevó a preguntarme durante cuánto tiempo me había follado. Me mantuve quieta mientras él encontraba su propia liberación unos segundos después, e intenté recuperar el aliento.


    Los dos seguimos entrelazados, y me besó la nuca.


    —¿Estás bien? —preguntó en voz baja.


    Asentí.


    —¿Puedo soltarte ya?


    —No.


    Se rio mientras me sostenía contra él más tiempo, esperando hasta que le dijera que podía sostenerme yo sola. Me besó la nuca una vez más antes de retirarse de mi interior lentamente, y arrojó el condón a la basura. Luego me rodeó la cintura con los brazos y me hizo girar para que me apoyara en el escritorio.


    Como si supiera que no iba a dar pie con bola yo sola, me recolocó el vestido y me ayudó a ponerme el abrigo. Luego me peinó con los dedos y me miró antes de coger mis zapatos para ayudarme a ponérmelos.


    —Deberías llamar al chófer —dijo con suavidad, levantando el teléfono de sobremesa del suelo y entregándomelo—. Te acompañaré abajo.


    Asentí y marqué el número del conductor mientras observaba que Michael se ponía los pantalones y se ajustaba la corbata. Sus ojos no se apartaron de los míos ni siquiera cuando el chófer me confirmó que estaría abajo en cinco minutos y colgué.


    Michael me entregó el bolso, y me tambaleé sobre los tacones al intentar avanzar, lo que me hizo ganar una sonrisa cómplice llena de sexualidad. Me apretó contra su costado y me llevó despacio hacia los montacargas para que nadie nos viera.


    Evité mirarlo mientras nos metíamos en el ascensor. Todavía estaba en shock por haber follado con él, porque el protagonista de mis fantasías había quedado opacado totalmente con la realidad.


    Cuando salimos de allí juntos, no supe por qué el cielo se había oscurecido tan rápido. Michael me acompañó hasta el coche y abrió la puerta trasera, esperando a que entrara. Parecía que esperaba que dijera algo, pero, por alguna razón, solo podía pensar en una cosa.


    —Gracias por ser tan comprensivo, señor Leighton —le dije, sin querer darle al conductor ningún tipo de pista sobre lo que acababa de pasar entre nosotros.


    —¿Por ser tan comprensivo con qué, señorita London?


    —Por comprender que hoy no me podía quedar hasta las ocho. Me alegra que hayamos podido llegar a ese entendimiento.


    Una sonrisa se extendió por su rostro lentamente mientras miraba el reloj.


    —Creo que está muy mal informada, señorita London. Pasan de las nueve. —Me miró por última vez y cerró la puerta—. Nos vemos el lunes.

  


  
    Correos electrónicos


    Mya


    Asunto: Me he acostado con él
De verdad, me he acostado con él…
Tu mejor amiga
Mya


    Asunto: Re: Me he acostado con él
¿Te has acostado de verdad con quién? ¿Con el tipo de la cita a ciegas?
¿Y por qué me envías un correo electrónico desde una cuenta nueva de Gmail?
Tu mejor amiga
Amy


    Asunto: Re: Re: Me he acostado con él
Con mi jefe…
Es una historia muy larga.
Tu mejor amiga
Mya


    Asunto: Re: Re: Re: Me he acostado con él
¿Qué coño dices…? ¿Te has vuelto loca, Mya?
¿¿¿Qué demonios te pasa???
(¿Y cómo ha ido…? :))
Me gustan las historias muy largas.
Tu mejor amiga
Amy


    Asunto: Re: Re: Re: Re: Me he acostado con él
Ha sido el mejor polvo de mi vida.
Tanto que creo que no puedo dejar de reproducirlo en mi mente.
Y no creo que pueda volver a trabajar el lunes y volver a mirarlo con cara seria después de esto…
Estaré en tu casa dentro de cinco minutos.
Tu mejor amiga
Mya
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    El jefe


    Michael


    El fin de semana se me pasó en una inquieta nebulosa, de la que solo salía para repetir mentalmente el polvo con Mya en su despacho. Sinceramente, nunca había pensado en una mujer después de haber mantenido relaciones sexuales con ella, pero cuanto más intentaba dejar de pensar en Mya, más imágenes de ella retorciéndose contra mis labios llenaban mi cabeza. Más imágenes de ella inclinada sobre el escritorio y diciendo mi nombre invadían cada uno de mis pensamientos.


    Y no solo eso, sino que no había sabido nada de ella en todo el día. No había respondido al correo que siempre le enviaba de «Lo que necesito hoy» con su habitual «Ok», y ya llevaba más de dos horas de retraso. No quería pensar que estaba tratando de volver a las andadas con aquella tontería de «como me quedé hasta tarde el viernes, llegaré tarde el lunes», así que decidí enfocarme en otro tema.


    Hice todo lo posible para distraerme hasta la reunión de las dos en punto porque sabía que era mejor no desperdiciar ningún día de trabajo durante el próximo mes, ya que era la temporada de adquisición de nuevos títulos.


    Mientras leía la lista con las ofertas de libros aprobadas, llamaron a la puerta.


    —¿Sí? —Solté los papeles, esperando ver a Mya, pero solo eran Brad y un repartidor de catering.


    —Buenos días —dijo Brad mientras se acercaba a mi escritorio—. He intentado venir antes e invitaros a ti y a Mya a un almuerzo tardío, espero que no os importe.


    —No me importa. —Mentí, indicándole al repartidor que dejara la comida en mi escritorio.


    —¿Un fin de semana salvaje? —preguntó Brad.


    —No. ¿Qué te lleva a preguntarme eso?


    —Pareces al límite, como si no hubieras dormido en días o estuvieras estresado por algo. O tal vez sea por… —Hizo una pausa antes de soltar un largo suspiro de exasperación—. ¿Te estás preparando para hablarme sobre la próxima historia que aparecerá en la prensa sensacionalista? —preguntó, negando con la cabeza—. Lo estabas haciendo muy bien, Michael. Muy bien…


    —No. —Puse los ojos en blanco—. Y no estoy al límite. Ya que te interesa tanto, anoche no dormí bien, y todavía tengo por delante una reunión de tres horas contigo y con Mya.


    —Hablando de Mya… —comenzó a decir, pero le interrumpí.


    —Es alérgica al ajo —le dije al repartidor, cogiendo la cesta de pan que había dejado—. ¿Podrías reemplazar este pan con otro de trigo?


    —Sí, señor.


    —Y también llévate esto. —Hice un gesto para señalar una botella de sirope de caramelo que había incluido—. Pensará que es de avellana, y tendrá un ataque de tos si toma un solo sorbo. Pon sirope de chocolate en su lugar.


    —Sí, señor. —Cogió los artículos peligrosos y se dirigió a la puerta—. Vuelvo enseguida.


    Brad arqueó una ceja; parecía completamente confundido.


    —¿Siempre te sabes de memoria las preferencias alimenticias de tu asistente personal?


    —Solo las de los que duran más de un año.


    —Ah… —Se rio—. Bueno, como estaba diciendo, Apple y Microsoft me han llamado para decirme que aún no has respondido a sus llamadas para darles referencias sobre Mya, por lo que deberías hacerlo esta semana. Planeas darle una buena recomendación, ¿no?


    El teléfono sonó antes de que pudiera responder a esa pregunta.


    —¿Sí? —contesté.


    —Buenos días, señor Leighton —dijo una voz suave—. Soy Shelby, de Recursos Humanos. Lamento notificárselo tan tarde, pero su asistente personal ha llamado hace un rato y nos ha avisado de que va a estar una semana de baja por enfermedad.


    —¿Una semana?


    —Sí, señor. ¿Quiere que busque a alguien que la sustituya durante este tiempo?


    —No, gracias. —Colgué y me recosté en la silla. Mya nunca pedía bajas por enfermedad, incluso cuando estaba enferma de verdad. Había acudido a innumerables reuniones tosiendo y estornudando en momentos en los que probablemente debía haberse quedado en casa, así que no estaba seguro de si estaba usando eso como excusa por nuestro encuentro furtivo o si estaba enferma de verdad y moriría en las próximas cuarenta y ocho horas.


    —¿Michael? —Brad intentó llamar mi atención—. ¿Michael?


    Lo ignoré, saqué el móvil y le envié un correo electrónico a Mya.


    Asunto: Baja por enfermedad
Será mejor que tengas un justificante del médico.
Michael Leighton
Director de Leighton Publishing


    Su respuesta fue inmediata.


    Asunto: Re: Baja por enfermedad
¿Y si no lo tengo?
Mya London
Asistente personal del director de Leighton Publishing


    Asunto: Re: Re: Baja por enfermedad
Si no lo tienes, te sugiero que llames a Recursos Humanos en este momento y anules esa baja por enfermedad, ya que sé que es falsa. Luego, te sugiero que aparezcas como por ensalmo en mi despacho en menos de una hora para que podamos empezar la reunión para elegir los manuscritos que vamos a adquirir la próxima semana.
Michael Leighton
Director de Leighton Publishing


    Asunto: Re: Re: Re: Baja por enfermedad
Oh, es cierto. La semana que viene es muy importante…
Probablemente estaré enferma también entonces.
(Es posible que siga «recuperándome» de algo).
Tal vez, si falto durante un tiempo, verás lo difícil que es mi trabajo. Quizás entonces lo aprecies más.
Mya London
Asistente personal del director de Leighton Publishing


    Asunto: Re: Re: Re: Re: Baja por enfermedad
No vas a estar enferma la próxima semana.
Moverás el culo y vendrás a trabajar.
(No lleva dos semanas recuperarse de un buen polvo).
Y te agradecería muchísimo que vinieras a trabajar hoy.
Michael Leighton
Director de Leighton Publishing


    Apagué el móvil sin esperar su respuesta. Levanté la vista y noté que Brad me miraba como si acabara de ver un fantasma.


    —¿Qué pasa? —dije.


    —Te has tirado a Mya, ¿no?


    —¿Perdón?


    —Ya me has oído. —No se inmutó—. Te has acostado con ella… Te has acostado con ella, y por eso no has llamado a esas empresas. Por eso no quieres que se marche.


    —No es por eso por lo que no quiero que se vaya.


    —Entonces, ¿admites que te la has tirado?


    —No —dije, negándolo, y me pasé incontables minutos intentando calmarlo. Sabía que tendría un ataque al corazón si supiera la verdad.


    Cuando estuve seguro de que lo había convencido, saqué los archivos de la reunión de ese día para que los dos pudiéramos revisarlos. Cuando comenzó a organizar sus propios archivos, abrí una nueva pestaña en el navegador y busqué una floristería local para poder enviar unas flores con el mensaje de «Mejórate» para Mya, aunque lo que quería poner en la nota era «Mueve el culo y ven a trabajar».


    Elegí un ramo de lirios de siete capas, ya que una vez la había oído mencionar que le encantaban en una reunión, y estaba a punto de finalizar la compra cuando me detuve.


    «¿Qué coño estoy haciendo?».


    Cerré la pantalla e hice clic en el bolígrafo. Definitivamente podía sobrevivir una semana sin su ayuda, ya que ella quería seguir jugando. Estaba casi seguro de que podría hacer su trabajo incluso mejor que ella.


    No podría ser tan difícil.
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    El jefe


    Michael


    Una semana de «baja por enfermedad» más tarde…


    Asunto: Mi jefe…
Todavía no puedo creer que me haya follado a mi jefe la semana pasada…
¿Crees que se cabreará si sigo enferma una semana más?
Tu mejor amiga
Mya
P. D.: ¿Es triste que me muera por follar de nuevo con él?


    Asunto: Re: Mi jefe…
Todavía no me puedo creer que no hayas aprendido a comprobar a quién le estás enviando los correos…
Sí, «él» se cabrearía mucho si sigues enferma otra semana.
Tu jefe
Michael
P. D.: No es nada triste, considerando que él también quiere follar de nuevo contigo.


    Envié el correo electrónico y guardé el móvil. No se había presentado a trabajar por la mañana, y ni siguiera se había puesto en contacto con Recursos Humanos, pero no me atrevía a presentar un informe, y ni siquiera darle una reprimenda verbal. Casi me había vuelto loco durante la semana anterior al intentar hacer todo lo que normalmente hacía ella, y comenzaba a preguntarme si realmente no sería un jefe tan terrible como ella decía que era.


    Incluso en ese momento, mientras estaba sentado con una autora cuyos derechos estábamos tratando de adquirir en un restaurante, estaba a punto de decir: «¿Sabes qué? No tengo ganas de estar aquí en este momento», y pedir que canceláramos la reunión. Tenía la tentación de ir a casa de Mya para solventar la posdata de su correo.


    También me estaba arrepintiendo de haber organizado esa reunión durante la cena en lugar de en mi despacho. De hecho, la única razón por la que había hecho una reserva en el restaurante de cinco estrellas era porque hacía tres meses que había oído a Mya decirle a alguien que le gustaría poder cenar allí algún día. Por supuesto, negaría tal cosa si alguna vez me preguntara, pero como ni siquiera estaba aquí esa noche, tampoco tenía nada que justificar.


    —Bueno… —La autora que tenía delante, una hermosa morena de treinta y tantos años, se aclaró la garganta—. Si firmo con Leighton Publishing, tiene que hacerme algunas promesas.


    —¿Qué tipo de promesas, señorita Sutherland?


    —Para empezar, necesitaré que promocione bien mi libro.


    —Promocionamos bien todos nuestros libros.


    —Ya, lo sé. Por eso tienen tan buena reputación, pero ese es solo el nivel básico de promoción. Quiero que me prometa un contrato para filmar una película dentro de dos años, adelantos de seis cifras por cada libro que escriba en el futuro y una gira mundial por las mejores librerías.


    —Este es su primer libro…


    —Lo sé. Y podría publicarlo en Amazon y tenerlo a la venta dentro de cinco segundos. Sin embargo, aquí estoy, arriesgándome y ofreciéndole el próximo éxito de ventas del New York Times en bandeja de plata.


    Puse los ojos en blanco y tomé un largo sorbo de vino. Intenté cambiar de tema, pero ella se puso a hablar sobre qué actores y actrices le gustaría que leyeran su audiolibro, algo que también debíamos prometerle, así que desconecté de su voz.


    Esta era generalmente la parte en la que entraba Mya y le decía al autor que tuviera expectativas más realistas, la parte donde mi paciencia estaba a punto de agotarse y tenía que disculparme para tomar más café. Sin ella aquí, me faltaba poco para estallar, perder el control y decirle a esta mujer que se callara la boca.


    —¿Sabe a qué me refiero? —La voz de la señorita Sutherland interrumpió mis pensamientos—. ¿No odia que Hollywood convierta un libro en película, pero luego quite las mejores escenas? Sinceramente, no puedo firmar un acuerdo con su editorial a menos que me prometa que eso no le pasará a mi libro.


    —Señorita Sutherland… —Traté de que no se me notara la irritación en la voz—. Las posibilidades de que Hollywood adquiera los derechos para hacer una película de su primer libro, que es un maldito libro de cocina lleno de recetas de pez bagre, son tan jodidamente remotas que…


    —Lo siento, llego tarde. —El sonido de la voz de Mya me impidió decir una palabra más.


    Con un vestido corto de cóctel negro que dejaba al descubierto sus largas piernas, estaba absolutamente impresionante. Se había pintado los labios de un rojo brillante y seductor, y llevaba el cabello recogido en un moño alto, aunque se había dejado sueltos algunos rizos.


    Se acercó a la señorita Sutherland y le estrechó la mano, y luego me miró a mí y articuló «Bas-ta» mientras se sentaba.


    —Creo que lo que el señor Leighton está tratando de decir… —dijo Mya enfrentándose a la señorita Sutherland— es que deberíamos centrarnos en hacer todo lo posible en el mundo culinario para que este libro se coloque en lo más alto. Luego podremos discutir ideas para su próxima colección de recetas para asegurarnos de que su futuro catálogo con nosotros sea lo más sólido posible.


    La miré y permanecí en silencio durante el resto de la reunión, disfrutando de cómo dirigía con suavidad firme el resto de la conversación.


    Cuando terminamos, la señorita Sutherland había firmado el contrato y nos había deseado a los dos lo mejor. Cuando nos pusimos de pie para salir del restaurante, apreté la mano contra la parte baja de la espalda de Mya y noté que intentaba no reaccionar.


    En el momento en que la señorita Sutherland estuvo en el taxi, a buen recaudo, Mya me miró.


    —De nada. —Sonrió.


    —Gracias. Te lo agradezco —dije, mirándola de arriba abajo una vez más—. Tienes muy buen aspecto para haber estado «enferma» toda la semana.


    No respondió. Simplemente me miró fijamente, y a mí me costó cada minúsculo gramo de moderación no cogerla de la mano y llevármela al coche.


    —¿Tienes pensado venir a trabajar mañana o me vas a seguir manteniendo en suspenso?


    —Todavía no estoy segura. Depende de cómo me encuentre cuando me despierte, o de si quiero que sigas comprobando lo que me haces pasar cada día haciéndolo todo tú mismo. —Levantó la mano llamando al coche y el vehículo se detuvo—. Pero debo decir que me siento feliz de que por fin me hayas dicho esa preciosa palabra con respecto a mi trabajo.


    —¿Qué palabra?


    —Gracias.


    No dije nada. Solo observé cómo el chófer le abría la puerta trasera y le indicaba que entrara. Me deslicé a su lado antes de que el chófer pudiera cerrar la puerta.


    —¿Qué demonios…? —Se abrochó el cinturón de seguridad—. ¿Qué estás haciendo?


    —Conductor, suba la división, por favor. —Esperé a que el chófer nos diera algo de privacidad—. Mya London, ¿de verdad crees que como hemos follado no te despediré?


    —Michael Leighton —dijo, burlándose de mí—. Sé que no me despedirás, y no tiene nada que ver con el hecho de que hayamos dormido juntos.


    —No hemos «dormido juntos», hemos «follado».


    —De acuerdo. —Bajó la voz—. Follado. Pero sé que no te atreverás a despedirme.


    —¿Quieres apostar algo?


    —¿Con el hombre que sabe que soy la mejor asistente que ha tenido?


    Sonreí, incapaz de negar eso. Antes de que pudiera devolverle el disparo, la voz del conductor nos llegó por el intercomunicador.


    —Señorita London, ¿seguimos yendo a amc en Times Square?


    —Sí, Archer. Gracias.


    Apagué el botón del altavoz.


    —¿Qué vas a hacer en amc en Times Square?


    —Tengo una cita con un auténtico caballero. —Apartó la vista de mí, como si estuviera algo avergonzada—. La concerté hace semanas. No quería ser grosera y cancelarla en el último minuto.


    —¿Cómo se llama?


    —No es asunto tuyo. —Se volvió para mirarme de nuevo—. Y a menos que quieras ser el tercero en discordia, ¿vas a decirle a Archer que te lleve hasta donde está el Jaguar mientras estoy en el cine? Vamos a necesitar el coche para ir a cenar más tarde, y, no te ofendas, pero no eres una buena compañía para ir a cenar.


    —¿Cómo se llama? —repetí.


    —Taylor —dijo—. ¿Te gustaría saber también dónde trabaja y cuántos años tiene?


    —Por supuesto. Dímelo…


    —Es analista en los estudios abc, y tiene veintisiete años. ¿Contento?


    —Es demasiado joven para ti —aseguré—. Y con esa edad no tiene un puesto importante en esa empresa. Puedes aspirar a algo más.


    —¿Te estás refiriendo a ti mismo?


    —No, yo soy el mejor —afirmé—. Pero al menos puedes hacerlo mejor hasta que te des cuenta de ello.


    Me miró con los ojos entrecerrados, pero no dijo nada más.


    —Y si este es el tipo que mencionas en los asuntos de los correos electrónicos, ha pasado una semana y no te ha llamado ni te ha enviado ningún mensaje, así que ya sabes que estoy en lo cierto. Ningún hombre en su sano juicio podría esperar una semana para llamarte, a menos que sea tu jefe.


    Sus mejillas adquirieron un color rojo brillante y me miró boquiabierta.


    —Ya hemos llegado, señorita London —dijo el conductor, acercándose al cine.


    Mya se desabrochó el cinturón de seguridad y esperó a que le abriera la puerta. Salí primero y le abrí la puerta del cine, siguiéndola cuando fue hacia el mostrador.


    —Solo voy a comprar dos entradas —me dijo—. No pensarás venir también al cine, ¿verdad?


    —No, pero esperaré hasta que aparezca tu cita, si no te importa.


    —Me importa.


    —Pues te fastidias.


    —Vale. —Cogió las entradas que le tendía el empleado y la seguí a un sofá en uno de los salones privados del cine. Sacó el móvil del bolso y sonrió mientras miraba la pantalla—. Dice que está en un atasco de tráfico pero que llegará aquí en veinte minutos. Tranquilo, me aseguraré de contarte todo lo relativo a la cita de esta noche mañana en el trabajo, ya que te preocupa tanto.


    —No estoy preocupado, pero gracias por confirmar que vendrás a trabajar mañana.


    —¿No te preocupa que lo compare contigo?


    —Ya hemos discutido ese punto. Nadie puede compararse conmigo. —Sonreí—. Y lo sabes. También sabes que no vas a follar con él esta noche, porque estoy dispuesto a apostar algo a que todavía estás pensando en cierto polvo… Esta es una cita de mierda que te da miedo cancelar, una estratagema para ponerme celoso, o ambas cosas.


    Se sonrojó y miró el teléfono.


    Pasaron quince minutos sin que volviera a levantar la vista. Se limitó a actualizar la pantalla de su teléfono una y otra vez.


    Miré el reloj. La película empezaría dentro de diez minutos y su cita no se había presentado todavía. De repente, el móvil vibró en su regazo y ella sonrió mientras tocaba la pantalla. Cuando leyó lo que había aparecido allí, su sonrisa se desvaneció al instante. Tecleó algunas palabras y luego me miró.


    —Me dice que le ha surgido algo, así que… Vale… Puedes decir lo que quieras y hacerme sentir como una mierda. Para ti no hago nada a derechas en el trabajo, y ahora puedes aplicarlo también a mi vida personal, supongo.


    —¿De qué estás hablando?


    —Ya sabes, que me digas lo tonta que he sido al invitar a un chico que ya me ha plantado dos veces, en lugar de dejar que me invitara él. Y luego puedes decir lo estúpida que he sido por perder el tiempo vistiéndome bien y haciendo todo lo posible para ponerte celoso…


    La interrumpí con un beso, mordiéndole con suavidad el labio inferior hasta que ella gimió. Hasta que dejó de intentar hablar y se rindió.


    —Vamos…
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    La asistente personal


    Mya


    Me quedé quieta en el asiento del copiloto en el Jaguar de Michael mientras él conducía; todavía seguía en estado de shock porque él había exigido pasar el resto de la noche conmigo. Michael le había pedido al chófer que nos llevara de vuelta al restaurante para coger su coche y así asegurarse de que tuviéramos total privacidad durante el resto de la noche.


    No estaba segura de por qué, pero cuando me miró en un semáforo, no pude evitar pensar que todo encajaba y estaba bien. Que cuando no era mi jefe, aunque solo fuera una milésima de segundo, era muy simpático.


    —Será bastante difícil obtener una reserva a esta hora en Manhattan —le dije, rompiendo el silencio.


    —No necesitamos reserva para el lugar al que vamos.


    —Te creo, pero, para que conste, tienes que disculparte de antemano.


    —¿Por qué?


    —Porque estás asumiendo que me gustará el sitio al que vamos en lugar de ser un caballero y preguntarme —expliqué—. Soy muy quisquillosa, y soy alérgica a muchas cosas.


    —Lo sé. —Giró a la derecha en el cruce—. No te gusta el marisco; solo comes pollo si está preparado de cierta manera; tienes intolerancia a la lactosa, pero aun así comes ciertos tipos de queso; si quieres, puedo desglosarte una lista completa de alimentos que te sientan mal por alguna razón. —Me miró—. ¿Te gustaría?


    Negué con la cabeza, aturdida.


    —De acuerdo —dijo—. No te he preguntado porque no era necesario hacerlo, porque, al contrario de lo que puedas pensar, sí te presto atención. ¿Vas a darme la oportunidad de ser amable o te vas a pasar la noche actuando como si estuviéramos en el trabajo?


    —Te daré una oportunidad…


    —Bien. —Puso la mano sobre mi muslo expuesto—. Puesto que he estado intentando con todas mis fuerzas no follarte desde que has aparecido en la cena esta noche, en el segundo que quieras que deje de intentarlo, no dudes en hacérmelo saber.


    Me sonrojé y me recliné en el asiento, donde me mantuve en silencio durante el resto del viaje mientras él conducía por las calles nevadas.


    Treinta minutos después, se detuvo ante una torre de gran altura. Un aparcacoches se acercó a mi lado para abrirme la puerta.


    Michael puso la mano en la parte baja de mi espalda y, cuando el portero nos abrió la puerta, me miró.


    —¿Realmente has elegido este vestido para ponerme celoso? —susurró.


    —Depende. ¿Ha funcionado?


    —Sí. —Me guio por un corto tramo de escaleras hacia el ascensor de cristal desde el que se podían ver las luces brillantes y relucientes de Manhattan.


    Fuimos hasta la última planta, y en el momento en que las puertas se abrieron, un camarero nos saludó y nos indicó que lo siguiéramos a una salita privada.


    En la esquina, estaba encendida una chimenea que proporcionaba un ambiente cálido, y solo había una mesa en el centro, sin nada que estorbara la vista del ventanal de suelo a techo.


    El camarero sonrió y anotó lo que queríamos beber antes de desaparecer.


    —¿En este lugar se suelen reservar cenas privadas? —pregunté.


    —No. —Me miró—, pero creo que a ninguno de nosotros le gustaría que nos vieran juntos en este momento, considerando nuestra relación.


    —Sí, no quisiera que la gente crea que me he acostado con el ejecutivo irresistible, el rey de las portadas de chismes, para conseguir mi trabajo.


    —Ni yo. —Parecía estar divirtiéndose—. ¿Cuándo volverás al trabajo?


    —No querrás decir «¿Cuándo puedo volver a follarte?».


    —No, voy a follarte esta noche —aseguró—. Quiero saber cuándo volverás al trabajo.


    —Cuando admitas que me necesitas mucho más de lo que creías, cuando te disculpes por ser tan grosero conmigo durante todo el año pasado.


    —¿Y si no lo hago?


    —Bueno, dejando a un lado el sexo increíble, tengo tres semanas más de baja por enfermedad y algunos días de vacaciones que también puedo aprovechar. De hecho…


    —Te necesito y lo siento —dijo rápidamente—. Y de verdad necesito que regreses para ayudarme, hasta que «dimitas», o lo que sea…


    Sabía que él quería que dijera que no iba a dimitir, que al menos consideraría quedarme, pero fuera o no una cita y aunque me proporcionara sexo salvaje en la oficina, me iba a ir de Leighton Publishing en cuanto recibiera una oferta de trabajo lo suficientemente digna.


    Por suerte, el camarero regresó antes de que pudiera decir una palabra, y los dos pedimos exactamente lo mismo. Pasta con pollo suizo.


    Para mi sorpresa, Michael desvió la conversación lejos del trabajo y el sexo. Durante horas, hablamos sobre todas las cosas que teníamos en común, y que, por alguna razón, eran muchas más de las que pensaba. Y a pesar de que se estaba comportando como un auténtico caballero, cada vez que nuestros ojos se encontraban, estaba claro que estaba a punto de sugerirme que le permitiera follarme de una vez.


    A las tres de la mañana, el camarero nos dijo que no podía mantener aquel espacio abierto ni un segundo más, así que Michael me ayudó a ponerme el abrigo y nos aventuramos a salir a la ciudad. Me apretó contra su costado mientras la nieve caía sobre nosotros, y caminamos hasta la pista de patinaje de Rockefeller Plaza.


    Me aferré a la barandilla y durante varios minutos observamos a la gente que intentaba mantener el equilibrio en el hielo.


    —¿Puedo preguntarte algo personal? —Miré a Michael.


    —Sí.


    —¿Alguna de las historias que aparecieron en portada sobre ti el año pasado es cierta?


    —Algunas…


    —Oh… —Fruncí el ceño—. ¿De verdad?


    —¿Qué es lo que estás preguntándome en realidad, Mya?


    —¿Hay alguna razón por la que no hayas aparecido en una revista durante tanto tiempo?


    —Sí… Es porque no he hecho ninguna de las cosas que solía hacer durante ese tiempo. —Me pasó el dedo por los labios—. Le prometí a Brad que cesaría mis «actividades» por el bien de la empresa, hasta que saliera a bolsa. —Hizo una pausa—. Además, resulta que sin querer contraté una distracción muy atractiva y sexy que trabaja justo por debajo de mí.


    —Dicho en otras palabras, te has acostado con tus citas habituales en privado.


    —Lo intenté —admitió—. Pero, sinceramente, me sentía demasiado atraído por otra persona como para perder el tiempo con gente que no me importaba.


    —No te creo. —Me sonrojé—. No es posible que no te hayas acostado con nadie más desde que empecé a trabajar para ti.


    —Pues deberías; no lo he hecho. —Me pasó los dedos por el pelo—. No tengo ninguna razón para mentirte. Incluso intenté deshacerme de ti cuando empezabas porque eras una distracción, pero es evidente que no funcionó.


    —¿Al principio estabas siendo malo conmigo para que renunciara?


    Sonrió y lo confirmó en silencio.


    —Eso es tan… —No podía creer que pudiera parecer tan sincero mientras decía eso—. Es muy cruel.


    —Lo era.


    —No, lo es. —Lo miré a los ojos—. Todavía actúas como si estuvieras tratando de conseguir que renuncie.


    —Firma la ampliación del contrato y seré mucho más amable.


    —¿Qué tal si primero me tratas mejor? Entonces consideraré pensármelo.


    —¿Y si cedemos los dos? —Me empujó suavemente contra la barandilla—. Realmente no he sido «tan malo» contigo durante los seis últimos meses. ¿Exigente? Sí. ¿Es posible que haya sido ligeramente irrazonable con la programación y que esté molesto porque te niegas a firmar el contrato? Tal vez.


    —Sin duda.


    —Vale —dijo—. Pero no he sido «malo» contigo.


    —¿Acaso no acabas de confesar que has hecho todo lo posible para mantenerme fuera de tu vista y lejos de ti, porque no podías pensar en otra cosa que en follar conmigo, igual que me pasa a mí?


    —Exactamente. —Una sonrisa se extendió por su cara—. Solo me estaba protegiendo a mí mismo.


    Me eché a reír, aunque sentí sus labios contra los míos al instante y sus brazos envolviéndome la cintura para acercarme a su cuerpo.


    —¿Puedo llevarte a casa ahora para follar? —susurró contra mi boca—. ¿O tenemos que hacer algo más para convencerte de que realmente me gustas?


    —Podemos… —Me sonrojé por sus tres últimas palabras—. Podemos hacer lo primero que has dicho.


    Michael abrió la puerta de su lujoso ático y me hizo pasar a la habitación, con vistas a Manhattan. En el momento en el que cerró la puerta, sus labios cayeron sobre los míos y sus brazos me rodearon la cintura.


    —No puedo quedarme contigo esta noche —susurré—. Tengo que irme dentro de una hora.


    —¿De una hora? —Me desabrochó el lateral del vestido—. ¿Qué te hace pensar que habré terminado contigo dentro de una hora?


    —Nada, pero mi jefe está muy obsesionado con que llegue a tiempo al trabajo, y ya son las cinco de la mañana. Si llego más de un minuto tarde, me enviará un correo echándomelo en cara y actuará como si fuera el fin del mundo.


    Soltó una carcajada y me arrancó las bragas.


    —Creo que estará más que dispuesto a hacer una excepción en este caso.


    Moví la mano hacia sus pantalones y tiré de la cremallera.


    —No estoy segura de eso. A veces puede ser muy imbécil.


    —¿De verdad? —Sus pantalones cayeron al suelo y me besó con más intensidad, capturando mi labio inferior entre los dientes. Me bajó el vestido por los hombros y luego me condujo a la cama.


    —Es cierto. —Sonreí mientras él se subía al colchón a mi lado, mientras me chupaba un pezón—. Me sorprendería mucho que él llegara tarde a trabajar hoy.


    —Lo hará. —Me agarró por las manos y me hizo girar hasta quedar encima de él. Se puso un condón y me situó lentamente sobre su polla endurecida, ordenándome en silencio que bajara sobre ella.


    Me tomé mi tiempo, llenándome centímetro a centímetro, y cuando estuvo completamente dentro de mí, entrelacé las manos con las suyas y me balanceé sobre él.


    —Joder… —Jadeó agarrándome por las caderas y obligándome a reducir la velocidad mientras yo trataba de acelerar mi ritmo.


    Me soltó la mano derecha para llevar mi cabeza hacia él y cubrirme la boca con la suya, besándome hasta que casi me quedé sin aliento.


    Clavó los dedos más profundamente en mi piel, controlando el movimiento de mis caderas. Susurró mi nombre en mis labios, y mis músculos internos se tensaron cuando sentí que su polla palpitaba dentro de mí.


    —Joder, Mya… —Se aferró a mí con fuerza cuando se corrió, y sentí unas familiares oleadas de placer atravesándome al mismo tiempo.


    Jadeando de forma incontrolable, me quedé sin fuerzas y me desplomé contra su pecho. Cerré los ojos, esperando a que me dejara recuperar el aliento, pero él me apartó con rapidez y me puso boca abajo. Confundida, pero demasiado cansada para preguntar qué estaba haciendo, mantuve los ojos cerrados y gemí. Lo siguiente que sentí fue su boca en la espalda dejando besos ligeros como una pluma que crearon un suave rastro por mi columna vertebral hasta llegar a mis nalgas.


    A las dos.


    —¿Ves? —dijo, dándome una palmada en el trasero y dándome la vuelta—. Ahora ya puedes decir oficialmente que te he besado el culo.


    Ambos estallamos en una carcajada incontrolable, y él me puso una almohada debajo de la cabeza.


    —¿Estás bien? —preguntó—. ¿Necesitas algo?


    —Agua… Y un recorrido turístico por tu apartamento más tarde.


    —Vale. Podemos hacerlo. —Me besó la frente y se alejó.


    Hice una mueca mientras trataba de estirar las piernas y logré darme la vuelta sobre mi costado. Busqué el bolso por la habitación hasta que vi que mi móvil mostraba la luz azul que anunciaba un nuevo correo electrónico. Pensando que era Amy con una emergencia, me envolví con las sábanas y salí de la cama.


    Asunto: Lo que necesito hoy


    Que estés en mi despacho para una reunión a las diez.


    Michael Leighton


    Director de Leighton Publishing


    «¡¿Qué?!».


    Me di la vuelta de inmediato, encontrándome cara a cara con Michael.


    —¿En serio esperas que pueda ir a trabajar hoy para acudir a una reunión a las diez?


    —Sí. —Me llevó hasta la cama—. Tengo algunas fantasías pendientes que me gustaría que lleváramos a la práctica en mi despacho…

  


  
    Correos electrónicos


    Mya


    Asunto: Informe número 15 del no-gilipollas. (Acostúmbrate a esta nueva cuenta de Gmail)
Hoy me ha comprado flores. Lirios blancos de mi florista favorita. (Una floristería que no recuerdo haberle contado nunca…).
Pero luego me ha pedido de nuevo que firme la ampliación del contrato.
¿Quizás no es tan malo después de todo?
¿O solo es sexo?
Tu mejor amiga
Mya


    Asunto: Re: Informe número 15 del no-gilipollas. (Acostúmbrate a esta nueva cuenta de Gmail)
¡So-lo-es-se-xo!
¡Por favor!
(Pero admito que recibir flores y tomar café todas las mañanas es un cambio agradable y necesario… Sin embargo, sigue siendo solo sexo. :)).
Tu mejor amiga
Amy


    Asunto: Apple me ha rechazado…
Apple acaba de llamarme y me ha dicho que no podrán ofrecerme un empleo «de acuerdo con las extensas conversaciones» con la persona que he dado como referencia. ¿Crees que Brad ha dicho algo negativo sobre mí? :(
P. D.: Google me acaba de llamar y ha dicho lo mismo…
Tu mejor amiga
Mya


    Asunto: Re: Apple me ha rechazado…
Lo siento mucho, Mya. Estoy segura de que eso solo significa que vas a conseguir trabajo en una de las otras empresas y que será mucho mejor para ti.
Aunque dudo mucho que Brad haya dicho algo negativo sobre ti. Te adora desde la primera entrevista y prácticamente piensa que eres la razón por la cual el señor Leighton se ha convertido en un mejor jefe. ¿Por qué no le preguntas lo que dijo?
Tu mejor amiga
Amy
P. D.: ¡Bueno, ya no vamos a usar Google! ¡Me cambio a Bing en este mismo momento!


    Asunto: Re: Re: Apple me ha rechazado…
He llamado a Brad en el almuerzo. Me ha dicho que solo tuvo elogios hacia mí cuando Apple y Google lo llamaron. Luego me ha confesado que Michael fue la última persona que habló con todas las empresas.
No puedo creer que intente sabotearme a mis espaldas… Especialmente ahora que estamos durmiendo juntos. :(
Tu mejor amiga
Mya
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    La asistente personal


    Mya


    Balanceé las caderas contra la cara de Michael gimiendo cuando deslizó la lengua contra mi clítoris una y otra vez. Me agarraba los muslos con las manos para sujetarme cuando comencé a temblar.


    —Oh, Dios mío… Oh, Dios… —grité, apoyándome en la pared cuando me corrí en sus labios.


    Cerré los ojos al sentir que se me aflojaban las piernas y que él me colocaba sobre su regazo. Cuando finalmente dejé de estremecerme, me levantó y me llevó al sofá de su despacho. Me limpió entre las piernas con un paño tibio y luego se alejó en dirección a su baño privado.


    Cuando regresó unos segundos después y se sentó a mi lado, me pasó los dedos por el cabello.


    —Espero que hayas disfrutado —dije en voz baja, alejándole la mano—. Estoy casi segura de que es la última vez que lo harás.


    —¿Perdón?


    —¿Has saboteado mi carrera a mis espaldas con la esperanza de que al final firmara la ampliación del contrato? ¿Sinceramente pensabas que podías usar el hecho de que hemos mantenido relaciones sexuales, o el hecho de que me gustas, para evitar que me vaya a otra empresa?


    Arqueó una ceja, con la audacia de parecer confundido.


    —Me llamaron ayer de Apple y me dijeron que optaban por otro candidato porque mi jefe, es decir, tú, no les dio buenas referencias. —Me puse de pie, evitando que se me acercara—. En Google me han dicho lo mismo. Y justo esta mañana he recibido dos mensajes de voz, uno de Amazon y otro de Microsoft, y tres más de otras empresas. Creo que cuando baje las escaleras para escucharlos, me dirán lo mismo.


    —Mya…


    —No. —Negué con la cabeza—. Lamento haber llegado a pensar alguna vez que existía una pequeña posibilidad de que pudiéramos seguir viéndonos cuando dejara tu empresa, y lamento haber pensado que eras algo más que un gilipollas pomposo, egoísta e imbécil, porque es evidente que lo sigues siendo.


    —¿Y sexualmente atractivo no?


    —Sí. Muy sexy y… —Me interrumpí—. Eso no es lo que estoy tratando de decir. He enviado el aviso correspondiente a los de Recursos Humanos antes de venir aquí, así que te sugiero que lo aceptes y que me des una excelente despedida, porque no volverás a verme.


    —¿Ya has terminado de hablar?


    —Sí. —Corrí hacia la puerta, pero él me atrapó por detrás y me hizo dar la vuelta.


    —Nunca te sabotearía, Mya. —Me secó una de las lágrimas que resbalaban por mis mejillas con la punta de los dedos—. Por supuesto, en el fondo, quería que te quedaras, pero solo he dicho cosas buenas sobre ti. Incluso les comenté que sería una tontería que no te contrataran, pero…


    —¿Pero? —Lo fulminé con la mirada—. Pero ¿qué?


    —Pero que si pensaban que esos salarios miserables que te ofrecían eran lo suficientemente buenos para ti, debían aumentarlos exponencialmente o tentar a otra persona. Pienso que te mereces más.


    —¿Eso es todo?


    —No —dijo, mirándome a los ojos—. También, que quería entrevistar yo personalmente a cada uno de los directores con los que podías trabajar. Era necesario para asegurarme de que encajaban bien contigo, y quería que estuvieran casados.


    Abrí la boca para preguntarle si hablaba en serio, pero él fue más rápido.


    —Sí —dijo, sonriendo—. Sí, «en serio» necesitaba hacerlo.


    —¿Y por qué tenían que estar casados, Michael? ¿Qué pasa si no tengo intención de verte después de irme de aquí?


    —Sí la tienes; y ni siquiera vamos a mantener esa conversación. —Puso los ojos en blanco—. Si el director ya está casado, no tendré que preocuparme de que esto te vuelva a suceder en tu próximo trabajo, y así me sentiré un poco menos celoso.


    —Qué egoísta de tu parte. —No podía creerle, pero, por alguna razón, no pude evitar la sonrisa que se estaba formando en mi cara.


    —Estoy bastante seguro de que cuando escuches los mensajes de voz de Amazon, Microsoft y las otras empresas, te ofrecerán un trato increíble. —Encerró mi cara entre sus manos—. Al menos, eso es lo que todos me dijeron ayer.


    —Esto todavía no es excusa por interferir en mi búsqueda de empleo e insistir en que seas tú quien dé referencias sobre mí y no Brad.


    —Estoy casi seguro de que sí. —Me besó—. Y ahora que ya no hay ninguna posibilidad de que firmes la ampliación del contrato, y con suerte te habrás dado cuenta de que no te estoy saboteando, ¿qué te parece si sales conmigo?


    —Tendré que pensarlo. —Le devolví el beso—. Depende de lo que me estés ofreciendo…

  


  
    Epílogo


    Correos electrónicos


    (Bueno, los últimos…)


    Mya


    Un año después…


    Asunto: Mi jefa
¿Te he dicho ya hoy que amo a mi jefa?
Es muy brillante y superamable con todo el mundo, no me obliga a recogerle la ropa en la tintorería, ni a encargarme de su café ni a hacer nada de nada, como mis antiguos jefes (sí, en plural) solían hacer…
Tengo dos reuniones esta mañana, y, sinceramente, confieso que las estoy esperando con ilusión, porque ambas tratan de temas que realmente disfruto.
Estoy bastante segura de que puedo acostumbrarme a esto.
Tu novia
Mya


    Asunto: Re: Mi jefa
No, hoy no me habías dicho que amas a tu jefa, pero viendo que técnicamente eres tu propia jefa, espero que ese sea siempre el caso.
El jefe que tuviste en Microsoft fue mucho peor que yo. (De hecho, estoy orgulloso de ti por dejar ese trabajo después de aguantar durante tres meses).
Si una de las reuniones a las que te refieres es la de mi despacho, donde estaremos follando, me alegra saber que lo disfrutas.
No estoy seguro de si alguna vez me acostumbraré a esto.
(¿Cuándo tienes pensado cambiar la firma en los correos?).
Michael Leighton
Director de Leighton Publishing


    Asunto: Re: Re: Mi jefa
Ahora.
Te veo en cinco minutos.
Mya London
Directora de London Publishing

  


  
    Nota de la autora


    Este libro, Sexy, descarado, irresistible, es la primera recopilación de mi colección Lecturas con un café, una serie de novelas independientes que publicaré aleatoriamente y entre novelas más extensas. Cada novela de esta serie presenta a un protagonista dominante y sexy, una heroína fuerte, y una trama que es pura diversión. En otras palabras, son lo suficientemente largos para los que disfrutes con una taza de café cada vez que tengas ganas de leer algo sexy, corto y muy erótico.


    Este volumen incluye:


    Dirty doctor (Un médico sexy)


    Cocky client (Un cliente descarado)


    Naughty boss (Un jefe irresistible)


    Abrazos.


    Whitney G.


    P. D.: Un agradecimiento especial a K. Bromberg por esta increíble idea y por su apoyo.
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i o que quicre, cusndo quicre y como quicee,
¥ 110 sl dispussio 4 aceplar w16 por fespucsta.. . Pero, a pesar
deTa innegable quimica que hay entre cllos, Claire Jo intenta recha

sar... porque s mis joven que el

Sin embargo, ls vida da michas vuelias, y poco después descubre
que Jonathan es e fundador de la empress donde el trabaja

Sujefe.
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M






OEBPS/Images/00007.jpeg
CARTER Y ARIZONA
WintNey G.

Solo anipns.
Solo somas amigns.

Ny Arines s i g o,
Arizona Turner v Carler James son
anmigos inseparables. desde Jos nue
ve afios. Se o ban contado sicmpre
todo el uno al olro y se han apoyado
en todas sus qprimeras vecess. Y, por
supuesto, han sido mutuo paiio de -
primas cuando las relaciones que han
mantenido con oteas personas han fra
casido...

WHITNEY G.
ok

Pezo alo latgo de los aios, 2 pesar de
todo lo que han pensado los demis
sobre cllos y su amisiad, jamds han traspasado la linea.

Nunca sc les ha ocurrido.

Nunea hen queridos.

Hasta qac una noche odo cambio.

st que quizi ahors...

Solo amigos

Soto sarms g,

O exo sgind i st e averife si Carte sigue st <solo> i mgir
ani.
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M1 JEFE OTRA VEZ

Warrney G.

Claite Gracen tiene por fin la vida que
siempre ha querido: una carrera profe-
sional que adora como diseiisdora de in
teriores; un hombre, Jonathan Statham,
el que fue su amado y deseado jefe, que
esti dispuesto a hacer todo lo que ella
Mi desee y amigos que conocen el verda
dero significado de la palabra camistad,
Coando clla y Jonathan empiczan a
p prepazac la boda de sus suedos para
gtrav formlizar su vompromiso de mox
WHITNEY cterno, Chire sc da cuenta de que <l
doloroso pasado que habia dejodo
aucés esti mucho més encima de lo que
peasaba, y b duda puzece queser insta
s pefecia vida junto a Jonaths
Para Chaice, Jonathan es el prometido perfecto, spero seré un mari-
do perfecto? Pasa Jonathan, algunas conductas de Claire ea la recta
final hacia su enlace hacen que se llene de pregnntas: ;Chire es
poniendo a prueba suamor.... o en realidad es ella quien deberia e
tac bajo esa sospecha? Las dudas empiezan a poblar cada vez mis ¢l
sendero hacia el atur de Clire y Jouathan, y los problemas pasceen
crecer a cada dia que pasa
Pero 10 por nada Jonathan ha sido todo ua jefe taato deatco como
fuera del dmbito laboral, tanto dentro como fuera de la cama de Clai-
fe.....y eso, junto con el amor que se profesan, es algo que esti po
encima de todos los problemas.
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